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INTRODUCCION 
·Mucha gente habla de ella pero casi nadie la entiende. Inclusive en las 

maneras. para · denominarla, hay una mezcla de terminologla 

presuntuosa, tecnicismos vanguardis1as y deslumbramiento 

c:ontemponineo. Se trata de la Red de Redes, la Superautoplsta de la 

Información, la Internet o, dicho en masculino, el ciberespacio. Como 

quiera que le llamemos. se trata de un tema nuevo y, pese a ello, 

cambiante. Esté relaciOnado con las formas contempcrineas de 

propagación del conocimiento y, asl de las estructuras culturales, pero 

también con la industria de punta, el Intercambio académico, los 

negocios, la difusión de noticias y datos, de la misma manera que con 

nuevos espacios y estilos de diversión en todos los sentidos. 

La lntemet y sus afluentes, son un hecho tan nuevo que 

précticamente no existe reflexión critica sobre ellos. En la bibliografía 

disponible, hay una enorme cantidad• de manuales para la 

cibemavegación, pero casi es imposible hallar algo más que 

explicaciones sobre el software, los bytes, baudios, m6dems y otros 

terminajos por desgracia indispensables -aunque, por cierto, menos 
complejos de lo que inicialmente parece- para divagar en las redes. 

Este trabajo, para nada se detiene en explicaciones técnicas, salvo 

en un par de ocasiones que en las que es estrictamente indispensable. 

No se trata de un texto técnico, de la misma forma que tampoco exige 

conocimientos técnicos para ser lerdo. Al contrario: pretende ser un 

ensayo que sirva tanto para quienes, siendo ya cibemautas, buscan 
· Página-a. 



algo más que descripciones formales sobre la lndole de los espacios 

que frecuentan desde su computadora como para aquellos que, sin 

haber incursionado en tales experiencias, quieren saber qué demonios 

es Internet más allá de los tecnicismos. 

·· Este texto, ubica al desarrollo de las nuevas tecnologlas de la 

. comunicación electrónica en el marco de la globalización más reciente 

y desde ·una perspectiva latinoamericana. Si bien la participación de 

nuestros paises resulta aún incipiente en la comunicación por redes -

y precisamente por eso- nos parece que se está haciendo tarde para 

. qúe la creación de políticas nacionales de capacitación, equipamiento y 

· áprovechamiento de los recursos informáticos. A partir· de esas 

preocupaciones, es que se encuentra estructurado este trabajo. 

·El primer capitulo, se ocupa de una breve descripción, sel'ialando 

·algunas constantes y problemas, de la globalización contemporánea. 

Reiteramos cómo política y cultura se encuentran más 

interrelacionadas que nunca con la expansión económica y, en este 

caso especifico, con las capacidades de creación y apropiamiento de 

nuevas tecnologlas. La idea de que a partir de las nuevas formas de 

diseminación del conocimiento serla posible edificar una nueva 

Sociedad. de la Información, o la de que nos encontramos en una 

auténtica Nueva Revolución Mundial, son discutidas en el marco de la 

circunstancia latinoamericana. En este apartado, como en el resto de 

·la Tesis, tratamos de no caer ni en un pesimismo que nos lleve al 

tremendismo (que llega a ser una forma de autocomplacencia) ni en un 

optimismo tan pragmático que nos limite al simple ensalsamiento, sin 

distancia critica, de las nuevas tecnologlas de la cibercomunicación. 

Páglna-9. 



·'. :: El segundo capitulo se ocupa, ya específicamente, de la Red de 

·. Redes .. Una muy breve explicación del surgimiento de la lntemet, es 

seguida por una descripción de once usos frecuentes que le dan los 

cibemautas. Hay de todo: desde opciones didácticas y recursos 

. laborales, hasta proselitismo poiitico, charlatanerla mística y parioteo 

·Íntimo en esta colección de opciones. Insistimos en no quedamos en 

la. simple descripción sino en cada caso, pero sobre todo al final del 

capítulo, enfatizar en la distancia critica para preguntarnos si 

. realmente es importante, y más aCln indispensable, el aoéeso a la 

cibercomunicación en paises co.mo los nuestros. Reconocemos que, 

se trata de una realidad ya presente, de tal manera que más que: 

debatimos entre perspectivas integradoras o apocallpticas de esta: 

nueva opción comunicativa, seña preciso considerar cómo. 

aprovecharla, con realismo y sin temores paralizantes. 

El capítulo tercero, se ocupa de algunos de los problemas 

suscitados por la emergencia internacional de las ciber-redes. La 

propagación ~ virus computacionales, la dificultad para conservar 

archivos que no son lnwlnerables al tiempo ni a la mirada de otros, la 

· práctica de los hackers que son algo más que chicos traviesos que 

divagan por el ciberespacio, las nuevas formas de quehacer polltico y, 

en fin, los usos que como espacios pClbllcos pero en donde los 

derechos privados no tienen una ubicaeión clara en la Internet y sus 

afluentes, son temas en los que nos detenemos, en el intento para 

ofrecer un panorama de contrastes y retos en esta asunto. 

El capitulo cuarto, revisa implicaciones y consecuencias para las 

instituc:lones pollticas, jurldicas y para la competencia económica, del 

crecimiento de este nuevo y tan peculiar espacio. La presencia del 
Página· 10. 



mercado es evidente en el crecimiento de las redes, pero además de 

setlalarla queremos encontrar otras constantes que hacen posible su 

peculiar expansión. Aqul, nos preguntamos cuál es y cuál tendrla que 

ser el papel del Estado, particularmente en los paises 

latinoamericanos, como promotor, regulador (cuando es posible) y 

· propagador tanto de la infraestructura necesaria para que nuestras 

sociedades no se queden al margen de estos recursos, como de la 

cultura propicia para que no sean vistos como !nentendibles o 

inalcanzábles extravagancias. De nuevo, volvemos al contexto de la 

globalización P,ara reconocer, en el desarrollo del ciberespacio, una de 

las expresiones más nltidas, pero no sin contradicciones, de esa 

internacionalización de mensajes a la que, sin embargo, no todos 

tienen las mismas opciones para contribuir. 

Además de senalar el notable vacío que .en términos de 

proposiciones existe en los paises latinoamericanos respecto del 

desarrollo informático y la comunicación cibernética, en ese capitulo 

cuarto recuperamos los principios más importantes de las principales 

experiencias -todas muy recientes- que, en el plano internacional,' 

existen para el impulso de las Superautopistas de la Información, o la 

Sociedad de la Información, como quiera que se le llame, como 

· resultado de pollticas de Estado. 

La estrategia de Superautopista de la Información del gobierno de 

William Clinton, insistente y personalmente impulsada por el 

vicepresidente Albert Gore; las decisiones europeas dentro de un muy 

rápido proceso de construcción de un marco de referencia común para 

el impulso de la cultura de la comunicación ciberelectrónica en el 

eufemlsticamente llamado Viejo Continente: el Libro Blanco de Jacqes 
Página-11. 



Delors, el Informe Bangemann y las conclusiones de la Conferencia 

· M'in~terial cl81 Grupo de los 7 sobre la Sociedad de la Información en 

~~reuniÓn conjunta con ministros de los paises Eiuropeos, apenas a 

~ienzos de 1995, son algunos de los documentos mencionados en 

dicho capitulo. Hemos buscado, en esa revisión, encontrar constantes 

pero además acentos peculiares, de donde podríamos obtener 

elementos para disenar pollticas nacionales en paises como los de 

América Latina. 

Al momento de terminar de escribir esta Tesis, en el otono de 1995, 

el gobierno de México aún no daba a conocer el Programa de 

Desarrollo Informático~ que serla una de las derivaciones del Plan 

Nacional de Oesarrollo:y que le fue encargado al Instituto Nacional de 

·Estadistica Geografía e Informática, INEGI. Por eso, no hemos podido 

Incluir alguna referenci' al respecto. 

sr comentamos, en cambio, aunque de manera breve, algunos 

aspectos de las pollticas informáticas en Francia, Espafla y Japón, asl 

como el exhorto de la Conferencia para el Desarrollo de las 

Telecomunicaciones que, reunida en Buenos Aires, insistla en la 

pertinencia de decisiones nacionales, congruentes con requerimientos 

regionales, respecto de las autopistas informáticas. Todo este 

recorrido, lo entendemos como parte de las respuestas, tlmidas, 

insuficientes y casi siempre tardlas, que se dan a la esa cara de la 

globalización que constituyen el surgimiento y la expansión exponencial 

del ciberespacio. 

El quinto y último capitulo, menciona algunos rasgos de lo que 

podrlamos considerar como el futuro de las redes cibernéticas, desde 

variados pero, esperamos, complementarios puntos de vista. Los 
Página-12. 



, ~Os que ese crecimiento supone para la soberanla de las 

naciones, las opciones de propagación y/o apropiación tecnológica, las 

eoncepciones habitualmente maniqueas sobre el destino de la Internet 

y el surgimiento de una nueva suerte de ciudadanos del ciberespacio, 

que quizá llegarén a estar más determinados por la cultura adquirida 

en las redes que por su entorno y formación personales en otras 

fuentes de conocimiento, son parte de esta reflexión en varias bandas. 

Especialmente, en esa parte nos ha preocupado tratar de ubicar a 

núestro tema, como un asunto de comunicación social en donde, sin 

_embargo, no se cumplen los esquemas con los que es posible analizar 

a los medios convencionales. Además ese capitulo, en su segunda 

'mitad, regresa· al tema de las posibles transgresiones morales y 

legales debido a la presencia de la pornografla y la posibilidad· de 

cometer diversos delitos. Ese panorama, hace necesario entender a 

las redes como espacios de expresión pero, también, con los riesgos y 

desaflos que siempre supone la propagación intensa de mensajes de 

toda lndole. En el capitulo tercero nos ocupamos de algunas de esas 

infracciones, vistas como uno de los ragos de la cibercultura 

contemporénea. En el quinto, lo hacemos mirando a ese asunto como 

problema respecto del cual se presentan dos tipos de soluciones: el 

establecimiento de sanciones, que implican dilemas técnicos y éticos 

y, por otro lado, la creación de códigos de conducta de los cibemautas. 

"No censures. Mejor censúrate tú mismo", reza uno de los principios 

que, en aras de la defensa de la. libertad de expresión, tiende a 

desarrollarse en las redes. Otro de los abusos que comentamos en 

ese capitulo último, es el de quienes se conectan de manera tan 
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intensa a la Internet, que llegan a tener vincules de dependencia 

patológica respecto de ella. 

Nuestra Tesis, pretende que los recursos de la cibercomunicaclón 

resultan útiles para el desarrollo de las sociedades latinoamericanas, 

especialmente pero no sólo en México, aunque es preciso conocerlos, 

entenderlos y discriminar entre ellos para emplearlos con provecho. 

Ello supone la creación de pollticas nacionales de desarrollo 

informático, con énfasis en las redes de comunicación, porque de otra 

manera nuestros paises quedarlan al garete de una globalización que 

ya es toda una realidad que contribuye a remodelar el espacio cultural 

y a la que, en tal sentido, es preci~ responder con realista sensatez. 

Nuestro interés por el ciberespacio surgió en la navegación por las 

redes en donde, como cualquier principiante -y, en realidad, cualquier 

cibemauta por muy fogueado que sea- experimentamos tropiezos y 

admiraciones recurrentes. 

Esta Tesis, ha sido elaborada con la asesoría de la Dra. Maria 

Cristina Rosas González, de la Coordinación de Relaciones 

Internacionales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, a quien 

manifiesto mi agradecimiento por su confianza y generosidad. A su 

vez, la presente investigación forma parte de las ta'reas que este autor 

cumple en el lnstiMo de Investigaciones Sociales de la UNAM. 

México D.F., diciembre de 1995 
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CAPITULO 1 

': •:1 
GLOBALIZACION POR INTERNET 

No hay sensación contemporánea más representativa de ·la 

globalización que cuando se ".iaja por el ciberespacio. Un clic en ~I 

mouse de la computadora y eStá uno en el servidor de la Universidiid 

de Turln. Otro más y podemos saltar a la Biblioteca del Congreso fin 

Washington. De clic en clic se tiene la impresión de estar enlazados, si 

no con todo el mundo, al menos con las áreas más activas polltica.y 

culturalmente. Es La Aldea Global en donde estamos intensamente 

interconectados sin que por ello dejemos de ser aldeanos, podría 

decirse. Perc;> de la sensación, a la realidad, hay distancias que son 

parte. de las paradojas y limitaciones en esta vertiente de la 

internacionalización contemporánea. 

Las redes de comunicación cibernética se han desarrollado como 

parte de un proceso que, en aras de la descripción sencilla, ha sido 

denominado como globallzaclón. El intercambio intenso de 

mercancías más allá de aranceles y costumbres, la simbiosis de las 

culturas o mejor dicho su adaptación y asimilación en nuevos 

contextos, la velocidad con que se transmiten informaciones de toda 

índole, forman parte de esa idea general a la que conocemos como 

globalización. La manera más sencilla de explicarla, es aludir a las filas 
Página-15. 



de productos extranjeros que podemos encontrar en cualquier 

supermercado. Pero la globalización es algo más que el vino 

californiano, las galletas holandesas, el agua de Perrier o hasta, para 

sorpresa o indignación nuestra, el tequila japonés que, en el colmo no · 

del cosmopolitismo sino. de la curiosidad ingenua, hay quienes son 

capaces de consumir en México. La globalización es la omnipresencia, 

totalizadora y envolvente, de intercambios y recursos que a menudo 

hacen creer que el mundo es uno sólo. 

Más allá de reconocer que Ja globalización es el conjunto de 

procesos en virtud del cual las relaciones comerciales, po!iticas y 

· culturales tienden a estar definidas por los mismos flujos de 

interi::ambio e intereses, comprometemos en una definición' puntual 

· puede traemos problemas. Un estudioso del tema, ha escrito, para 

referirse a esa complejidad: " ... son muchos e importantes Jos 

'éoritenidos de la globalización económica, como son muchos también 

los usos interesados que -particularmente en América Latina- se han 

· hecho del concepto, y a lo anterior se agregan las múltiples evidencias 

que apuntan al carácter inacabado de la globalización y dé las 

tendencias que la acampanan. Por todo ello, los balances definitivos, 

· l0s juicios certeros y las predicciones confiables pierden sustento, ante 

· un e5cenario mundial que aún está lejos de mostrar la distinta fuerza y 

r)ermanencia de sus actuales perfiles" 1. 

1Jaime Estay R., "La globalización y sus significados" en José Luis 
Calva, coord., G/obe/izsci6n y bloques econ6micos. Res/idedes y 
mitos. Universidad de Guadalajara, Universidad Autónoma de Puebla y 
Juan Pablos Editor, México, 1995, p. 27 
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Pollllca y economía en una 
creciente Interrelación planetaria 
La globalización, . habitualmente es entendida tomo un asunto 

fundamentalmente económico -alll estén sus causas y sus principales 

consecuencias- pero dista de ser exclusivo de ese campo. Entre 

otras, se caracteriza por las siguientes novedades o ratificaciones: 

• Una mayor Intensidad en los flujos comerciales y de capitales 

intemacionales, junto con un abatimiento de las barreras y los 

perfiles que antallo organizaban al mundo en zonas de producción 

de bienes especlficos. La oferta de productos que encontramos en 

supennercado, tanto en: Boston como en Guadalajara, o lo n'.ilsmo 

en Lyon que en El Cairo, es paradigmática de un intercamb~ que 

.desde luego no se agota alll. La globalización es consumo sin más 

limitaciones que las del mercado, pero tiene además otros alcarices. 

• .Una disminución en la presencia pública del Estado, como 

regulador de la economla pero también, por af'ladidura, de las 

relaciones sociales y pollticas. Los Estados nacionales no dejan de 

tener vigencia y, en muchos sentidos, se les sigue considerando 

indispensables. Pero en la medida en que el intercambio comercial y 

-cada vez más, en una de las realidades más dramáticas de la 

economla globalizada- también el financiero, se orientan de 

acuerdo con decisiones que no se detienen en fronteras ni en 

intereses locales, las dimensiones del Estado y el gobierno tienden 

a ser acotadas por una nueva realidad, de consecuencias que 

todavla están por experimentarse. No estamos ante el fin. del 

Estado, como llega a decirse, pero si ante condiciones que exigen 

una revisión en las reglas y los alcances para la presencia del 
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conjunto de instituciones a través de las cuales se ejerce el poder 

político en una nación. 

• Una mayor fuerza de las grandes corporaciones. La globalización 

'ti9ne como actores centrales no a los pueblos, ni a los gobiernos, 

-sino a l~s compatllas capaces de trasponer fronteras con sus 

productos, servicios y/o mensajes. Hacen falta audacia y confianza, 

pero sobre todo capital, para que una empresa instale subsidiarias 

-en paises que recién se encuentran en proceso de desarrollo 

económico. Pero el esplritu emprendedor no es lo único que mueve 

a las grandes corporaciones que, hoy por hoy, más que . . . . 

abaricteradas son protagonistas y beneficiarias de la globalización. 

Además, existe el natural afán de incrementar sus ganancias 

expandiéndose lo más posible y, junto con ello, en ocasiones cada 

vez más frecuentes se manifiestan intereses de poder polltico. En la 

globalización, a diferencia del apoliticismo que según se llega a 

pensar se desarrolla entre los sectores activos de una sociedad, 

surge un interés de participación polltica antatlo impensable en 

ciertos sectores de la sociedad, entre ellos los empresarias. Los 

caminos para la acumulación monetaria, llegan a ser novedosos -y, 

entre otros rasgos, suelen pasar por la influencia de y en los medios 

de comunicación-. 

• Junto con ello, también se pueden identificar nuevas formas del 

ejercicio polltico: por una parte los intereses corporativos tienden a 

influir en las decisiones nacionales; por otra, la polltica doméstica 

_ llega a tener como marco de referencia el contexto internacional, del 

cual se retroalirilenta. Cada vez resulta más frecuente que los 

personajes pollticos de un pals quieran hacer proselitismo no sólo 
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, .•. ,e.ritre sus conciudadanos, sino ahora también entre los clrculos de 

· poder de naciones extranjeras, en donde radican parte de los 

·.apoyos o los vetos que pueden recibir. Además, merced a los 

medios de comunicación los acontecimientos pollticos, si bien 

dentro de un contexto a menudo confuso, son conocidos más allá 

de la nación en la que se producen. 

• Una propagación más rápida de las crisis. La capacidad de 

. transmisión de informaciones, lo es también para la irradiación de 

desajustes, incertidumbres y, en general, decisiones que afectan en 

cascada a las economlas nacionales. Suele decirse que cuando hay 

. gripa en Washington, en América Latina existe riesgo de pulmonla y 

casi no hay exageración en ello. Pero además, desde las periferias 

hacia las metrópolis económicas y pollticas hay una capacidad de 

presión rápida que antal'io resultaba impensable. 

• Ausencia de reglas claras, que a la vez sean nuevas. Esta situación 

vale lo mismo para las finanzas, que para las relaciones geopollticas 

y los intercambios culturales. No es un secreto el agotamiento de 

los esquemas de intercambio y regulación financiera que hablan 

funcionado desde Bretton Woods, hoy tan cuestionados por la 

centralidad de divisas distintas del dólar, junto con la velocidad con 

que las comunicaciones electrónicas permiten tomar decisiones que 

llegan a ser· tan drásticas como potencialmente desestabilizadoras 

de las economías nacionales. También las formas de decisión para 

. los conflictos internacionales, junto con las nuevas percepciones 

que de ellos se tienen en el resto del mundo, han vuelto obsoletas a 

las estructuras tradicionales de las Naciones Unidas y espacios 

similares -que, hoy por hoy, tienen la perentoria necesidad de 
Página' -19. 



. 1 · ·renova~. De la misma manera, en el campo de los asuntos 

culturales hay flujos de contenidos y experiencias de simbi0sis tan 

intensas que constituyen una realidad nueva, a la vez que 

cambiante. 

La globslizsci6n, asf, es realidad, expectativa o percepción si se 

quiere. El concepto es descriptivo cuando se trata de grandes 

tendencias, pero acaso muy general para abarcar procesos que llegan 

a ser de gran complejidad. Hoy en dfa, como es harto evidente, las 

fronteras tienden a difuminarse, el conocimiento encuentra nuevos 

: caminos por los cuales desparramarse y los ciudadanos del mundo 

: actual se sienten cada vez más contemporáneos de esta cauda de 

interrelaciones. Sabemos más cosas con más rapidez. En· las 

, sociedades conectadas a los nuevos flujos comunicacionales, 

contamos con más opciones de información y recreación. Pero, como 

también es palmario, todo ello ocurre en un contexto de creciente 

desigualdad. 

La globalización no construye, ni constituye, una Arcadia del 

conocimiento generosamente compartido, ni mucho menos del 

intercambio repentinamente equitativo. Junto con los enormes logros 

que implican las intercomunicaciones transnacionales y 

multidisciplinarias, hay toda una cauda de retos e insuficiencias que 

resultan, antes que nada, de las disparidades entre las naciones y 

dentro de cada una de ellas. 

Vamos por partes. Antes que nada es preciso reconocer, aunque sin 

quedamos allf, que hoy en dfa el auge de las comunicaciones, junto 

con la expansión del capital que significa -y a la que sólo en parte 
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obedece- propician una virtual abolición de las frOnteras. nacionaleS .. 

Querer negarlo, es tan inútil como pretender oponerse a ello.· Sobre 

esta creciente omnipresencia y expansión de la Rfki Mundial, que es 

como él caracteriza a la globallzacfón de los negocios, escribe el 

estadunidense Robert Reich: • .•. El poder y la prosperidad surgen de 

los grupos que han acumulado los conocimientos mlis valiosos en la 

Identificación y resolución de problemas. Estos grupos se pueden 

encontrar cada vez con més frecuencia en muchos lugares del mundo, 

además de los Estados Unidos. A medida que se acortan las . 

. distancias en tocio el planeta, a través del progreso en las. 

telecomunicaciones y el transporte, los grupos creativos en una nación: 

están en condiciones de unir sus capacidades con los de otros paises,' 

a fin de ofrecer el mayor valor posible a los consumidores de casi tocio 

el mundo. El nexo entre los distintos puntos estratégicos de la red 

mundial son las computadoras, los aparatos de fax, los satélites, los 

~nitores de alta resolución y los módems, tocios los cuales relacionan 

a los disetladores, ingenieros, contratistas, C?Oncesionarios y 

vendedores de tocio el mundo" 2. 

Oponerse a esa realidad, equivale no sólo a vivir de espaldas a ella 

(lo cual quizé resulta imposible) sino a no entender los cauces y los 

contornos de los grandes cambios de nuestros dlas. No pretendemos 

que todo se debe a la internacionalización del capital -la cual implica, a 

2 Robert Reich, El trebejo ds /es naciones. Hscie el cepitslismo del 

siglo Xxl. Traducción de Federico Villegas. Vergara, Buenos Aires, 

1993, p. 115 
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.. su vez, la de la· tecnologla y la cultura, entre otras áreas en 

~naformación intensa- .pero, si, que diflcilmente hoy ocurren 

modificaciones trascendentes al . margen de ese proceso en donde 

: están involucrados intereses, negocios y proyectos de hegernonla 

geopolítica, pero además civilizaciones, pueblos e historias. 

Evidentemente estamos en una era en la que las fronteras tienden a 

desdibujarse -aunque de ninguna manera desaparecen- y las 

costumbres y culturas experimentan un proceso de acercamientos e 

incluso fusiones. Los medios de comunicación modernos, entre ellos 

ahora la cibernética enlazada a la telefonla, desen:ipenan un papel 

· clave en. ese proceso de aproximación entre los paises y entre los 

indMduos. Pero, como veremos con detallo más· adelante, esos 

mismos medios son factores que enfatizan la disparidad que ya existe 

tanto en las sociedades como en el panorama de las naciones . 

. La globalización no es precisamente la creación de una sola 

identidad para todo el mundo, ni se agota en la uniformización de 

. costumbres que, por lo demás, es preciso mirar con matices. El ya 

citado profesor Estay, comparte la corriente analítica que alerta contra 

la tentación de asumir, respecto de estas novedades, una posición tan 

·tremendista que no sólo sea esquemática en el examen de tales 

hechos sino que, además, pudiera conducir a la parálisis (fruto de la 

perplejidad ante cambios que no se alcanza a comprender) tanto 

intelectual como política. Dice ese autor: 

"En lo que respecta a la uniformidad de Is globslizsción, nos parece 

que han ido ganando fuerza aquellos análisis en los que se asume a la 

globalización como un proceso de homogenización de condiciones de 
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fl.lncloÍiamlento, cuestión ésta que está a$0C ada con las supuestas 

riovedades de la globalizaclón que recién c · · bamos. 

•eajo la idea de una futura 'aldea global', que en algunos sentidos se 

asemeja a las posturas de comienzos e siglo respecto al 

'superlmperialismo', se asume a. la globaliza Ión como el medio a 

través del cual se uniformará el funcionamien del sistema en todos 

los sentidos posibles: las especificidades de todo tipo tenderán a 

desaparecer, el desarrollo de las fuerzas produ · s y las condiciones 

de valorización tenderán a igualarse en todos ~spacios del sistema 

y se impondrán comportamientos únicos y mu diales para cada una 

de las principales categorlas del funcionamiento pitallsta . 

. •A ese tipo de interpretaciones, consideramos ue hay que oponer el 

concepto de desarrollo desigual, y que elll\ es particularmente 

necesario para el caso de los análisis que teng n como escenario a 

nuestros paises, dado el peso que en ellos ha ido adquiriendo los 

anuncios de futuros saltos hacia el primer mundo• 3. 

: En otras palabras, entre los saldos de la omni esente globallzaclón 

se encuentra una suérte de mitificación ¡xagerada de sus 

consecuencias. Quizá esa sea mejor actitud qJe la de ignorar los 

. efectos de la internacionalización masiva de inte~eses, tendencias y 

costumbres. Pero en todo caso, el hecho de admitir que con o sin 

·· globalización hay situaciones de desigualdad, 1Js cuales lejos de 

solucionarse empeoran en el contexto de esa inte}acionallzación, es 

útil para poner los pies en la tierra. Esa es la pe. ¡pectlva que busca 

asumir esta Tesis, que parte de la certez¡ de que a las 

3 Estay, cit., pág. 35 
1

\ 
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•· .. transformaciones en la era de la globallzaci6n,. cada vez resulta més 

obsoleto, además de in®I, tratar de responderles negando que 

existan, o tratando de ir a contracorriente de ellas. Eso no implica que 

haya que estar de acuerdo con los efectos de la globalización 

. rampante delante de la cual nos encontramos. Para compartir, 

. aprovechar, paliar o moderar sus efectos, las naciones en desarrollo 

. tienen que re-conocerlos. 

La Soc.fedad de 

la lnfo~maclón 

La globalización es una colección de cambios y realidades en la 

• econonila y en otras áreas, pero ninguna de tales transformaciones 

.. serla posible sin el concurso de los modernos medios de 

comunicación. Hay quienes, para acotar ese papel de la transmisión 

. de datos, prefieren hablar de La Sociedad de la Información, que 

también, más que un proyecto definido, podrla ser entendida como 

una aspiración: la de un nuevo entorno humano en donde los 

conocimientos, su creación y propagación, son el elemento definitorio 

de las relaciones entre los individuos y entre las naciones. El término 

Sociedad de la Información ha ganado presencia en Europa, en donde 

es muy empleado como parte de la construcción del contexto para la 

Unión Europea. Un estudio elaborado con el propósito de documentar 

los avances europeos al respecto, ha sel'lalado que: 

"Las sociedades de la información se caracterizan por basarse en el 

conocimiento y en los esfuerzos por convertir la información en 

conocimiento. Cuanto mayor es la cantidad de información generada 
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' ,·por una sociedad, mayor . es la necesidad de convertir!!" . en 

c0nocini1ento. 
"otra dimensión de tales sociedades es ·la vel&idad con que tal 

. Información se genera, transmite y procesa. En la actualidad, la 

Información puede obtenerse de manera prácticamente instantánea y, 

muchas veces, a partir de la misma fuente que la produce, sin 

. distinción ele lugar. 

"Finalmente, las actividades ligadas a la información no son tan 

dependientes del transporte y de la existencia de concentraciones 

human.as como las actividades industriales. Esto permite un 

reacondiclonamlento espacial caracterizado por la descentralización y 

la dispersión de las poblaciones y servicios" 4. 

A la. Sociedad de la Información o, si se prefiere, a la sociedad 

globalizada a partir de los modemos medios de comunicación, la 

articula hoy en dla una compleja cadena de instrumentos para la 

propagación de mensajes. Los más conocidos son los medios 

tradicionales, sobre todo de carácter electrónico: televisión y radio. 

Junto con ellos y con' una presencia cada vez más influyente, 

. especialmente en los países desarrollados, se encuentran las redes de 

comunicación ciber-electrónica, organizadas sobre todo en tomo al 

sistema Internet. 

4Francisco Ortiz Chaparro, "La sociedad de la información", en Julio 

Linares y Francisco Ortiz Chaparro, Autopistas inteligentes. 

Fundesco,Madrid, 1995,p.114 
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'' J;n el siguiente capitulo nos ocuparemos de qué es Internet, 'cómo 

'sl,lrgió y cuáles son algunos.de sus US()S. Aqul solamente queremos 

. m~fonar. que la Reci . de Redes, como también es. posible 

. denominarla, ha revolucionado las.· expectativas y la práctica de la 

. transr,nisión de toda clase de datos y constituye, hoy por h~y, uno de 

los elementos más dinámicos tanto en la globalización cultural. y 

.. ~mica, como en la construcción .de nuevas pautas y actitudes en 

la rel.acjón entre indMduos y nuevas tecnologlas. 

Las Ideas y la fuerza, en la 

"Nueva Revoluclón .Mundial" 

La · existencia de los nuevos recursos informáticos, despierta 

. expeCtativas tan grandes que hay quienes se refieren a ellos como a 

una nueva revolución mundial: 

"En los últimos quince ai'los más o menos, la lenta converg13ncfa de 

las computadoras y las comunicaciones se ha parecido a una 

.. "Revolución Silenciosa" para quienes han estado involucrados en ella. 

En contraste con la fuerza bruta y la energla de la Revolución 

. Industrial .. -una extensión de nuestra fuerza muscular, a través del 

·.acero y el vapor- la Sociedad de la Información ha llegado a estar 

ampliamente presente en las escenas de la vida cotidiana hoy en dla. 

Las tecnologlas asl empleadas, son con mucho más abstractas que la 

caldera o el pistón -y para el hombre de la calle, el electrón y el protón 
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. habitan un espectral fantasma a tal grado que el mundo se parece más 

a la magia que a la ingenierlaM 5 . 

Pero se trata de una magia orientada por reglas e intereses 

especlficos. Aún asl, la idea de que nos encontramos en una 

revolución de nuevo cuno, no necesariamente orientada por criterios 

pollticos sino por cambios de fondo en la internacionalización de las 

economlas y la generación del conocimiento, ha permitido· desplegar 

nuevos marcos conceptuales como el que ha divulgado el Club de 

Roma. Esa c::oalición de expertos, tituló a su Informe de 1991, 

precisamente, ~mo LB Nueva Revoluci6n Mundial, ~n donde se dice: 
. . 

· "La revolución global no tiene bases ideológicas. Está siendo 

moldeada por una mezcla, sin precedentes, : de terremotos 

geoestratégicos y por factores sociales, económicos, ·tecnológicos, 

culturales y éticos. Las combinaciones de tales factores, conducen a 

situaciones impredecibles. En este periodo de transición la humanidad, 

por lo tanto, está enfrentando un doble desafio: tener que buscar a 

tientas su camino hacia un entendimiento del nuevo mundo que 

todavia tiene tantas facetas ocultas y, también, en las tinieblas de la' 

lnCertidumbre, aprender a dirigir a ese nuevo mundo y a no ser dirigida 

por él. Nuestro objetivo debe ser esencialmente normativo: para 

visualizar la clase de mundo en el que nos gustarla vivir, para evaluar 

los recursos -materiales, humanos y morales-, para hacer nuestra 

5Alun Lewis, "Glimpses of Heaven: Visions of Hell in Cyberspace", en 

/ntennedia, lntemational lnstitute of Communications, Vol. 23, No. 3, 

London, june/july 1995, p. 4 
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. ·visión · reallsta y sustentable y entonces para movilizar la energla 

humana y la voluntad polltica para fraguar la nueva sociedad global;;'s'. 

Desilusión analitlca: el 
pesimismo-tremendismo 
Hay esencialmente dos lentes para mirar a la expansión de las nue'-"s 

tecnologlas y especialmente al derroche de información que trae 

consigo. Los pesimistas-tremendistas y los optimistas-complacientes, 

podrlamos denominar a quienes sostienen . posiciones que 

habitualmente se presentan como contrapuestas ei:i la apreciación, ya 

sea teórica o política, sobre el efecto d~ . ,os: n~evos . recursos 

informéticos que son parte de la globalización contemporánea. 

De manera similar, Umberto Eco les llamó Apocallptlcos e 

Integrados, hace tiempo, a quienes con percepciones polarizadas pero 

igual de maniqueas, haclan el diagnóstico de los medios de 

comunicación a partir sólo de denostaciones o vitoree. La realidad no 

se presenta tan en blanco . y negro y en el caso de la 

intemacionallzación de los mensajes y recursos comunicativos que 

hay merced a los nuevos medios de información, lo menos que puede 

reconocem es que, en este campo, hay un panorama nuevo, cuyo 

carácter inédito a la vez que contundente, resulta inevita~le reconocer. 

8 Alexander King and Bertrand Schneider, The First Global Revolution. · 

A Report by th11 Council of the Club of Rome. Pantheon Books, New 

York, 1991, p. XXIII. 
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· · · > ' ; Entre los partidaños del enfoque critico, que ha sido muy \'.ltil en tánto 

·que ha permitido aprehender con precauciones la discusión sobre 

nuevas tecnologlas y globalización, se eneu~tra el' profesor Theoclore 

Roszak, que en 1986 publicó su libro en contra de El culto a la 

informsci6n. Allí previene respecto de la idolatrla que, sostiene, tiende 

a desarrollarse sin distancias y sin aparato critico en tomo a las 

computadoras, a las que incluso se llega a considerar como nuevos 

instrumentos para elaborar ideas. Roszak considera que . las 

comp~a no piensan, o no lo hacen de acuerdo con los esquemas 

·de razonan:iiento humanos, de tal suerte que .no es previsible un 

· ' mundo definido por ellas como en las historias de :ciencia ficción. Pese 

a sus limitaCiones, en las computadoras se ha invertido una esperanza 

sin fundamentos, estima. Después de reconocer que el advenimiento 

de la Era de la Información ha sido presentado como una 

transformación de calidad en la vida humana, este autor dice: 

"Pero por muy alta que sea la promesa de la Edad de la Información, 

el precio que pagamos por sus ventajas nunca pesa rruis que los 

costos. La violación de la intimidad es la pérdida de libertad. 'La 

degradación de la polltica electoral es la pérdida de la democracia. La 

creación de la máquina bélica informatizada es una amenaza directa 

para la supervivencia de nuestra especie. Nos darla cierto consuelo 

concluir 'que estos ñesgos tienen su origen en el abuso del poder del 

ordenador. Pero se trata de objetivos que fueron seleccionados hace 

ya mucho tiempo por los que inventaron la tecnologla de la 

información, los que la han guiado y financiado en cada una de las 
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etaPas de su e\tolución. El ordenador es su máquina; I~ rri1Stica del 

ordenador es su validación" 7. · '· .: 

· · En la misma línea de pensamiento, hay trabajos más actuales, que 

buseari desplegar una· interpretación marxista -sobre todo en la 

vertiente. de la escuela de Frankfurt, rescatando ~,:;. el caso d~ la 

eomunicaClón cibernética las prevenciones que hacían Adorno y 

B~jamin sobre . los medios de información convencionales- y. que 

ri;eg~n la posibilidad de que la cibercomunieación vaya a contribuir a 

un mundo menos desigual. Julian Stallabrass, en un ácido myo de 

·tono praetieamente luddista en do!\de déspúés de denunciar el Stán de 

las grandes empresas de la computación para expándir su mercado 

sost:iene que el negocio se impone por encima de otros usos para las 

•iedtis-etectrónicas, ha escrito, ironizando, que: 

..• "Aliado de los intereses comerciales, también hay una alianza nada 

santá de teóricos de la desintegración posniodem~ y miembros de la 

·Nueva Era de miras amplias, que producen una ridlcula imagen de un 

mundo inmerso en un gran, cambiante mar de datos, cada persona 

metiéndose y encontrando exactamente lo que quería, . en su propio 

orden y formato personalizados. la gente vivirá intensamente en esta 

utopí~ digital, oMdando sus necesidades materiales básicas en una 

afectiva, intelectual búsqueda de compal'\erismo y conocimiento: · En 

este foro ostensiblemente democrático, tanto el gerente de alguna 

7 TheOd~re ·. Roszak, · El· Culto a la Información. El folclore de los 

on:Jenadores y el verdadero arte de pens~r. _ Traduc:c:iión de Jordí 

Beltrán. Conaculta y Grijalbo, México, 1990, p.254. 
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corporación· occidental como un empobrecido campesino de. Africa 

Central, coincidinin en usar un aparato, del tamallo como de un 

walkman, para comunicarse por satélite con una panoplia de sistemas 

de información abiertosu .. 

· Pero después del sarcasmo, ese autor advierte: 

~Tan pronto como esta visión utópica de la información compartida 

de nivel global es malamente expuesta, su estupidez se vuelve obvia. 

No hay lugar a dudas sobre las capacidades de la tecnologla que ya ha 

sido desarrollada y que se vuelve más barata todo el. tiempo. Sin 

embargo, uno deberla ser profUndamente escéptico acerca de quién 

controlará la información, cuánto va a costar y a quién Será vendida. 

Las revoluciones tecnológicas del pasado; manifiestan sus muchas 

promesas· utópicas rotas. Como Herbert Schiller ha demostrado, 

argumentos similares fUeron desplegados acerca de todas las formas 

de nuevas tecnologías a fin de prepararlas para que fUesen aceptadas, 

y en todos los casos los efectos liberadores han sido irrelevantes. La 

edición electrónica es un ejemplo, como la televisión por cable la cual, 

Schiller advierte, aunque era mucho más cercana a la garantla de 

pluralismo, rápidamente ha sucumbido al homogéneo dominio 

corporativo"ª· 

8 Julian Stallabrass, "Empowering Technology: The Exploration of 

Cyberspace", en New Left Review, No. 211, London, may/june 1995, 

pp. 10-11. El autor al que se refiere es el estadunidense Herbert 

Sehiller, en Culture /ne. The Corporete Takeover of Pub/ic 

Expression, Oxford, 1989. (Una versión en espatlol de ese libro de 
Página-31. 



El argumento de autores como el antes citado;' tiene al menos tres 
aristas. Por un lado, desconfian de las nuevas· teenologlas ·' de 

información y especlficamente de la cibercomunicación, porque son 

promovidas por corporaciones que las propagan con tal' de 'hacer 

negocio. Ello es muy cierto, pero no se acaban alll sus consecuencias, 

como tratamos de mostrar a lo largo de este trabajo. Al réconocár que 
las empresas, de comunicaciones en· este caso, tienen al negocio 

como prioridad, no descubrimos nada nuevo sino, apenas, sel\alainos 

un punto de partida para el anélisis de sus manejos y efectos. 

En segundo lugar, la critica escéptica subraya la desigualdad en el 

acceso a los recursos informétlcos; la idea de que el paup6rrimo 

campesino africano podrla tener la · misma · oportunidad para 

comunicarse que el magnate occidental, es parodiada· por Stallabrass 

para enfatizar esa imposibilidad. Pero junto a ella existe el hecho real 

de que tales tecnologlas estén presentes, se usan,· son útiles. El 

acceso o no a ellas, es parte de las opciones que existen (o cuya 

ausencia resulta cada vez més costosa) para que los paises en 

desarrollo propicien la propagación de conocimientos y la apropiación 

de tecnologlas. 

El tercer eslabón en la lógica de autores como el mencionado -y 

cuyo discurso analitico de ninguna manera queremos reducir 

pretendiendo que se limita a una enumeración tan esquemética corno 

Schiller, fue publicada en 1993 por la Universidad de Guadalajara: 

Culture, $.A., L• spropieción corporstive de le expresión pdblice, 

traducción de Emmanuel Carballo Villasel\or, 234 pp.). 
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la· que· estarnos haciendo aqul- destaca el hecho de que otras 

· tecnologlas de información no han tenido el uso liberador que llegó a 

esperarse en otros tiempos. Ese seftalamlento es del todo cierto, pero 

la . tarea desde el terreno del examen critico tendrfa que ser la 

explicación de por ·qué recursos como el video, el cable o la 

fotocopiadora, no sirvieron para generar mensajes alternativos de 

suficiente densidad y presencia sociales. 

Interpretaciones como la de Stallabrass -cuya argumentación, 

Insistimos, es más ambiciosa y amplia- al concluir en un desprecio 

ideologizado de las nuevas tecnologlas y en este caso de la 

clbercomunlcación, pueden conducir a una suerte de hemiplejia 

anaUtica y, de esta manera, en la acción práctica que las sociedades 

puedan asumir delante de tales recursos. Si todos los avances 

tecnológicos, al ser propiciados por corporaciones trasnacionales para 

incorporarse al mercado de consumo, no son sino instrumentos para el 

enriquecimiento de los ya poderosos y que no hacen mas que 

reproducir las relaciones de desigualdad social asf como la injusta 

división Internacional del trabajo y el capital, entonces lo ónico que 

queda ante esos· recursos y tecnologlas, son la resignación o el 

desprecio, actit\ldes, ambas, paralizantes. 

otra mirada posible: el 

pragmatismo proposltlvo 

Otra, muy distinta, es la actitud analltica, y asf política, de quienes 

. reconocen que la propagación de los recursos de comunicación 

cibernética, igual que la internacionalización de las economlas, son 

realidades con las que hay que vivir y, más que eso, tratar de con-vivir. 
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·El •concepto mismo de Sociedades de la Información, tiende a 

conferirle.una connotación menos fatal y, acaso, más humanista a ese 

nuevo entorno. Setlalar _tales hechos, no conduee necesariamente a 

quedarse en la apologla de ellos, ni de sus consecuencias. 

_ AJ respecto, el investigador Francisco Ortiz Chaparro, en las 

conclusiones de su estudio publicado por la Fundación· para el 

Desarrollo de la Función Social de las Comunicaciones, Funde&CO. de 

Espatla, apunta: 

"A. La sociedad de la información ha triunfado, en el sentido de que 

ya nadie discute que la información sea el .factor dominante en nuestra 

sociedad. Es la materia prima, el bien esencial, la que en el futuro va a 

diferenciar a ricos y pobres y marcar las páutas de la evolución sociai y 

cultural. 

"B. Pero, reconocido este hecho, nadie sabe con certeza cómo va a 

contribuir la información, per se, a la solución de los problemas de la 

sociedad actual: explosión demográfica, calda del empleo, 

ensanchamiento de las. diferencias ricos-pobres, deterioro del medio 

ambiente, pérdida de valores, etc." 9. 

Un reconocimiento como ése, da cuenta de la enorme importancia 

que se le comienza a conferir al ingrediente social en el desarrollo. de 

las modernas fuentes de información. Tanto, que el autor antes citado 

considera que la información misma, será la pauta con la que puedan 

9. Francisco Ortiz Chaparro, "Conclusiones" al ensayo "La sociedad de 

la lnfOrmación", en Julio Linares y Francisco Ortiz Chaparro, 

Fundeseo, Madrid, 1995, p 149. 
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definirse las diferencias entre ricos y pobres y la evolución de las 

sociedades. 

Qulzli haya algo de exageración en consideraciones como esa. 

Puede decirse que los pobres de todos modos pobres son y que sus 

. miserias no se atenúan con el hecho de tener acceso o no a las 

superautopistas de la información o, para ser más modestos, a la radio 

o la televisión. Desde luego, la capacidad para asomarse a cualquiera 

de · los modemos medios de comunicación, es un indicador del 

desarrollo de una sociedad, pero no el único y dista de ser el principal. 

Inicialmente, podrla suponerse que en la medida en que una 

colectividad tenga facilidades técnicas para recibir mensajes por 

medios electrónicos, casi puede considerarse que sus requerimientos 

básicos están siendo satisfechos. Pero la realidad de numerosos sitios 

no· desarrollados en el mundo, en donde junto a condiciones 

nutricionales, de salud y vivienda paupérrimas la gente tiene modas~ 

pero funcionales aparatos de. televisión, indica que el acceso a las 

comunicaciones dista de ser un buen indicador de la evolución integral 

de una sociedad. 

No queremos desvirtuar la preocupación central del autor espal\ol 

que hemos citado -y a quien tomamos como ejemplo de tendencias 

ampliamente asentadas en el análisis que en los paises desarrollados 

comienza· a hacerse sobre los modernos medios de transmisión de 

mensajes-. Lo que nos interesa, es destacar de qué manera. la 

Irrupción de la nueva .realidad que conforman tales medios, 

especialmente los de formato cibernético y transmisión digitalizada, no 

solamente tiende a transformar el ejercicio del poder, la concentración 

económica y la propagación de la cultura sino, también, las vlas que 
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desde el análisis social existen para acercarse a la condición material 

de las naciones contemporáneas. Al menos desde ese punto de vista, 

puede asegurarse que, en efecto, la llamada sociedad de .. la 

información "ha triunfado". 

Uso elitista, en un 

mundo desigual 

Ha siclo un triunfo en un comienzo abrupto, pues el mundo ha 

descubierto con enorme rapidez la posibilidad de la comunicación 

electrónica, pero no por ello sus efectos y su cob8rtura involucran de 

inmediato a todos. Aún en las naciones más desarrolladas, la 

Superautopista de la Comunicación -que es como el gobierno de 

.William Clinton y Albert Gore ha denominado a su proyecto estratégico 

en materia de informática- pasa por un porcentaje todavla pequel'lo de 

hogares y centros de trabajo. Términos como intemet, módem, byte y 

ciberespacio, no son del dominio público y suelen ser tomados más 

como elementos de ciencia ficción que de la realidad vigente y posible 

hoy. 

Esa disparidad con que se extiende la que, en aras de la brevedad y 

haciéndonos cargo de sus limitaciones, podemos denominar como 

cibercultura, es uno de los elementos principales para ser muy 

cautelosos con la tentación de pensar que, como desde nuestra 

computadora podemos conectamos con todo el mundo, de la misma 

mánera todo el mundo tiene acceso a conexiones de esa lndole. Una . 

cosa es que, si disfrutamos el privilegio de tener entrada a un equipo 

de cómputo y una conexión con la Internet, podamos viajar . por el 

ciberespacio hasta el Museo del Louvre, los archivos públicos del 
Página-36. · 



.. Palacio de la Moncloa, al Instituto de Biología de la UNAM, o. a los 

foros de los académicos rusos conectados también a la red de redes. 

Pero no todos los ciudadanos en París, Madnd, la Ciudad de México o 

Moscú, tienen acceso a experiencias como ésas. Más bien, se trata de 

un disfrute de unos cuantos, a pesar de que la cantidad de usuarios de 

·la lntemet crezca de manera vertiginosa. 

La Superautopista Informativa no transporta a todos, sino sólo a las 

élites académicas, sociales y/o políticas con capacidad para transilar 

por ella. Desde luego, la disparidad que existe en nuestro mundo se 

reproduce en ella. El acceso de los estadunidenses resulta, en 

términos reales y porcentuales, notablemente superior al de, por decir 

algo, los hondurel'ios o los egipcios. En tal sentido, es posible decir que 

la información asi recibida, es uno de los criterios que desde ahora 

diferencia a los ricos y a los pobres. Las carencias de éstos últimos 

son tantas y tan abrumadoras, que es difícil admitir, en cambio, que el 

acceso a tal información sea "el bien esencial". Hay otros rec:ursos que 

los paises pobres quisieran tener, antes que la conexión con Internet 

Asl, la información puede ser entendida como uno más de los 

derechos incumplidos en las sociedades contemporáneas o, en otros 

términos, como uno de los mfnimos de bienestar cuyo acceso sería 

preciso agregar a las necesidades básicas de alimentación, salud, 

techo, educación formal y servicios que en toda sociedad son 1.os 

principales retos a satisfacer de manera permanente -y que en 

sociedades como las .de América Latina suelen constituir los rezagos 

més dramáticos-. Esa amplia y siempre exigente colección de 

carencias, se acentúa debido a los desniveles en la información que 

reciben los sectores de la sociedad. Esta, es una consecuencia más 
Página-37. 



·de una disparidad social que, desde luego, tiene causas históricas, 

políticas; económicas, -si se quiere, geoestratégicas incluso-. De tal 

forma que cuando, con toda legitimidad analítica, hay quienes se 

preguntan de qué manera la información por si misma contribuirá a la 

solución de los problemas que padecen las sociedades actuales, en 

primera instancia podrla decirse que muy poco. Tales pobrezas no son 

. resultado, insistimos, de la disparidad en el acceso a fuentes de 

información: unas, van con la otra. 

HardWare, software y criterio 

·para saber vivir con las redes 

Mirando ese panorama desde una perspectiva más amplia, parecerla 

indudable que si la información es componente indispensable de la 

cMlización, entonces en la medida en que esté más informada una 

sociedad será más capaz de desplegar sus potencialidades en su 

propio beneficio. Por un lado, como tanto se ha dicho, en la educación 

eStá una de las claves para que una nación se desembarace de sus 

peores atrasos. Y hoy en dla la educación formal no basta; gran parte 

del conocimiento que se obtiene en el mundo contemporáneo, se 

aprehende a través de los medios de comunicación. 

En el caso de los mensajes difundidos por procedimientos 

cibernéticos, hay una capacidad multiplicada para acceder a muy 

versátiles y abundantes fuentes de información, a las que para 

comprender y utilizar con provecho es preciso clasificar, discriminar, 

evaluar: conductas, todas ellas, que requieren a su vez de un bagaje 

eduéativo por encima de los promedios de escolaridad en paises como 

los de América Latina. Para navegar por la Internet a nadie le piden su 
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titulo universitario, pero entre más alta sea la escolaridad es más 

probáble ·que un usuario tenga mayor capacidad para aprovechar el 

exuberante caudal de datos, experiencias y sugerencias que es posible 

encontrar en las redes. 

' El acceso al ciberespacio, visto desde esa perspectiva, es uno de los 

recursos con que una nación puede acelerar su desarrollo. Por una 

parte, ese constituye hoy en dia uno de los medios más abundantes 

en información para la capacitación, el conocimiento y, como en esta 

Tesis se insiste, para el entretenimiento y el ocio. Pero además, los 

ciudadanos que se convierten en cibemautas tienden a adquirir una 

concepción más vasta, más: ancha, del mundo en el que nos 

encontamos, de la globalidad contemporánea. No siempre ocurre asi, 

por motivos que también se explican más adelante y en esa dificultad 

para aprovechar a la lntemet ~e encuentra una de las carencias que 

pudieran extenderse y no sólo en los países ai:in por desarrollarse. 

No basta con que una nación tenga hardware y líneas de fibra óptica 

suficientes, para que las navegaciones así posibles sean provechosas 

en términos culturales. También hace falta que .exista adiestramiento 

para elegir criticamente qué encontrar en las redes, más allá de las 

habilidades técnicas. Estas, por lo demás, son cada vez menos 

exigentes. Si no somos fanáticos de la computación en sí misma, 

podemos pasárnosla sin entender cómo es que un disco duro tiene 

archivos ocultos, o aunque no sepamos cómo funcionan, podemos 

conformamos con saber que los baudios son la medida de la velocidad 

de transmisión de una senal de una computadora a otra. Ese es 

asunto de los técnicos y los aficionados a tales complejidades. A 

diferencia de especialidades como esas, el adiestramiento necesario al 
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. que nos referimos es el que tendría que existir para evaluar y elegir los 

men&ajes · que encontramos en cualquier modemo medio de 

comunicación. Sería preciso que nos educaran, preventiva y 

activamente, para mirar la televisión o leer los diarios. De la misma 

manera, creemos que es pertinente que a los cibemautas de mal'lana 

se les ensene a navegar con ventaja por las redes para que, valga el 

juego de palabras, no acaben enredándose en ellas. Saber vivir con las 

redes, será una de las destrezas básicas para vivir en el mundo de la 

internacionalización electrónica. 

·Es en ese sentido amplio, que entiende a la información y la 

·educación como palancas para el desarrollo pero no como sus Wiicos 

motores, que puede considerarse que· el acceso al universo de 

información y experiencias que hay en el ciberespacio resulta 

fundamental para el desarrollo de una nación. En nuestras sociedades 

y, de manera más amplia, en el panorama internacional de hoy, más 

allá de ideologías, costumbres y/o concepciones del mundo, el 

problema fundamental es la desigualdad entre las naciones y dentro de 

eada una de ellas. Ese es, como hemos señalado antes, uno de los 

rasgos inherentes a la globalización de este fin de siglo. 

No sólo somos muchos. Por encima de ello, tenemos muchos 

pobres y unos cuantos privilegiados con recursos para, por diversas 

vías, sentirse y quizá ser contemporáneos de los cambios en el 

mundo. La novedad de los recursos informativos de los que podemos 

disponer a través de las redes, junto éon la importancia creciente que 

están alcanzando en los paises desarrollados, puede llevamos a 

suponer que la instauración de la "Sociedad de la Información" es el 

remedio para que nuestros pueblos salgan de sus muchos atrasos. 
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; E5a suposición sólo parcialmente es cierta. Si en paises como los de 

··América Latina tuviéramos la infraestructura telefónica, el 

equipamiento computacional y las conexione& ciberhéticas que existen 

en los Es1ados Unidos, serla porque ya habríamos resuelto carencias 

: que es menester afrontar primero. Pero en naciones como las 

·nuestras, es preciso que no por destinar recursos a las carencias más 

urgentes, se descuide el desarrollo a mediano y corto plazo. Hacen 

falta hospitales, drenaje, escuelas, pero también, en los sitios donde 

·pueden ser aprovechadas, computadoras, módems, conexiones. 

La información no va a contribuir per se a resolver los problemas del 

mundo actual, pero es parle de la solución. La información, no basta 

por si sola para aliviar '. nuestras carencias. Pero sin ella, no 

avanzaremos en los remedios necesarios. 

Nacionalismo atroftante y 

cosmopolllfsmo Impasible 

· Es imposible encontrar hoy en día una sola nación en donde no haya 

alguna· presencia del capital trasnacional. Es diflcil mencionar una sola 

··en donde los negocios articulados en la Red Mundial a la que alude el 

ya citado Robert Reich, sean ajenos a los cambios sociales y políticos, 

o a la resistencia respecto de ellos. Ese autor, identifica dos 

reacciones frecuentes a propósito de la internacionalización que 

abarca zonas más allá de la et:onomra. Se trata de actitudes delante 

de la globalización, que se reproducen en la propagación de una .suerte 

de nuevo cosmopolitismo en virtud de la exposición a las redes de 

comunicación. 
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Una de ellas, dice Reich, es el "nacionalismo de suma-cero" ·que 

pretenda oponer todos los recursos da un pueblo contra el avance de 

fuerzas culturales y económicas externas, en un modelo maniqueo: o 

ganan ellos todo, o nosotros lo ganamos todo. Los fundamentalismos, 

antiguos y nuevos, descansan en parte en lógicas como ésa, habida 

cuenta de su complejidad (siempre tel'iida de irracionalidad) política, 

étnica, territorial y sobre todo espiritual o religiosa. Ese nacionalismo 

"desenfrenado", aparentemente estarla condenado a desaparecer 

precisamente con la irrupción de las nuevas tecnologlas de 

comunicación que, en pocos anos, están haciendo por la 

internacionalización de las: relaciones humanas lo que no lograron 

varios siglos de viajes, dóminaciones, simbiosis y desaveniencias 

pollticas y culturales. 

Sin embargo la persistencia de signos de intransigencia, a veces 

articuladas con reacciones y movimientos incluso de legítima defensa 

por parte de comunidades y pueblos enteros que cobijan ,sus 

reivindicaciones en banderas nacionalistas, permite suponer que a ese 

tipo de expresiones les resta todavla un ancho aunque talvez 

desafortunado camino en el futuro inmediato. Las tecnologlas de 

comunicación instantánea, inclusive llegan a reforzar expresiones de 

ese nacionalismo: ese es un uso que se les óa a los Tableros de 

Noticias que, en la Internet, están dedicados ,o¡¡ naciones y culturas 

muy especificas 10. 

10 Por ejemplo, entre muchos otros similares están los Grupos Usenet 

(una de las áreas inicialmente más concurridas de la Internet) con 
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La· otra reacción· fiéCuente ante la intemacionalizacióll, e~ · la de 

· · quiene& Reich denomina cosmopolitas impasibles: se trata' de los 

ciudadanos del· mundo que viven tan empapados de asuntos 

·• contemporáneos que no logran tomar distancia para evaluar qué 

importa y qué no, o para entender algo más allá de la sucesión 

·. vertiginosa de hechos que sienten deben conocer aunque no se 

consideren igual de comprometidos a comprender.· "Lo que 

compartimos con los otros, nada menos que nuestra humanidad, 

puede ser insuficiente para inducir un mayor renunciamiento. El 

consultor de msnegement que viye en Chappaqua y viaja todos los 

dlas hasta Park Avenue, donde ne9ocia -en un rascacielos de cristal y 

acero- con clientes· de todo el mundo, puede sentir un poc0 más de 

· responsabilidad hacia una familia indigente que vive a 5.000 kilómetros 

en el Este de Los Angeles que hacia una pobre familia de mexicanos 

que viven a la misma distancia en Tijuana, pero esta medida de la 

afinidad puede no ser suficiente para orientar sus energlas o recursos. 

Un ciudadano del mundo, como este consultor de menagement, pu9de 

no sentir un vlnculo per$onal con ninguna sociedad" 11. 

· Además, en la forma de acceso a las nuevas tecnologlas, se 

· reproducen las diferencias que ya existen en la condición social asl 

como en la percepción global de quienes reciben los mensajes de los 

denominaciones como "soc.culture.indian. telegu", 

. "soc.culture.romanian", "soc.culture.slovenia", "soc.culture.tamir, etc. 

etc., destinados exclusivamente discutir e intercambiar opiniones e 

información sobre esos pueblos o comunidades. 
11 Reich, op. cit., pp. 299-300 
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nueVO!l medios. Es posible, siguiendo el ejemplo anterior, que el 

. consulf9r neoyorquino vea los mismos programas de televisión que la 

familia pobre de Los Angeles y que, incluso, esas senales sean 

también recibidas por los mexicanos al sur del Rfo Bravo. Pero la 

exposición de los mismos mensajes, no necesariamente crea 

reacciones similares y, desde luego, no modifica por si sola la 

condición social de los habitantes de este mundo.. Por otro lado la 

irrupción de novísimas tecnologías, especialmente aquellas que se 

. transmiten por fibra óptica para conducir mensajes cibernéticos, ofrece 

la posibilidad no sólo de que los usuarios reciban mensajes, sino de 

. que puedan responder instantáneamente a ellos, o que estén en 

capacidad de elegir qué tipo de contenidos desean recibir. 

Las brechas sociales que ya existen, tenderán· a profundizarse en la 

medida en que un segmento minoritario de la humanidad tenga acceso 

a la Superautopista de la Información, en tanto que el resto •. si bien 

conectado a la industria de las telecomunicaciones, reciba solamente 

programas para las masas. El especialista Stewart Brand, que ha 

desarrollado una conocida labor para divulgar los avances en la 

investigación de las nuevas tecnologías, ha escrito en un libro que 

resena los logros del Media Lab, el Laboratorio de Medios del Instituto 

Tecnológico de Massachusetts, en donde se exploran las posibilidades 

de la comunicación: 

"Para como se están poniendo las cosas, las naciones del Tercer 

Mundo están destinadas a obtener comunicaciones primarias por 

satélite, en tanto que las naciones opulentas estarán conectadas por 

fibra óptica. Las audiencias de los satélites serán receptoras más 

pasivas de setlales más tenues, porque los satélites son casi 
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'enteramente ¡)ara transmisión en un sólo sentido: hacia abajo. Las 

audiencias de la fibra óptica podrlan ser más interactivas, en térmlnoS 

-del Media Lab, con setiales mucho más r!Cas: El'pasivo, se voiverá 

más pasivo, el activo más activo, en un vistazo general de cacla uno. 

' Eso podrir sermcttlvo de violencia. Las tecnologlas de las nuevas 

•comunicaciones, son dinamita políticaN 12. 

· Velócldad y agilidad, en la 

sociedad de los espectadores. 

L8s tecnologlas de la informaci?n, como tanto se ha dicho ·en esta~ 

Páginas, son uno de los elementos que más contribuyen a la 

globalización contemporánea. No sólo transforman las. relaciones 

· . políticas entre las naciones y afianzan· los rasgos de una nueva 

distribución y presencia internacionales de los capitales financieros, 

con toda una cauda de significativas consecuencias económicas. 

Además, la globalización informática implica el surgimiento de nuevas 

actitudes en ~ individuos expuestos a sus mensajes. · Esto ocurre 

Sobre todo con los medios tradicionales, que vuelven a sus usuarios 

espectadores con poca o nula capacidad · para influir en los 

acontecimientos que contemplan. 

·También quienes están conectados al ciberespacio, suelen ser más 

pásivos que activos, como se detalla en los capítulos siguientes de 

este trabajo. Aqul, lo que nos interesa subrayar son los vínculos entre 

12 Stewart Brand, The Media Lab. Penguin Books, New York, 1988, p. 

244 
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globalización, mercado, información y nuevas formas de relación entre 

,fas personas y las sociedades. En un recuento más ordenado de tales 

tendencias, puede decirse que: "La sociedad de fa información tiene 

vocación de sociedad global. . De otro modo: la globalidad . es 

consustancial a su estructu~... Esta globalidad es . de fácil 

constatación. Cosas que solo se podían comprar en el mercado local 

se pueden adquirir ahora instantáneamente en cualquier lugar del 

mundo. Igualmente, solo se podla ser espectador de los hechos ·que 

ocurrfan en el propio ámbito de cada uno. Hoy se puede ser 

espectador universal, mediante las ~elec:omunicaciones. Este nuevo 

mundo no lo definen los gobiernos o lás alianzas de gobiernos, sino los 

merc&dos, el comercio y la comunicación trasnacionales. Se ha 

producido un cambio en el foco del control económico. Y se está 

produciendo una atenuación de muchas fronteras pollticas y sociales. 

Como dice A. Targowsky, 'La aldea electrónica global ha superado al 

Estado en cuanto foco de control económico. El flujo libre · e 

incontrolado de capitales a través de las fr:onteras nacionales supone 

un poder que apenas controlan los gobiernos nacionales•. Las fronteras 

nacionales se han hecho permeables. Las personas y las empresas se 

han hecho transnacionales" 13. 

Esa trasnacionalización, harto evidente, no funciona sólo con las 

. reglas del intercambio económico. ,Esquemas de relación cultural a 

menudo complejos como parte de su variabilidad e, incluso, 

comportamientos que pueden asemejarse a los de carácter biológico, 

13oftiz Chaparro, cit., pp. 116-117 
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estén 'siendó sobrepuestos al análisis social y polltico de las 

· c:Onsecuencias de la globalización. 

Las redes de comunicación electrónica, por ejemplo, han podido ser 

entendidas como· equivalentes al sistema nervioso en la· nue\la 

sociedad de la información. Pero además, en interpretaciones más 

audaces, se ha llegado a cónsiderar que puesto que las· facilidades 

para la propagación y el intercambio de información también lo son 

para· el apropiamiento y hasta la imposición de mensajes, podrlain0s 

estar ante una suerte de nueva selva mediática en donde las 

capacidades de los más fuertes se impondrán a quienes (sean 

lndMduos, naciones o corporaciones) carezcan de recursos 

suficientes para desenvolverse en ese nuevo e intensamente 

competitivo escenario. Un consultor de una empresa británica' de 

comunicaciones, ha descrito el siguiente panorama: "El desarrollo de la 

economla sustentada en la nueva información y el conocimiento, está 

creando un sistema nervioso para un nuevo orden, basado en la 

computación avanzada y en técnicas de comunicación q~ podrlan 

darle a pequel\os y flexibles grupos de trabajo una autonomía y un 

poder que reflejen la evolución de nuestros tempranos ancestros. 

mamlferos. La velocidad, la agilidad y el procesamiento de información 

de alto nivel, serán el criterio para el éxito comercial en las décadas por 

venir. El depredador más rápido, es el que vencerá. Y ese éxito, será 

medido en términos mundiales" 14. 

14 Alun lewis, cit., p. 4. lewis es consultor de landmark Corpoi'ate 

Communications, en Londres. 
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. . . E'-' manera de ver las , nuevas tendencias en el universo de 

. ·relaciones globalizadas, puede resultar chocante sobre jodo porque 

. aparentemente prescinde del carácter social de ·los procesos que 

pretende describir. Hoy en dla las transformaciones del mundo no son 

impulsadas por individuos, sino por colectividades, al menos en su 

: . sentido histórico más profundo. Pero si hacemos a un lado la 

.. susceptibilidad que suscita el tono darwinista, podríamos encontrar 

. utilidad en el slmil que emplea el autor antes citado y que no hace mas 

que rescatar, para el nuevo mundo de interrelaciones encausadas por 

métodos ciber-electrónicos, .atributos ampliamente conocidos en el 

desarrollo de la humanidad: velocidad en los desplazamientos, agilidad 

en las respuestas. Después de todo, esas . son algunas de las 

. peculiaridades principales . (la otra serla la capacidad de 

almacenamiento de grandes volúmenes de información) de. la 

comunicación en las redes electrónicas. 

La información, asl mirada, no sólo es negocio en si misma. Además 

es uno de los recursos más decisivos para hacer negocios dentro y 

fuera del área especifica de la informática. Y, como mucho se ha 

dicho, la información es poder. 

Ese poder se multiplica en correspondencia con dos variables: 

velocidad y cantidád. Mientras la información fluye más rápido, cuando 

ella es mercancía en si misma llega antes que cualquier mercancía 

que haya sido distribuida por otra fuente (ya sea una empresa, un 

gobierno o un indMduo) a través de cualquier otro conducto. En este 

sentido las redes, que se nutren de información, tienen a la velocidad 

·~O una de sus determinantes fundamentales. La velocidad se 
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: convierte en factor importante en la venta y/o intercambio y 

propagación de información. 

Pero la rapidez se multiplica -se potencia- en ta\.rto permite que un 

emisor produzca y difunda una mayor cantidad de mensajes. Más 

· rapidez, no sólo propicia más prontitud en la recepción de un mensaje 

sino, junto con ello, permite que en el mismo tiempo (de transmisión) o 

en el mismo espacio, pueda ser enviada y recibida una mayor cantidad 

de información. 

Las redes cibernéticas, transmiten a través de módems que enlazan 

a las computadoras con los teléfonos modulando la información para 

que el lenguaje binario de las primeras pueda ser conducido por el 

cable de los segundos. La velocidad de esa transmisión se· mide en 

baudios, que indican el número de veces por segundo en las que 

cambia una sel'ial. Los módems que se empleaban hasta hace poco 

.tiempo transmitían a 1200 baudios y uno de 2400 ya era bastante 

aceptable apenas a comienzos de los al'ios 90. Hoy son antiguallas, o 

easi. A mediados de 1995, todos los servicios comerciales en línea en 

Estados Unidos transmiten por lo menos a 14,400 baudios (un usuario 

con un módem de menor velocidad también puede recibir sus 

mensajes, si bien más despacio) pero las nuevas computadoras se 

venden con módems internos de por lo menos 28,800 y hay quienes 

se preparan a transmitir a 116 mil baudios. Esa es todavla una ilusión, 

porque la capacidad de transmisión está, a su vez, modulada -o 

distorsionada- por la calidad de las lineas telefónicas. En ellas, la 

estática o la interferencia impiden una transmisión ultrarrápida, pero la 

transmisión por líneas exclusivas, en cable de fibra óptica, permitirá 

velocidades hace poco imposibles de alcanzar. 
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En la medida en que un módem funciona más rápido, recibe más 

información en menos tiempo. Eso es relevante tanto para la 

capacidad con que un usuario asimila o al menos re.:ine la información 

que ha buscado en las redes; como para su propia economla. El 

tiempo de transmisión por la Internet o cualquiera de sus subsidiarias, 

· cuesta dinero -aunque en el caso de conexiones a través de redes 

· · p(Jblicas, como las universitarias, ese gasto lo absorba una 

institución-. El tiempo, en las redes es dinero. Y en la medida en que 

m6dems y redes son más rápidos, las naciones e individuos con 

acceso a tales recursos tienen ventajas comparativas en relación a 

.·quienes se conectan a velocidades lentas y por conductores ruidosos. 

· La conducción por redes de fibra óptica, además, en algunos casos 

permite formas de retroalimentación más sofisticadas. Los usuarios, 

entonces, tienen la posibilidad (aunque no siempre la aprovechen) de 

.ser algo más que receptores de toneladas (o, si se quiere, megabytes) 

de información. Pueden responder, reaccionar, interactuar. En otras 

palabras: la posibilidad para que los usuarios del ciberespacio sean 

aclDres y no sólo espectadores de los mensajes que se les presentan, 

está directamente. ligada a la velocidad con que se conectan a las 

redes. Otra vez, velocidad es un atributo ligado a la eficiencia. Lo 

mismo podria decirse del uso de las redes para conducir decisiones en 

materia de economia (por ejemplo las transacciones bursátiles que se 

hacen desde una computadora con su módem domésticos) en donde 

la velocidad es una de las condiciones para que haya negocios 

exitosos~ 

Agilidad y velocidad: la comunicación cibemétiea depende de ellas y 

a su vez las promueve. A menudo, los datos se transmiten en 
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" cantidades tan abrumadoras que apabullan la posibilidad de evaluarlos. 

La velocidad es, por definición, inequitativa en estos asuntos. Más 

información más rápido, son casi seguro antecedentes de cibemautas 

· més aturdidos. Pero no de un mundo mejor. 

Modernización, pero 

todavia con rezagos 

En ese océano de la globalización que es el ciberespacio, la diversidad 

· de opciones no es, por si sola, panacea de nada. Alll se reproducen, 

con formato$, énfasis e intencionalidades peculiares, las ideas, 

hechos, comportamientos o entretenimientos que ya existen en el que 

podemos considerar como el mundo real. El ciberespacio es un espejo 

de . él y no hay espejo que no refleje aquello que ya existe en el 

·cosmos, sea cual sea su tamano, al que retrata. 

Asl, en el ciberespacio hay opciones y desafíos; existen numerosas 

expresiones de creatividad y propuesta en tocios los campos pero, 

desde luego, también insidias y provocaciones, basura y delito. Uno de 

los apologistas -pero con realistas reservas- del nuevo mundo 

. cibernético, Nicholas Negroponte, quien es director del famoso Media 

Lab del ITM, ha escrito en la conclusión de un libro sobre la nueva era 

digital que la tecnología, puede ser entendida como un obsequio de la 

ciencia pero también tiene su lado oscuro: "La próxima década, vamos 

a ver· casos de propiedad intelectual, abuso e invasión de nuestra 

privacla. Experimentaremos vandalismo digital, piraterla de software y 

hurto de datos. Lo peor de tocio, seremos testigos de la pérdida de 

muchos trabajos debido a la automatización de sistemas, la cual 

pronto cambiará el lugar de trabajo de los empleados en el mismo 
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. , grado.que ahora está transformando al trabajo en la fábrica. La noción 

· • de empleo de por vida en un solo trabajo, está destinada a 

. ;• desaparecer" 15. 

Tendremos un mundo diferente, pero no por ello menos inequitativo. 

Hay una constante aspiración por la modernidad que entiende como 

plausible .el empleo de las nuevas tecnologías y la confección de 

perfiles más uniformes para el mundo. Pero no sólo por limar sus 

· .. ' diferencias la humanidad sería menos rijosa, o más constructiva. 

· "La 'modernización' -ha podido decirse-- es el proceso de 

· . homologación mundial que supone ~ortar distancias frente a los países 

• ;más avanzados (en eficiencia e integración social) del mundo. Sin 

·_,·embargo, paradójicamente, para ser 'iguales' es necesario seguir 

caminos diferentes. La historia de cada país pesa y condiciona 

inevitablemente sus rumbos. Además, modernizar las estructuras 

productivas de un país que ha resuelto las necesidades básicas de su 

población y que se encuentra cercano a las fronteras de la innovación 

tecnológica y el .conocimiento cientifico universal no puede ser lo 

mismo que modernizar un país caracterizado por una baja 

. productividad agrícola, la persistencia de elevados márgenes de 

subempleo y la existencia de graves formas de polarización del 

ingreso" 16. 

Siempre está el problema de cómo empezar. La sola decisión no 

· · . basta, cuando no se encuentra acompatlada de los recursos que la 

15 Nicholas Negroponte, Being digital, Knopf, New York, 1995, p. '227. 

16Ugo Pipitone, Los laberintos del desarrollo. Triana Editores, México, 

1994,p.28 
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· hagan posible y ese es uno de los grandes dramas de las naciones 

que no pueden alcanzar el desarrollo que desearían. La carencia de 

. infraestructura tecnológica propicia mayor tistancamiento en 

· C:omparación con el desarrollo del mundo y e~ marasmo, a su vez, 

reproduce el círculo vicioso pobrezB-rezegos-pobreza-premodemidBd

pobreze ... Los expertos del Club de Roma, entre muchos otros, asl lo 

han reconocido, con una mezcla de realismo y desesperación: 

"Es generalmente aceptado que una de las principales -quizá /11 

principal- necesidad en el desarrollo de los paises del Sur, es la 

creación de. una capacidad propia en cada nación para investi~ación y 

· desarrollo. Esa fUe la conclusión central de la Conferencia de Naciones 

.·Unidas sobre Ciencia y Tecnología para el desarrollo celebrada en 

Viena en 1979, en la cual fueron previstos varios mecanismos 

financieros y de otro tipo que la hicieran posible. Después de más de 

una década hay poco qué ver. Todavía la necesidad de construir ese 

recurso, depende de que los paises en desarrollo sean capaces para 

entrar en la economla moderna. Allí hay un circulo vicioso. Si la 

capacidad productiva es para crecer y en consecuencia si para que 

eS8 desarrollo ocurra es necesaria una infraestructura cientlfica y 

tecnológica, todavla parece imposible construir esa infraestructura a 

menos en simbiosis con los medios productivos. Encontrar los 

mecanismos para superar ese estancamiento, es un desafio vital para 

· 1o8 países involucrados y para la comunidad intemacional" 17; 

-17 Alexander King y Bertrand Schneider, op. cit., pp. 225-226 
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E:.1 proceso de. modernización de un país no puede entenderse .de 

, rnanera lineal, ni lograrse simplemente asimilando las costumbres y 

prioridades de una nación en desarrollo a otra que ya lo esté . 

.. Tampoco, copiando mecánicamente los caminos que otra .nación ya ha 

.. transitado. Cada quien tiene su propia historia y eso pareciera seguir 

. , sien~o inevitable (quizá plausiblemente inevitable) incluso en . estos 

tiempos de la globalización. 

Dicho de otra manera: no se trata de trasplantar técnicas, máquinas 

y expertos de un sitio a otro, para que por arte de hardware una nación 

esté de pronto ubi~da en la ruta del crecimiento y la modernidad. Las 

tecnologías, es preciso dominarlas en sus aspectos formales pero, 

entonces, hace falta que se asienten, se propaguen y se amolden a .las 

circunstancias y necesidades del país a cuyo desarrollo se pretende 

. que sirvan. 

El ideal, sería que en lugar de que una comunidad. nacional se 

adapte a las nuevas tecnologías, ocurriera al revés: son éstas las que 

. deben modularse y ajustarse de acuerdo con el entorno a donde 

llegan. De otra manera, sólo tendríamos técnicas trasplantadas pero 

no aclimatadas en cada colectividad o cada nación, Las nuevas 

tecnologías en comunicación pueden servir para mejorar la calidad de 

vida y Ja oferta de servicios, para emplear de manera más flexible, el 

tiempo cotidiano, para socializar Jos conocimientos especialmente en 

beneficio de grupos de población con dificultada~ para trasladarse de 

un sitio a otro (por ejemplo ancianos o minusválidos), para mejorar la 

eficiencia en las decisiones públicas comenzando por Ja 

informatización de los asuntos y trámites gubernamentales, para 

descentralizar las decisiones ... Suena muy bien. Pero de acuerdo con 
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· ' eáPeclallstas como el italiano Giuseppe Richeri, de quien tomamos 

parte de la anterior enumeración: "Esas potencialidades anotadas, asl 

·· ' com0 otras de importante Interés colectivo, no podrán, sin embargo, 

··. ·prevalecer automáticamente,· sin que exista una preocupación concreta 

y una voluntad determinada para orkintar el uso de las nuevas 

. 18cnologlas de comunicación en ese sentido. Para obtenerla, es 

· · indispensable aumentar el nivel de conciencia 'de masa', de la cual 

puedil surgir una exigencia y un acuerdo social sobre la oportunidad y 
sobre las formas. de empleo de las nuevas tecnologlas de 

··• comunicación. El ~ligroso error al que estamos aslstiend~ hoy en dla, 

incluso en el caso de las grandes Iniciativas públicas en: este campo, 

es el de la identificación entre desarrollo tecnológico y prdgreso social" 
18 

Ese principio · vale para cualquier tecnologla, por sofisticada o 

'. especializada que sea y, aunque con contradicciones, para las que 

propagan mensajes a través de los medios de comunicación. Una 

~evisora o una estación de radio, conectan a una colectividad con el 

·resto del pals y del mundo, de tal suerte que sirven antes que nada 

como enlaces entre el entorno y la sociedad a la cual dirigen sus 

mensajes. Pero esta sociedad no se identificará con tales contenidos, 

si no los asume como suyos y para ello es preciso que se interiorice en 

18Giuseppe Richeri, "El mercado de Telecomunicaciones en Europa", 

en Gabriel Rodríguez, comp., La Era Te/ainforr111Jtica. ILET y Folios 

Ediciones, Buenos Aires, 1985, pp. 92-93. 
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.··· .•. <.~.c:1u.e, dice11.Y. de ser posible, incluso en las form~s de producción de 

.... ta~ mensajes .. 
..• '1 •. ,. . ' 

··.: .. ;:,Hace falta, asl, que junto con las condiciones .materiales para. que 

· . u_na nación tenga acceso a las nuevas tecnologlas, además vaya 

. ~struyendo las facilidades culturales, sociales e incluso politicas que 

. hagan propicia una propagación de esas destrezas y recursos sin 

·. .·imposiciones, pero también sin exclusiones. De otra manera, la 

ir;ir:iovación tecnológica no contribuirla a la modernidad, entendida -

< según ya se apuntó- como el proceso en donde cada colectividad, 

. • más . que asimilarse a un esquema internacional, despliega , sus 

.. i:neiores capacidades en circunstancias también más favorables. En 

palabras del ya citado Pipitone: "El atraso en el terreno tecnológico -

uno de los mayores obstáculos al ·crecimiento económico y la 

, conformación de estructuras productivas al mismo tiempo integradas y 

dinámicas- no se subsana simplemente por medio de la transferencia 

. tecnológica. Sin menospreciar este aspecto, el dato central es otro: la 

remoción de los factores sociales que dificultan la activac.ión de 

. amplios procesos de innovación y experimentación en los terrenos de 

, los procesos productivos y de los nuevos productos" 19. 

An.'lérfca Launa, ante el tren 

de las nuevas tecnologías 

Negarse a reconocer la necesidad de los nuevos medios de 

comunicación y, en el caso que nos ocupa, de las redes electrónicas 

de información cibernética, equivaldria !il negar que existen, lo cual es 

19 Pipitone, cit. 
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piácUeamenié la:"•utista. su presencia en ta soeiedad contemporánea· és 

evidente; su influ.iencla también. Pero ello no significa que los paises en 

desarrollo tengaan qua recibir aquiescente y acrrtibamente todos los 

sistemas tecnolo:óglcos y todos los contenidos, de acuerdo· con las 

prioridades del 1 Primer Mundo o, lo cual es más frecuente, de las 

empresas intemeacionales de comunicaciones. 

Justamente poo0rque se trata de una realidad insoslayable, es 

importante que c:cada nación, en este caso de América Latina, cuente · 

con políticas destttinadas a entender y apropiarse primero de las nuevas 

tecnologías y ~r:-a aprovechar después, los recursos !1e la informática 

modema. A mecli:iiados de la década de los ochenta, :desde el campo 

académico más oque el político, se conoeieron voces empetladas en 

dar la voz de aleerta en Latinoamérica y que con preocupaciones 

preventivas y ex¡:::::>licativas. reconocían la importancia de las nuevas 

tecnologías de ocomunlcaciones para advertir que es . imposible 

exorcisarlas, de la 1 misma forma que puede resultar pernicioso ignorar 

su avance en las saocledades de nuestros paises. 

El profesor Joeseph Rota, estuvo entre quienes hicieron tales ' 

advertencias: "Paro-a los países de América Latina y del tercer mundo 

en general, es imRPOrtante tomar acciones inmediatas acerca de las 

nuevas teenologlaes, especialmente en et sentido de introducirlas y 

utilizarlas. lndudabl•lemente será necesario desarrollar e implementar 

pollticas nacionale=-s adecuadas y promover pollticas y acuerdos 

internacionales. Penro estas actividades suelen tomar bastante tiempo. 

En la 'era electrónlc::ca' un atraso de entre dos y cinco anos equivale a 

un atraso de varias • décadas en épocas anteriores de la 'era mecánica'. 
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: ,.: F?or . co11sig1.1iente, . _no debemos esperar. En lenguaje popular, 

·ri~itam~;agarrar el tren antes de que se nos vaya' '.'. 2(),_ 

· . ·El problema es que el tren tiene _conductores que no necesa~amente 

. voltean. a los paises en desarrollo y S\J ruta misma _no siempre hace 

· e~la alll. Los boleto~ p~ra ese viaje son caros, e.n muchos e.a~- ~e 

. requieren reservaciones por anticipado y no , siempre las taquiUas 

donde . se .. ve_nden ,resultan accesibles para los .. PliSajeros 

-.-. latinoamericanos. . Pero hay que !3Ubirse al tren de la_s nllevas 

. *nologlas, lo cual, queremos insistir, no asegura que .estemos. en)a 
!'Uta _del nuevo desarrollo porque hay el riesgo de que, sin. pol!ticas 

' . 
, especificas, . intenciqnadas, las _ maravillas de la _comunicaqión 

. ' electrónica.sean nuevos motivos de dependencia y no de creci~iento 

-autónomo. 

'. De_alll la necesidad de-que existan PQllticas nacipnales y regiopales 

para la. asimilación de_ las nuevas tecnologías en contextos diseflados 

, según los intereses de cada país o cada zona. A este respec:to, existe 

una tensión permanente entre los proyectos de expansión . de las 

naciones · y · empresas propietarias de tecnología y recu_rsos en 

" comunicaciones y los proyectos o las prioridades que puedan tener los 

-. países en desarrollo. Justamente por eso, naciones como _las ~e 

.•. 1,.•; •' 

',' . '·f , ..• 

20 Joseph Rota, '.'Las nuevas tecnologías ~e informació~: desarrollo, 

.estado actual e implicaciones sociopollticas y educativas", en Joseph 

Rota, et. al., Tecnologfs y Comunicación, Universidad Autónoma 

Metropolitana ·y Consejo Nacional para la Ensei'lanza de las Ciencias 

de la Comunicación, 1986, p. 17. 
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América Latina requieren de políticas propias, capaces incluso de ir 

más allá de la reivindicación de su soberanla y su cultura. 

El ejemplo de otras zonas del mundo, especialmente Europa, que ya 

han disetlado pollticas informáticas peculiares para enfrentar el 

desarrollo en ese campo, podrla ser útil a fin de arribar a decisiones 

compartidas en Latinoamérica. Mientras tanto, advertencias como la 

antes citada son testimonio de que al menos desde hace una década 

se. ha venido insistiendo, sin que muchos gobiernos nacionales 

atiendan a esos reclamos, en la pertinencia de que el Estado y la 

sociedad de cada pals de la región sepan qué harán, cuándo.Y cómo, 

para impulsar sus propias políticas informáticas, incluyendo la 

regulación de las empresas extranjeras en ese campo. El' capftulo 

cuarto de este trabajo, se ocupa de las políticas informáticas en los 

Estados Unidos y Europa. 

La nueva 'sociedad 

clvll lnternaclonal' 

Las nuevas tecnologlas de información, evidentemente no son 

inocuas. La globalización supone opciones, pero no tiene caminos 

puntualmente predeterminados. En el campo de las comunicaciones 

los medios más modernos, inclusive los de fn.:lole cibemética, 

transmiten mensajes que representan intereses, tanto de quienes los 

emiten como, incluso, de las empresas y los gobiernos que hacen 

posible esa propagación. Pero serla erróneo considerar, como a 

menudo ha hecho la crítica más contestataria de estos recursos 

tecnológicos, que solamente los intereses del poder político dominante 

en las metrópolis, o del capital trasnacional, son los que se expresan 
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· en virtud de las nuevas capacidades. informáticas. En la globalfzación, 

llega a ocurrir que los signos ideológicos y pollticos se entremezclan, 

se confunden, de la misma manera que no sólo desde el poder .es 

factible que las organizaciones y los ·individuos tengan conexiones en 

las redes. 

. En el campo cultural, hay una compleja . simultaneidad . de 

interrelaciones, con efectos de dos tipos. Por un lado, lo más frecuente 

· es; que la visión del mundo de quienes (empresas, gobiernos, 

instituciones o individuos) tienen mayor acceso a. Jos medios . de 

propagación de m~nsajes, al. ser la más difuncflda gane: mayor 

hegemonla. Pero al· mismo tiempo, existen influencias mutuas de una 

cultura (aunque sea: tecnológicamente subordinada) sobre otra. No hay 

una mecánica ·relación de predominio-y-aculturación, igual que fas 

culturas más débiles en su presencia en Jos modernos medios de 

difusión informativa no están, al menos sólo por esa circunstancia, 

condenadas a Ja extinción. 

Una de las singularidades de estos nuevos sistemas . de 

comunicación, es Ja facilidad para que grupos muy diversos cuenten 

con acceso no sólo a la recepción de mensajes, sino también ·a . la 

propagación de ellos. Para decirlo en términos cibercoloquiafes, nadie 

sabe para quién. accesa. Ha descrito, al respecto, la pareja .de 

Murólogos más famosa: 

~Pero fas redes electrónicas internacionales no son monopolio de Jos 

pacifistas que se oponen a fa violencia; todos pueden acceder a ellas, 

desde ecologistas extremistas a quienes interpretan. la Biblia al .pie de 

la letra, fascistas del zen, grupos delictivos y admiradores platc)nicos 

de los terroristas peruanos· de Sendero Luminoso; todos ellos forman 
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,·.· 

··•'parte de· una 'sociedad civil internacional' en rápido ·desarrollo que 

·quizá no siempre actlja C:on civismo• 21. 

El término es afortunado. Esa sociedad cÍvil intehiacional, enlazada 

·gracias a los recursos tecnológicos más sofisticados (que a menudo 

son, precisamente, los més sencillos de utilizar) ha ganado una 

significativa presencia en el debate y las decisiones polfticas en 

numerosas naciones, de la misma fOrma que se ha diversificado y 

cobrado presencia también en el plano internacional. Desde luego, las 

grandes corporaciones tienen mayores posibilidades para difundir sus 

mensajes, que un pequetlo grupo local. Pero hay mucho ~e novedad 

en la presencia de posiciones de lo más diversas eri las redes 

electrónicas. El ciberespacio, al menos hasta ahora, manifiesta una 

pluralidad mucho mayor que la del mundo real. 

Sin que juzguemos aqui. sobre los contenidos de sus propuestas (o 

la ausencia de ellas) pero reconociendo que en esa sociedad civil se 

encuentran grupos, corrientes y asociaciones de lo més diversas, de 

todos los signos ideológicos y polfticqs, puede advertirse que la 

capacidad para propagar sus puntos de vista es otro de los nuevos 

rasgos de la globalización contemporánea. 

· Los mismos esposos Toffler, ubicando a esa diversificación de 

expresiones heterogéneas y/o autónomas en el marco de su conocida 

·concepción sobre la emergencia de varias o/es en el desarrollo de la 

21 Alvin y Heidi Toffler, Les gue"es del futuro. Traducción de 

Guillermo Solana Alfonso. Plasa y Janés, Barcelona, 1994, pp. 340-

341. 
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.:.h,umanidad, .escriben al respecto: "También aqul se opera una 

trisección del sisterna global. ·Las· organiZ&ciones. multinacionales .S?" 

, cl~biles o. inexistentes en las sociedades de la primera ola; . resultan 

más . numerpsas en las de la segunda ola_, · y se· reproducen . a u~a 

velocidad extraordinaria en las sociedades de la tercera. En surra. el 

.sistema global construido en tomo de unos .cuantos chips ,de 

. naciones~Estado está siendo reemplazado por un ordenador gl()bal del 

· ·• siQIO XXI, un 'cuadro .de distribución' de tres niveles, por asl decirlo, al 

que se. hallan conectados miles y miles de chips extremadamente 

· variad~" 22 .. 

. . . : Esa descripción, es tan útil como, evidentemente, provocadora. Si 

,!'OS conformásemos con entender a la globalización como un asunto 

de ingeniería cibernética, podrla pensarse que basta con cambiar 

algunos microprocesadores, o ampliar la memoria-RAM, para que el 

sistema global diera oportunidades de acceso y desarrollo a todos. Las 

,cosas. no son tan sencillas e, incluso en el ~jemplo anterior, P()drra 

.pensarse que esa computadora (u ordenador) global que dicen los 

. autores mencionados, no tiene un sólo operador. Lo mismo que en la 

globalización económica no hay una sola fUerza que ,lo ,decida ~o 

(ninguna corporación, ningún gobierno, parecen tener !os recursos 

suficientes para imponer drástica y uniformemente su voluntad) el) la 

, otra cara de ese proceso, que es la tendencia a la globalización 

informática, tampoco hay un sólo centro de control, por mucho que 

algunas empresas e instituciones, especialmente de los Estados 

221bid. 
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Unidos, sean quienes hayan impulsado a la Superautopista de la 

Información. 

Todavía -al menos, todavía- no hay un Big Brother capaz de 

someter a los cibemautas. Que no llegue a haberlo, depende en parte -

-al menos en parte- de que existan políticas regionales y nacionales 

para desarrollos peculiares de los recursos en materia de 

comunicación por las redes. Esa es la preocupación que deseamos 

enfatizar para el caso de América Latina. 
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··CAPITULO 11 

NUEVAS REALIDADES. 
UN PERFIL DEL 

POLIEDRICO CIBERESPACIO 

·'AJádinÓ, en la reciente pelfcula de ese nombre 'f en una actualización 

··e:or, ligeras licencias respecto de la historia clásica encuentra la 

alfombra que, mágicamente, lo transporta a cualquier lugar que desee 

ir, de manera instantánea y sin esfuerzo. A dónde viajar, y para qué, 

se convierten en nuevos dilemas, secundarios ante la posibilidad que le 

Ofrece el genial vehlculo. Asl también, el modemo equivalente de la 

alfombra de Aladin~ puede ser la mezcla de recursos que convergen 

en la nueva comunicación electrónica. Hoy en día, podemos 

transportamos 'por el mundo sin salir de nuestra ciudad e, incluso, sin 

·dejar nuestra casa. La computadora se ha convertido en el genio, el 

tapete y a veces incluso, en el destino mismo de los nuevos viajes 

C:ibeméticos 23. 

23 El slmil entre la alfombra de. Aladino y los nuevos recursos de 

información electrónica, es de Vinod K. Jain en su articulo "The 

multimedia magic carper', para The World and /, Washington, 

november 1994. 
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La información magnética, junto con los recursos de la telefonía, el 

video, las fibras y los lectores ópticos, el módem y los satélites, está 

propagando lo que se ha convertido, al mismo tiempo, en el 

acontecimiento cultural y, eri la industria . de mayor expansión en el 

mundo, al filo del siglo. La información electrónica no es únicamente 

recurso de apoyo, sino una nueva forma de q~ehacer cultural en si 

misma. Bancos de datos y foros de discusión sobre cualquier tema 

imaginable -o casi-, transacciones financieras y.consultas educativas 

en donde las lejanlas geográficas son sólo un dato estadístico, 

, ejercicios del, ocio y opci~nes laborales a distancia, película~. a 

domicilio, videoconferencias :trasatlánticas, compraventa d,e los más 

variados servicios y posibilidad de interactividad entre el usuario 

individual y la red a la que se encuentre conectado, complementan el 

panorama de una colección de opciones que trasciende ramas . . ' . 
industriales, experiencias profesionales y fronteras nacionakls. La 

telefonía, en simbiosis con la computación, lleva a cualquier sitio la 

presencia contemporánea de la información a raudales. Tecnologla, 

.neg()Cios y cultura, se articulan hoy en la construcción, aún incipiente, 

. de . la .que ha sido considerada como. la Superautopista de la 

. Información. 

Como Aladino, cuando nos conectamos al sistema de redes de 

información electrónica podemos divagar fascinados en nuestra 

alfombra mágica, pero corremos el riesgo de perder el rumbo, o de no 

entender para qué nos s~rve tanta maravilla. También es posible que 
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.- ·n05 limitemos a navegar en la alfombra electrónica sin reparar en 

costos, o suponiendo casi que las bondades de la tecnologla nos 

· resurtan accesibles por arte de magia. 

Las nuevas tecnologras, en este caso autopropagadas por las redes 

cibeméticas y los medios de comunicación convencionales, se welven 

necesarias no sólo en virtud de sus utilidades peculiares, sino también 

a partir de requerimientos especificos que ellas mismas crean, 

difunden y establecen. Aunque sea un lugar común vale decir (porque 

a veces no lo es tanto) que ias tecnologías no son inocuas: tienen usos 

· y llegan a ser vehlculos de abusos. Son instrumentos de extensión y 

dominación, de civilidad y dilemas para cada nación y cada cultura, 

como hemos querido enfatizar en el capítulo anterior. Al filo del final del 

siglo, el empleo de las redes de información se está volviendo una 

necesidad -o al menos hay la tendencia a pensarlo asl- para que las 

naciones, las empresas y los individuos estén sintonizados con la 

modernidad, o con las imágenes que de ella se tienen con más 

frecuencia. Las nuevas tecnologías son parte del proceso de 

dominación-apropiación que suele existir en las relaciones económicas 

(y politices incluso) en el entorno internacional que tenemos en esta 

era de la globalizaci6n. Sirven para usos especificas, de la misma 

forma que a partir de tales usos se les propaga como indispensables, 

aunque en ocasiones no tengan la misma utilidad práctica para todos 

los países o en todas las circunstancias. En los paises en desarrollo, 

· es preciso tener en cuenta saber para qué sirven y para qué no esas 

nuevas tecnologlas. Pero también, es necesario no quedarse en el 

discurso -catártico, más que critico- que al insistir en el 

reforzamiento de la dependencia y la imposición de criterios no 
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necesariamente identificados ·con las prioridades sociales de cada 

. nación, llega a ser paralizante al proponer una suerte de autismo 

tecnológico. En el caso de las redes de comunicación cibernética, en 

· América Latina esa parálisis ya no es posible por la sencilla 

circunstancia de que ya se encuentran entre nosotros y, en ocasiones 

constituyen poderosas fuentes de atracción financiera, cultural, 

profesional e incluso politica. En estas páginas, exploramos algunas de 

. las implicaciones que para la cultura latinoamericana puede tener el 

. desarrollo de. la información electrónica, asl como varios de los 

muchos. retos -habitualmente no atendidos- que supone para las 

politices nacionales y de eventual cooperación entre sociedades y 

gobiernos . 

. Internet, red de redes en la 

Superautoplsta Informativa 

Merced a las redes de información electrónica podemos enteramos, 

. educamos, disiparnos, arruinamos incluso si no cuidamos nuestras 

tarjetas de crédito. La más amplia de tales redes, como es bien 

sabido, es Internet, que conecta a millares de centros universitarios (y, 

cada vez más, también comerciales, gubernamentales y de la más 

variada lndole) en todo el mundo pero a la que tienen acceso, en un 

ritmo que aumenta geométricamente, varias decenas de millones de 

usuarios. Internet nació a mediados de la década de los setenta, como 

resultado del interés del Departamento de Defensa de los Estados 

Unidos para· interconectar varias redes por medio de satélite y radio. 

Se buscaba mantener una red de información, sobre todo con fines de 

investigación militar pero además pensando en la eventualidad de una 
Página-67. 



inten'úpeión s(lbita de las comunicaciones, por ejemplo en caso de una 

·crisis· bélica. Lá red creció y pronto fue dominada por la información 

que flula de y hacia las universidades 24. El primer paso habla sido, en 

1969, la creación de ARPANET por parte de la Agencia de Proyectos 

de Investigación Avanzados del Departamento de la Defensa 

(Advanced Research Proyects Agency). La red, con el propósito de 

facilitar el trabajo de investigadores universitarios que estuvieran en 

servicio del Departamento de Defensa, conectaba a las computadoras 

de cuatro · instituciones académicas: UCLA, el Instituto de 

Investigaciones de la Universidad de Stanford, la Universidad de Utah 

y la Universidad de California en Santa Barbara 25, La red creció, hasta 

que en 1983 fue denominada, aún con funciones militares, MILNET. 

Entonces, "sucedió algo extrat'lo: más que una vla para enviar archivos 1 

técnicos o documentos científicos, la re~ se convirtió en un medio de : 

comunicación. En sus márgenes... comenzó a desparramarse una 

nueva cultura". Pronto, dice una crónica de ese desarrollo, la red 

estuvo más dominada por "un esplritu como de Woodstock, 

incorporando el respeto al bien común con los derechos individuales de 

24 Ed Krol, Conéctate al mundo de Internet. Traducción de Hugo 

Edmundo Garcla. Me Graw Hill, México, 1995. Esta es la primera 

edición en espat'lol del libro de consulta más utilizado para navegar por 

la red de redes. 

25 Phil Patton, "Life on the net", en Esquire, december 1994. 
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.· eXpresión"' 26_, Asl fue como se desarrolló no sólo una red .sino, en 

sentido estricto, una enorme colección de ellas, todas interconectadas · 

en lo que ha sido llamado como el sistema lntemet 

Hoy en dla, lntemet no depende de una sola institución y su 

funcionamiento descansa del esfuerzo conjunto de centenares de 

sistemas de información que concurren en esta que, asl, puede ser 

llamada "red de redes". Su financiamiento ha dependido sobre todo 

(aunque cada vez menos) de fondos públicos en los Estados Unidos, 

si bien ya no puede decirse que sea una red exclusivamente de ese 

pals. Al contrario, si algo ha distinguido a la Red de Redes en su 

desarrollo entre los anos ochenta y noventa, es su creciente 

diversificación lo mismo temática, que geográfica. De hecho, lntemet 

puede ser considerada como omnitemática, en tanto que en ella caben 

todos los asuntos, todos los problemas, de la misma forma que es 

posible denominarla como a-geográfica en vista de su capacidad para 

rebasar fronteras y, de hecho, construir su propia topografla. El 

directorio de sitios destacados en la lntemet, que de ninguna manera 

es exhaustivo, denominado The Internet Yel/ow Pages, tiene 800 

páginas en su edición 1995. Los editores presumen de haber impreso 

más de 700 mil ejemplares 27 . 

26 1bid. 

27 Harley Hahn y Rick Stout,. The Internet Yel/ow Pages. Secrind 

edition. Osbome Me Graw Hill, Berkeley, 1995. 
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Un . problema para describir a la Red de Redes, como también 

·· podemos llamarla, es la heterodoxia de su funcionamiento. No hay 

nada paraeido a ella: lntemet no tiene un Centro ;que la controle, ni 

depende de un gobierno o una institución, ni cuenta con un solo eje. 

Sólo de manera me1afórlca, pero forzada, se la puede comparar con 

una telaratla, en vista de que no hay un punto de convergencia de sus 

millares de hilos invisibles. Més bien, quizé, se la podría considerar 

. como una especie de enorme y creciente océano, en el cual confluyen 

numerosos riachuelos pero con la diferencia de que quien incursiona 

~n el mar que es lntemet puede q~edarse con un chorrito de la 

liiformación que hay alll, o empapar&e, incluso hasta ahogarse, en 

dosis Inconmensurables de datos de tdda lndole. 

Otro problema para describir a Internet, es la velocidad con que 

crece. Cuando se tiene un dato, comienza a ser obsoleto. La des

centralidad con que funciona, junto con la espontaneidad con que es 

posible que proliferen las conexiones a la Red de Redes, hacen de 

Internet, un espacio. denso, concurrido y heterogéneo, a la vez que 

maleable y en constente crecimiento. De esta manera, podemos decir 

que para fines de 1994, Internet tenla al menos 12 mil redes de 

computadora, interconectadas en todo el mundo, aunque en esas 

fechas habla quienes estimaban que eran 20 mil. A esas redes, podlan 

tener acceso unos 31 millones de personas, en agosto de 1994. Se 

estimaba que esa cantidad crecla a un ritmo del 15 por ciento ¡cada 

mes! 28• La fascinación que la Red suscita, llega a ser irresistible. Se 

28 "¿ Where are we headed on the information superwighway?" The 
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,-han ,ponderado sus bondades para la ensetlanza, los -negocios, y el 

.·.entretenimiento, pero . sobre - todo - se • ha welto signo - de 

contemporaneidad la membresfa a Internet, ·o a alguna· de sus -redes 

_,_similares o subsidiarias. "Usted. querrá estar alll dentro, .. porque es la 

·cosa més cercana .que tenernos a una sociedad completamente 

cableada por dentro", se ha dicho 29 • 

. ,_ ¿Qu6 es Internet? En es1a Tesis, no pretendemos detenemos en la 

_ explicación de cómo funciona, o qué perspectivas técnicas tiene la "red 

, de redes", pero si consideramos . útil reconocer la dificultad que su 

. complejidad, junto . con sus . singularidades en términos de 

-comunicación y de cultura, implican para precisar qué es y qué no .es. 

NI siquiera los expertos aciertan,. o :coinciden, en una sola. d81inlción: 

. ~·es todo ·y es nada. La ·palabra Internet es como decir· 'sistema 

telefónico'. Veamos. Un aparato de teléfono no sirve absolutamente 

para nada, si no está conectado a la red p(lbfica, es decir, al sistema 

telefónico internacional. En forma semejante, la palabra Internet· es 

como indicar 'el conjunto de computadoras que se encuentran 

conectadas alrededor del mundo' y sólo le servirá si' se puede enlazar 

:·~ ; ' 

·World and I, Wahington, november 1994 . 
. 1: 

29 Rick Ayre, "lntroduction", en "lntemef', PC Magazine, october 11, 

'1994. 

• . ,~ : ,:,11~· ··; ',·. ;·-.: ..... ',"' .,.,. .. 
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· éf8sde otra computadora... Es un concepto, más que un producto o 

serviclb" 30. 

Internet, para decirlo de manera de todos modos crlptlca, es la 

lnfnlestructura en la cual se asienta, se reproduce y extiende, el 

ciberespacio, es decir, el espacio (o la colección de espacios) creados 

p0r la comunicación entre computadoras. Ese, ciberespacio, en otras 

palabras, ~es un término acunado por el escritor Willlam Gibson en su 

novela de ciencia ficción Neuromancer, a partir del cual se designa el 

espacio conceptual en donde palabras, relaC?iones humanas, datos, 

prosperidad y poder, son manifestadas ~ la gente empleando 

tecnologla de comunicaciones a través de cómputadoras" 31. Alil se 

relatan los viajes cibeméticos de una suerte de cowboy posmodemo. 

30 Javier Matuk, "lntemeteando", en Exc6/sior, México, 26 de 

septiembre de 1994. 

31 Howard Rheingold, The virtual community. Introducción. Libro cuyo 

texto fue bajado en la página de ese autor, en la World Wide Web de 

Internet 

En el transcurso de este trabajo, además de fuentes hemerográficas 

y bibliográficas citamos una gran cantidad de materiales que 

encontramos en diversos espacios de la Internet Cuando un usuario 

consulta y "agarra" un archivo de la red de redes, ya sea para 

Imprimirlo en papel o para grabarlo en el disco duro o en alglln diskette 

de su computadora, a esa acción se le denomina down/oed, algo asl 

como bajar y cargar, o bajar de la llnea. En las siguientes páginas, a 
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. Gibson escribió su ahora célebre novela en .1983, en Vancouver.3~. 
Además, es autor de un relato breve llamado Cyberpunk, a partir del 

.cual se filmó la pellc1,1la Johnny Mnemonic. De ese autor, 68 ha dicho 

que ·es "uno de los primeros escritores que imaginó un mundo de 

redas mundiales de , computadoras, piratas informáticos, ·. virus, 

programas de ordenador copiados ilegalmente y dinero electrónico" 33. 

Es decir, el panorama del que es preciso ocuparse cuando hablarnos, 

o escribimos, acerca de·lntemet 

E68 concepto, está significando una posible revolución en las formas 

de hacer cultura y en las costumbres para. la educación. y la 

lnformaci6n en el mundo. Es una transformación quizá menos 

profunda, y menos rápida, de lo que a menudo desde el llamado primer 

mundo se piensa. Pero indudablemente, se trata de una 68rie de 

esa acci6n le denominamos bsjsr un archivo, término algo 

extravagante y que empleamos sólo con la disculpa de que aún falta 

ajustar, términos y costumbres para que tengamos, en castellano, 

equivalentes útiles de los terminajos anglosajones que se usan en 

computación. 

El libro de Rheingold, también puede ser consultado en papel y tinta: 

Howard Rhelngold, The virtual community. Homestesding on the 

electronic frontier. Harper Perennial, New York, 1994. 

32 William Gibson, Neuromsncer. Ace Books, New York, 1984. 

33 El Psls, Madrid, 4 de junio de 1995. Referencia proporcionada por 

Ariel González Jiménez. 
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· cambios . con una Importancia mayor a la que habitualmente se le 

confiere en los paises en desarrollo, que todavla suelen llegar tarde al 

aprovechamiento de los nuevos recursos tecnológicbs. 

Sobre todo, la preocupación por el pobre y habitualmente 

desenterado uso que hay en los paises latinoamericanos de las 

. ~ibilidades de Internet, aumenta debido a dos agravantes, o 

ventajas, seglln se les vea. Una de ellas, es la aparentemente 

irrev.ersible tendencia a la privatización del ciberespacio. La otra, es la 

diversificación de los instrumentos para navegar en las redes, que 

. constantemente aumentan no sólo la cantidad de información que se 
encuentni en ellas, sino también las formas en la que esa información 

se presenta. 

Vamos por partes. La ruta privatizadora, se desarrolla, por un lado, a 

la par que las corrientes que en todo el mundo pugnan por una 

desestatizacl6n en todos los órdenes (en el capitulo cuarto de esta 

Tesis, abundamos sobre dicho tema) y en la medida en que crecen las 

áreas comerciales, a cargo de empresas privadas, en el espacio 

cibernético. Internet, como'hemos dicho, surgió de un proyecto del 

gobierno estadunldense y luego las universidades se apropiaron de 

ella. Su financiamiento, en toda esa fase que hay entre, 

aproximadamente, 1985 y 1995, es casi completamente pllblico; a 

veces gracias a subsidios directos y en otras, con apoyos Indirectos, a 

través de instituciones académicas. Pero al mismo tiempo, se han 

extendido áreas creadas, y administradas, por empresas comerciales. 

Internet no se agota en su propio sistema. Paralelas a ella -e incluso 

en algunos casos como vlas para entrar a esa Red de Redes-, existen 

redes privadas, de acceso por suscripción, como Compuserve, Delphi, 
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~ on·Üne, Si)in· y .Prodigy,. entre otras. Es decir,·un usuario 

Puede· "entrar" a : Internet a través de una institución póblica o 

académica, o a través de un servicio c0mercial. que le cobrará una 

. cuota cl9 acuerdo con el tiempo de conexión que mantenga y la fndole 

de la· información que requiera. Pero además, conforme los espaci0s 

en·lnteniet se han.diversificado, cada.vez hay más áreas destinadas 

ya·.no sólo &'-intercambiar información. y experiencias ·cientlficas o 

gubernamentales,· .· sino a proporcionar entretenimiento, .. facilitar 

negocios o hacer compras en los órdenes más diversos. 

Todo ello ha precipitado, en la .práctica, la privatización de las redes. 

Especialmente; en los Estados Unidos el gobierno reconoce que sirvió 

para impulsar el despliegue de ·las redes, "pero ha emprendido.una· 

paulatina y definitiva retirada. Se trata.de un proceso sin retomo: "en 

1990 · se · decidió eliminar la obligación de contar con apoyo 

gubernamental para· poder conectarse a Internet, dando. comienzo asl 

a·un periodo de extraordinario crecimiento de la red, gracias al inicio de 

las actividades comerciales a través de ésta. De.159 mil computadoras 

que en 1990 estaban conectadas a Internet, ascendieron a un total de 

3 millones 864 mil hacia finales de 1994" 34 •. 

·'·Para .fines de 1994, como mencionamos antes, .se calculaba. que 

habla 'aLmenos.30 millones de usuarios conectados a Internet Se ha 

. :"; 

· 34 Cárlos de la 1Guardia; Octavio Islas y.FemandoGutiérrez, "lritemet 

la supercarretera de la información", en Origina, México, febrero de 
1995. , .. 

j ' '. : ~·~¡~: 
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-~_,que serén 550 ·millones para ·el . ano 2 mil. Adem6s del 

Cf8Clr¡llento en intercambio de opiniones transcontinentales y 

trasatlllnticas, de la expansión en las oportunidades de divulgación, 

discusión y capacitación, asl como de simple comunicación en todos 

!ola órclenes, esa expansión significa más negocios y ventas: dinero 

contante y .sonante. 

Los aproximadamente 30 millones de usuarios al terminar 1994, 

representaron un gasto de, se calcula, unos 150 millones de dólares. 

Ese . serla el costo que se pagó por derechos de conexión, 

ntlativamente ba~tos porque en su gran mayorla fue~ a servicios y a . . 
través de redes no mercantiles. Sin embargo, el mercado comercial va 

creciendo en la mectida en que aumentan los usuarios de los servicios 

privados y al tiempo que, además, las rectes hasta ahora 

fundamentalmente públicas comienzan a privatizarse. • . 

De esa manera, se ha dicho que los 550 millones de usuarios en el 2 

mil, que está literalmente a la vuelta del calendario, quizll signifiquen 

.erogaciones -es decir, negocios para quienes cobren gastos por 

conexión y servicios en red- por unos 2 mil 500 millones de dólares 35. 

Eso, por lo que toca al gasto en conexión. Además, se prevée que el 

mercado en sistemas para estar en lntemet (software y equipos de 

comunicación) ascienda, de 150 millones de dólares en 1994, a 1,600 

35 Scott Reeves, "Internet, un mercado de 1,600 millones de dls. en el 

ano 2000", servicio de AP-Dow Jones, en Excá/sior, México, 22 de 

mayo de 1995. 
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'en· el 2··mll.·•Y el'c:osto de sliscrlpclonés· y cuotas' a los'aervlclos 

' privados, aumentarla de 60 a 750 millones de dólares, en el mismo 
lapso 36:" · · ·· .... , .•. :. 

· Sin embargo, esta evaluación tiene que ser tomada como proVlslorial. 

La cantidad de ciudadanos conectados a las redes tiende a crecer més 

allá de las previsiones de los expertos en la Internet y, pcr otro lado, la 

imaginación de los promotores de los·servicios eomerclales va a la' par 

que la capacidad de dilapidación de los usuarios de tales conexiones. 

La misma fuente, citando a la Internet SOc:lety, Indicaba que el número 

de redes conectadas a· Internet (rio computadoras personales, ·sino 

: redes de institUciones diversas) aumentarla, de·46 mil 318 en 1994; a 

· casi 195 mil en 1996. 

De la misma manera que la Red crece, también las referencias a ella 

en los medios de comunicación aumentan de manera vertiginosa. Ya 

es frecuente que se hable de Internet en todos los clrculos sociales, 

aunque no siempre se sepa bien a bien de qué se trata. Cada vez son 

más los artlculos en la prensa, e incluso los espacios dijos dedicados 

a la cibercomunicación. En junio; julio y agosto de· 1994, los principales 

diarios de los Estados Unidos publicaron 173 relatos mencionando a 

Internet, en comparación con 22 del al'lo anterior. Eso indicaba la ·base 

de datos en llnea Nexis, que también fOrma parte del ciberespaciQ 37 ~ 

36 lbid. ·.:.• 

''•'•\ 

37 Robert Wrlght, "Overhearlng the lnternef', texto del US News end 

World Report, archivo bsjedo de Conipuserve, abril de 1995. · 
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Hasta co lenzos de los anos noventa, el espacio más concurrido en ... ' . 

la Internet e los Tableros de Noticias, o Newsgrops, en el área 

, denominada ~senet Esos Tableros eran el espacio' más característico 

: de Internet ~ntenares o millares de usuarios, coincidían en tomo a un 

·. tema especl co que podía ser la política exterior estadunidense, o la 

• afición por la pipas y los puros, o alguna preferencia sexual, política o 

religiosa muy concreta. 

la afinidad mática era el eje para que sus visitantes intercambiaran 

.· información y entablasen discusiones (a veces notoriamente vivaces y 

.as) sobre el asunto que los cong~egaba. El texto,· 

. habitualmente : breve, que un usuario ponla en: el tablero, era 

contestado po 'otros más y asl, se formaba una cadena casi siempre 

: de una de mensajes pero, en ocasiones, de varios millares. 

Ese es un Bol tfn de Avisos, o de Noticias como también se les llama. 

los lugares m s concurridos, de acuerdo con un trabajo reciente, han 

sido de noticia para nuevos usuarios, mercadeo, ofertas de trabajo, 

· sexo y humor . 

... ~'~·· ., ,, ... l.. ·,.: ' 
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Los diez néwsg;oups més popularéS · .. 

(número estimado de participantés) 

1. news.announce.newusers 280000 

2. mise. forsare· 2500oo 

3. misc'.jobS.offered 240000 

4. news.answers 220000 

5. altsex 180000 

6. rec.humor.funny 160000 

7. alt.binaries.pictures.erotica 150000 

· ' 8. rec:arts.erotica 150000 

9. att.séx.stories 130000 

10. alt.sex.bondage 110000 

lnfOrmación de Harley Hahn y Rick Stout, The Internet Complete 
Refefence, citada por Laurence A. Carter y Martha S. Siegel, Cómo 
hacer una. fortuna en Is sutopists de Is informsci6n. Lasser Press, 
México, 1995, p. 96 
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Recursos multlmeclla .·. 

en red. La WWW 

-, : ; 

.·· '. 

·La otra· novedad ·en ·la estructura de la Red de Redes, ha sido ·la 

. incorporación de datos audiovisuales. Tradicionalmente (si es que diez 

o quince anos de funcionamiento pueden crear una tradición) Internet 

era una colección de foros compuestos por texto y, si acaso, gráficas 

muy. etementeles, fundamentalmente en los antes mencionados 

Tableros de Noticias. 

Pero Internet se ha diversificado. Por un lado, la conexión. de varios 

usuarios con un solo sistema, o "servidor", permite que tengan 

intercambios de opiniones, o "conversaciones"; de manera simultánea. 

Es decir, ya no es preciso esperar a que alguien responda dentro de 

varias horas, o dfas, a un mensaje que hemos colocado en el Tablero 

de Noticias, para saber si hay o no reacciones y de qué fndole. Ahora, 

es. técnicamente posible (aunque resulta de lo más farragoso) que 

varios centenares de usuarios coincidan, al mismo tiempo, en la 

discusión de un asunto especifico. Estas conferencias, ya son usuales 

en' los sistemas comerciales de comunicación electrónica. 

· La abundancia de direcciones, foros, servicios y espacios cada vez 

más diversificados en las redes, amenazaba con volverse algo peor 

que un caos de dimensiones, valga el juego de palabras, 

inconmensurables. Cuando la Red se volvió inmanejable e 

Incontrolable, comenzaron a surgir opciones al menos para saber que 

hay en ella y sobre todo, para que los usuarios puedan· hallar la 

información que buscan. Desde los al\os ochente, se han desarrollado 

diversos "localizadores", que son programas capaces de organizar 
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'/C!ir8ctorlos~ segi:in las preferencias o necesidades del usuario. El más 

consolidado es el denominado Gopher. Ese es el nombre de la tuza, 

'Un primo de los topos, que avanza bajo la tierra c:Onstruyendo 

madrigueras a través de intrincados túneles subterráneos. Hay quien 

asegura que la denominación es un apócope de "ir por" (go per) pero 

la asimilación al animalito roedor es (ltil para describir al gopher 

electrónico; que está concebido como un programa para saber, 

hurgando en sus cal'lerlas, qué hay en los servidores que alimentan a 

las redes. 

El Gopher, fue creado en 1991 en Ja Univ~rsidad de Mines&otta, 

·cuando se buscaba articular un programa que permitiera· "revisar 

directorios y obtener archivos mediante un sistema de men(ls". Ese 

instrumento amplió las posibilidades de tránsito por la SAi, con 

destinos en diversos formatos: texto, gráficos y/o sonido. 

Rápidamente, el uso de Gopher se extendió por todo el mundo y 

'diversas Instituciones comenzaron a ofrecer su propio servicio, hasta 

formar una red mundial apoyada en Internet" 38. 

Junto con la simultsneidsd en la cibercomunicación, ahora en 

Internet hay nuevas facilidades para la información multimedia. Esto 

significa que en un solo espacio se pueden colocar mensajes c.'On uno 

o varios formatos: texto, gráficos, audio e inclusive video, están 

presentes cada vez con mayor calidad, cantidad. de información y 

velocidad de transmisión. Esto es posible, especialmente, gracias a la 

38 De la Guardia, Islas y Gutiérrez, cit 
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World Wide Web, la red electrónica mundial que ha permitido 

incorporar a Internet los mensajes que, junto con e.1 texto tradicional, 

inciuyen información icónica y auditiva .en todos los formatos 

(fotograflas, mapas, imágenes con movimiento, música, discursos, 

mensajes de voz, etcétera). La World Wide Web está organizada a 

partir de "páginas" a las que el usuario acude para, en cada una de 

ellas, encontrar numerosas opciones de información. En términos 

cibernéticos, la WWW es un seleccionador de hipertexto; es decir, 

una manera de vincularse electrónicamente a documentos distribuidos 

a través de diversos sistemas. 

la www. a diferencia de lo que a veces se piensa, no surgió en los 

Estados Unidos sino en el Laboratorio Europeo para la· Flsica de 

, Partlculas, en Ginebra, Suiza, en 1989. Sus patrocinadores tardaron 

dos al'\oS en sacar el sistema a la luz y la avidez públicas, hasta 1991, 

y ha tenido el desarrollo más rápido que hasta ahora haya existido en 

la Superautopista de la Información. Para enero de 1993, habla 50 

servidores para la triple W, en todo el mundo. Pocos "meses después, 

su uso habla aumentado en un 41 mil por ciento" 39. El ministro de 

Ciencia de la Gran Bretana, David Hunt, con datos más actuales, ha 

explicado el éxito de este sistema de la manera siguiente: "Hasta hace 

poco, la red era una bestia hostil e intimidatoria, a la que sólo podian 

centrolar los expertos en computación. La World Wide Web ahora 

tiene las posibilidades destacadas de la Internet, disponibles para todo 

391bid. 
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..• ;~Ílnúrido y el réSultado ~que el año pasado (1994) su uso aumentó 

Ün 3so mil p0r ciento" 40. Para mediados de 1995, se calculaba que ya 

h~bla cerca de 200 mil páginas disponibles en la www 41, 

· ;'l.a nueva dimensión del ciberespacio se concentra en la Triple W, 

·éón tociás sus tentaciones y distracciones. Ha escrito el mexicano 

'carios Chimal que, en ella, "uno no sabe si entra a una cantina, a una 

liga de beisbol, una mesa de terapia colectiva, un parque o una cama" 

42. En realidad, se entra a todo eso y a millares de sitios tan 

desafiantes, extravagantes o intimes como los asi senalados. 

·01versldad, negocio y 

monotonia en la SAi 

Las redes privadas, ya mencionadas antes, constitúyen la manera 

técnicamente más sencilla, aunque financieramente más costosa, para 

que centenares de miles de ciudadanos se incorporen a la 

Superautopista Informativa. A través de ellas, es posible comercializar 

acciones en Wall Street o en Tokio, entrar al banco de datos de The 

40 Peter Hulm, "The World Wide Web ... ", en Cross/ines, carta 

eléctr6nlca, abril de 1995. 

41 "lnfoSeek and ye shall find", en NetGuide, Ne~ York, may 1995. 

42 Carlos Chimal, "Piratas del espacio virtual", en Le Jomsde 

Sem11n11/, México, 30 de abril de 1995. 
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New Yorl< Times o discutir con los editores de la CNN, reservar 
boletos de avión, conocer recomendaciones gastronómicas, 

enfrascarse en una partida de ajedrez o de nintendo con un rival del 

otro lado del planeta, enviar faxes, recibir correo electrónico, participar 

en foros de temáticas profesionales, pollticas, religiosas o de 

prácticamente lo que se nos pueda ocurrir, e incluso más. Los foros en 

estas redes, como en la misma lntemet, constituyen los espacios más 

vitales y quizá también, en su acentuada especialización, los más 

ensimismados en el espacio cibernético de nuestros dlas. 

Parodiando, pero describiendo, podrla decirse que cada loco con su 

foro, a partir de la multifacética colección de temas que es posible 

encontrar en estos servicios. Y no exageramos: hay foros sobre vinos, 

pellculas o peces tropicales, meteorologfa, heráldica y demografla, 

estudiantes de nivel básico y gente de la tercera edad, literatura y 

aviación... Las redes se retroalimentan, y promueven asl una más 

acentuada enajenación en tomo a si mismas y las sofisticaciones que 

las hacen posibles y las rodean, con centenares de foros sobre cada 

vertiente imaginable del uso, la comercialización y la invención de 

computadoras. Foros sobre sistemas operativos y ofertas laborales, 

software y hardware por épocas, marcas, modelos o utilidades, foros 

acerca de virus y laptops, manuales y consejos, multimedia y 

ciberprácticas, se despliegan en el espacio sin embargo ilimitado, o 

casi, del Intercambio de experiencias de usuarios, expertos, 

aficionados y curiosos. Se estima. que, tan sólo en el foro Usenet, de 
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lnt8m8t. hay unos 10 mil grupos de interés ("neWsgroupS") 43: Un 

·periodista que se adentró por primera vez en el espacio cibemético, 

:.cionsideraba que los foros son "la tierra prometida para lo$ 

aÍitropólogos aficionados: nunca ha existido una manera de obervar a 

la gente y a los grupos, tan acuciosa y tan entrometidamente"44. 

· • A· partir de la fascinante novedad que constituye el torrente de 

intorrnación posible en esta colección de redes, pero sobre tocio 

reconociendo que alll hay una interesante posibilidad para el desarrollo 

de la industria de la informática, el actual gobierno de los Estados 

Unidos decidió hacer de la expansión de este sistema, o de este 

concepto, uno de sus proyectos estratégicos. La Superautopista de la 

lnfonnaci6n la denominó, con calculado entusiasmo, el vicepresidente 

ArbEtrt Gore, quien reconoció que en estas tecnologías y sus 

'posibilidades, se encuentra "el mercado más importante, y más 

lucrativo, en el siglo XX". 

El concepto de autopista, remite a una vla con puntos de salida y 

llegada, a un espacio cerrado pero, también, a un canal de ida y vuelta, 

·asl como a un espacio libre, aireado. Internet y el resto de las redes de 

información, tienen mucho de flexibilidad en tanto qt.ie no estén 

·sometidas a controles pollticos, si bien la insistencia para privatizar 

43 Rick Ayre, cit 

44 Robert Wright, "Overhearing the Internet", texto ubicado en 

Compuserve, abril de 1995. 
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~~uno& de Sus afluentes resulta cada vez mayor. Quizá, més bien, es 

preeiso hablar de un supermercado. Un espacio flexible y expandible 

(en constante crecimiento) de interacciones mijltiples en donde hay 

una concurrencia amplia además de, como ya comentamos, 

exponencialmente creciente. Más que Superautopista, todavla 

tenemos caminos vecinales, realmente modestos en comparación con 

lo que puede llegar a ser, en el mediano plazo, un enorme y cada vez 

més complejo sistema de intercambio de datos. 

Ese mercado de la Información funciona con sus propias reglas. Hay 

cuotas, como en cada autopista privatizada. El acceso a Internet ya 

puede lograrse en varios paises, para particulares, a través de un 

cargo al que es preciso al'ladir el costo de las tarifas telefónicas. La 

conexión a través de universidades,· se apoya en fondos pijblicos o a 

cargo de cada institución. Las redes privadas (America On Line y otras 

más) tienen sus propios precios. 

Pero las cuotas en la Superautopista, o el Supermercado de la 

información, son vastas y diferenciadas, a veces segijn los destinos 

espeelficos que elijamos, o sobre todo de acuerdo con el tiempo que 

mantengamos nuestro tránsito en ellos. A diferencia de la carretera 

. lineal, en donde nuestros automóviles van de un punto especifico a 

otro, el recorrido por el espacio cibernético suele ser divagación en 

direcciones mijltiples. No se viaja de una coordenada a otra, sino 

dentro de ese mismo espacio: al interior de cada sistema, de cada 

foro o cada software. Y ese tránsito no es cerrado. El usuario, o 

cibemauta como se le ha llamado, puede viajar de un archivo a otro, de 

uno a otro foro electrónico. 
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i·:cEiÍ'los Estado& Unidos, de acuerdo con una encuesta levantada en 

·míííizo· de 1995,' en el"45% de los hogares habla al meno8 una 

computadora, en el 26% elequipo incluía módem, en el 17% CD ROM 

,y·en 8111% se contaba c:On suscripción a alguno de los servicios en 

•trnea' 45. , De acuerdo con esa misma fuer.te, el 46% de los 

·estadunldenses adultos estaban familiarizados 'con la Superautopista 

de la11nformaclón y el 13% decía saber qué es la World Wide Web. El 

69% consideró que la SAi hará que la vida sea mejor (el 11% dijo 

·peo~) pero solamente el 46% consideró que la Superautopista hanll la 

vida más simple (el 37% dijo que la vida senll más complicáda con el 

acceso a esa nueva tecnología) 46. 

:Más que el conocimiento, 

se'desarro11a·e1 mercado 

•:''· 

···".'·.''" 

·Un volumen inconmensurable de mensajes, se intercambia.todos los 

<'dfas en el espacio cibernético. Las redes electrónicas transportan 

Ideas; ofertas, opiniones, datos. Sin ·embargo,· como veremos· más 

·adelante, en la llamada superautopista de la información, no es 

necesariamente el conocimiento lo que crece y se desarrolla, sino el 

4S Encuesta 'CNN/Tlrne, "Cyberspace", march 11; 1995; Encuesta 

•18vantada entre· 800.·estadLiniclenses adúltos, ··según. una muestra 

representativa. Bajada del Foro CNN de Compuserve. 

461bid. 
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mércado mismo de ·la información.· Más que creaci6n de Ideas y .. ,.,. ;· .. :•. .· . . - . - . . ... 

· da~, hay propagaci6n de ellos. Quedan, asl, abiertos a un mercado 

. creciente. en donde los aspectos comerciales no son, para nada, 

menores. En 1991, . el mercado mundial de las telecomunicaciones 

_repreSentaba el movimiento dé unos 514 mil millones de d61ares y se 

ha calculado que aumentarla hasta ns mil (m.d.d.) en el ano 2000, es 

decir, tendrla un crecimiento anual del 7.2% que es más del doble.del 

conjunto de la economla internacional 47. 

A prop6sito de un nuevo software que pemite enviar y reproducir 

sonidos, de tal manera que con un micrófono y un receptor la Internet 

pUede servir para mantener conversacio~es telef6nicas, la revista Time 

comentaba en marzo de 1995: "La pro~gación de estos intercambios 

telefónicos en Internet ha comenzado a afectar el comportamiento de la 

gente en llnea. Muchos tipos con teléfo~os ordinarios, nunca hubieran 

sonado en telefonear a un extratlo. Pero en la Internet, en donde es 

fácil desplegar una lista de correspondencia, los usuarios no lo piensan 

para comenzar una conversación con alguien con quien nunca se han 

encontrado. Si esa clase de comportamientos se vuelven habituales, 

pueden ustedes jurar que el telemercadeo por computadoras no está 

muy lejos" 48. 

47 Sebastián Serrano y Andreu Missé, "Revoluci6n de gran calado" en 

El Pals, suplemento Temas, Madrid, 21 de julio de 1994. 

·, 

48 Joshua Quittner, "Talks gets very cheap", en Time magazine, 

march 27, 1995. 
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·,: AllÍpUede enc0ntrárse una de las claves para el enonne Interés (jíl el 

lmpulSo · · a la superautopista informativa. Albert Gore y otros 

gobeniantes comprometidos con el proyecto y no sólo en los EstáclOs 

·Unidos, han sostenido que con la superautopista mejorarán la calidad 

· de vida de los ciudadanos y la competitividad de las empresas. Pero 

desde el comentario critico, también se ha dicho ·que: "Los · anéliSis 

més escépticos creen que todo esto se debe a que las compat\las de 

informática y entretenimiento necesitan nuevas ilusiones que vender 

para salir de la crisis que padecen. Las operadoras de teléfono tienen 

que inventar cosas nuevas para seguir creciendo y ganar dinero; y otro 

tanto podrla aplicarse a las cadenas de televisión por cable, deseosas 

de ampliar sus actividades" 49, 

El vicepresidente Al Gore promovió en 1991 la Ley Sobre 

Computación de Alto RendimientQ y al afio siguiente, la Ley Sobre 

Infraestructura y Tecnología de la Información. Con tales 

antecedentes, impulsó entonces la Supersutopists de Is lnformsci6n. 

En un discurso en agosto de 1994 en Orlando, Florida, definla su 

propuesta de la siguiente manera: "Esta 'red de' redes' será un 

'requisito esencial para la expansión de las oportunidadeS en el 

comercio, elevar los niveles de educación y salud y para un desarrollo 

49Juan Manuel Zafra, "El multimedia acapara operaciones billonari~s 
cuando alln está en mantillas", El Psls-Negoc)os, Madrid, 9 de octubre 

de.1994. 
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~nlbte •. El presidente Clinton y yo creemos que cada aula, 

biblioteca, hóspital y clfnica de Estados Unidos ~ebe conectarse a 

Internet, con la Idea de crear una biblioteca digital global"so. 

La denominación misma que el vicepresidente estadunldense ha 

propagado para la red de rede&, remite al sistema de carreteras 

interestatales que se desarrolló en ese pals durante la década de los 

cincuentas. Un entramado de caminos vecinales, se articuló con una 

. ordenada telerana de vfas entre uno y otro estado. La comparación es 

útil, pero no del todo exacta. Por un lado hay, como ya apuntamos, una 

multidireeciÓnalidad que no existe en las carreteras terrestres. Por otro, 

: en la superautopista que transita: por el espacio cibernético la 

·infraestructura básica fue creada cori recursos gubernamentales y, de 

ahora en adelante, se ha previsto que su desarrollo, a cargo de 

financiamiento privado, esté orientado de acuerdo con las 

necesidades, o intereses, de las grandes empresas de la 

comunicación trasnacional. Se ha dicho, asr, que: "El sistema de 

infOrmación, tiene dos principales apoyos, para aumentar las 

oportunidades y los negocios personales, asr como para reducir la 

congestión en el tráfico informativo. Pero a diferencia del sistema 

interestatal de carreteras, la supercarretera de la información esté 

50 Albert Gore, discurso al entregar el So. Premio Anual de Ciencia y 

Tecnología en Orlando, Florida, agosto de 1994. Reproducido en 

Signos No. 11, Guadalajara, Jalisco, México, enero de 1995. 
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siendo construida fundamentalmente por el sector privado" 51, Se trata 
... ¡:,¡:~·~:·,¡:·· •;•.';·· ··· I~ :•• • ·'.'' ¡-..~.:-:.!·."-. ;•t·:·":."'.:,:.-::•::.~ i'.3 .i::1\c:i~í~J;:-:•;r;;-

de ·eonocidas'· e inftüyérítes empreS&s telefónicas, de cable, c!e, 
F ......... .-.... .,,·i·····, .. :-:-."'~-'-'.' ·:.!·: '··1 .. ·· ... ·· 1 : ·.:.., ......... :· ¡:_:~":".;:1,•': .~:·~,r:',1 1:•i 1 ·":""\·~-· 

córiipütacióii, .hardware· y softWai'é; además de todas ~quellas que. 
1.; . .':': ".;;' •');· \:::·:> ·.... - .. ,, ' .1 •'.: . -~ ••. :. ' • : ;:·" .. ' . ::·:: ;·¡, f.', !"<<. ···.;:··:·.·.-:J¡:: 

venden servicio~fpar'a la eonexión a redes, asl como las que venden.a 
1:"" ::;·.·; .. · .. ~.~,;-·. ~: , •... ·:.. .·.·, · •. · ;·. : .•·. .. . · : : , .1 :·· ...... : • ,·:· r .: ·:: :: ¡ · ·.·r··.-·, -"::'} :·. : 

ttávés-"de ellos.' Extral\aliiente, Internet sigue siendo pública en su 

~ü~fu& :fuhdam~nhil; ~unque' la te~d~n~i~ ~ co~~~~¡~·u~a.ri~"·'~~-· 
.,. ·' ,., , t' .~ .. :· . . . . : , ~·. . . ···. : .' . . . . . . .. ··. : . .. ": ... : iL . ;·. •.:,." ::. ·..::.: '. :':.'. :··· ··.1~::¡ ;· 

c0nstitiJyeiidO una seria preoé:üpación para quienes, hasta ahora, han 
~~····¡J ,·,.--:-, .:.:! <" '. ·:·. -<:·:,: ·~ ,. ··.:-· ... ·· ;:. ,.\',.- .. ·:··,." ;:· . .' ~:.::Í'\·f:.···:(". 

articulaao y defendido el ésplritu flexible, de cooperación por enqima de 
:;._~· :· .• •

1
:-·.-:·t.:t•r ¡-· .• '. ,.,. .. ~ :.~ ·. ·!', • .· ::·· ;_.:::,_. ::.·,, t~· ·•.'-:: Í~:::.,.·.;·:~'-'.·_ .. '._. 

18 mei'cantilizaci6n~ en lá i'ed 'de redeS. Internet ha funcionado a partir. 
I>"':!: ·~-· .•. ,.._. .r· · .. : •.. r ' .- . : ) . . .. . ... _-;: •. ·: ~- ·: .': ·'.," . ·. •· .. , :""· <·· i·. '. • ''. :•. 

de lá 'colabOrilcióri de sus muchos eontribuyentes. Al:lora el inte~és 
1:,1. ··, ''. .. <:. ·: ; ... ' . \. .·, ·-.;.' ·'. .. ~: . ¡ ·.·. . . ' :. • ·;.:}: :: ., • : .-. ''\ '.'':.: : : .': • • •• .-•. ' . ·• -:· \ , ... : ·."'; 

comercial 'detEiiinlña . que, inclu'so, se esté pensando en' incluir 
r::i ....... i·i;;,•', l" .( ... •• .-.; '·: . -::· .. ·;,_-. :· •.• ··:··· ;: ··: :. ,!! . . ·,. ';:·_;·< ·~. I·.'· :·._¡:_:: '.;'.· t'G 

niensájes 'públicitario5 deritro de la red, al estilo de la más interesada 
:°:'Í- .• !".~"\i:···:,-:;("·c.~".' .• .,_ ..... ·,.,··~.:.··, 1 • •• : ··:··•, :·:· ;. •·,-. • ••• ·;: '."·.":: ,_-_' ·.~·· •• ';'_'~.'\."'.;;•·:'~'.:"¡",, 1 

traHiciórl' del. marl<ét1ng, . ·pero como. uña 11"1anera, también, para 
·::, 11 ., .... !·"'1 1: .... ¡ ... , .... 7:'. " ·:- ··. • ""'.·¡-:,-..·· ·::.·, .~,:~· .·:·-.:· ~.,~:··.r. '~;; e:~·:::i\~. 

diVe!'Sificar sus fuentes de financiamiento 52. 
~·:r.::.. 1 n:)··· .:¡r· .. ;:.~.J··:~'. :·.1\ .:.,: ":-' '~ -::; ".·.· i·)· ,t·,~~::-r·~;_:,i.):·~s:i:·~ 

52:·-.;,;t-; :~(:<.•~,'.:T.Ó~· ... ;: ~-: r~;L: !-:. ! .:..::·:_:,·, "i~·:. :)J.._:; 1.r.-:: r;.! . ~· :::···~· .. :-:~·- 1:3,"'. ::-f:, ~:::.h:-:11"~·$·1~~JT:·¡; 
üis empresas interesadas en anunciarse en Internet, pagarán 24 

mil dólares anuales por una suscripción anual, ademés de una 

cantidad similar por cada "comercial" en linea. ,La 'cornerc\alización, ·-

está a cargo de la firma Mecklermedia de San Francisco, Califomj,ar-~. 
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. Desde, luego, . la Superautoplsta de la Información (SAi) tiene 

utilidades muy variadas y si hay quienes piensan en Incorporar 

mensajes publicitarios .dentro de ella es porque cuenta con un público 

atento, . creciente y sobre todo fiel. En primer lugar, las redes 

electrónicas son negocio para los servicios privados, cuyo crecimiento 

es quizali més alto que el de la misma lntemet en su conjunto. Para 

fines de 1994, se estimaba que Prodigy contaba con 1.3 millones de 

suscriptores; Compuserve, con 2 millones; America On Line, un millón 

de suscriptores 53. En otro dato, America On Line aseguraba tener ya 

un millón y medio de suscriptores 54. Para mayo de 1995, por otra 
parte, Compuserve anunciaba tener ya tre5 millones de suscriptores 

en tcdo el mundo y se ufanaba de que alcanzarla los 4 millones en 

~mesesmés. 

. Los servicios comerciales en línea, que ademés son accesos a las 

. páginas de la WWW y los foros de noticias de Internet. ofrecen 

opciones de lo més diversas, que conjuntan el rendimiento financiero 

para· esas compalllas con la información y la disipación de los 

usuarios. Podemos ubicar, asl, por lo menos once grandes éreas e!'I el 

uso dela SAi. 

1. Ocio electrónlco 

53 Dato citado por Phil Patton, art. cit. 

5:4-"rele-communications, carrier de Microsoft", cable de la agencia 

Reuter, en Excdlsior, México, diciembre 28de1994. 
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. En ;-Primer· iugai';· ·el · entreteriiml8ntoJ' poc09· ·de: .. qulenes i.>:frecuentan 
admitirán que; antes qúe 'nada;·en .1a·enorme:cófeeción ele:vfaa·deda.' 

lnfciriiiación ·electrónica, 'se'divierten ·en· la ·dobre acepéión 'del--términoi·· 

hacen uso amable de'-su oelo, : perc)':ademés·'S8 distraen 'de' otros:. 
asuntos.· Y es que· en' el mundo del Intercambio: cibernétlcó;•' la&· 

opciones para la disipaéión &Ori ta·n abundantes coma-inagotables~.;. ,: :· 

Ya se han realizado conciertos.de rock que pueden recibli'lie a través-. 

de! módem: Pronto setá' Posible solicitar:pelfculas:enteras y.:ya. hay 

archivos con datos del'-cine de todas.las:épocas,' incluyendo lo:.més. 

reciente. Se ha vuelto'eostulllbre la ·difusión;. antes de.sus estrenos 

comerciales, de sti/ls y audioicleJas-pélrculas previstas·:para:ser.més 

taquilleras. La red ele r'edee,::en este·entido, se ha1Vl.ielto una més de .. 

las extensiones del marketing hollywoodense. .~., ... ·: ·""''"~.-;¡ ::.-.::>:>~, 

A través ele Internet o' alguno de'•los sistemas ·similara8, ,es.-.posible 

involucrarse en juegos 'iritetactiv0s;:de$cfe .novlsimas"versiones •de·;La, 

Guerra de Las Galaxias'hasta partidas'de:ajedrez: o'de charadas:'.:Un¡a 

de las modas más difuridlda'el,) ha' 118gadd a ser la ·cónfrontación con un; 

juego notablemente bizarro··que"se' elenoinlna•.::DOOMr.Y,qüe<es•algo 

asl como una anticipación del juicio final en una sociedad<deVa&tada· 

por los abusos cibernéticos. Ese juego, es posible "importarlo• 

directamente a la computadora de alguno de ros~ iarchivds c:juá'.J Id. 

ofrecen, a veces sin costo. Las actualizaciones DOOM, son las que 

llegan a tener precios incluso muy superiores a los ·de otros ·programas 

de diversiones en diskette o, mejor; en:.-CD,ROM; ·esa 1posibilldad,~ 

nuevos problemas, dé tcderecHos':de:: autor;-;: como·, veremoai;;mil¡¡ 

adelante. 



Pero con o sin juegos cibernéticos, el espacio en las redes se ocupa 

eon fines de entretenimiento más que de conocimiento. Como hémos 

insistido, en las redes es posible aprender y con~ersar, disiparse y 

divagar. Asl, la cháchara, el ligue y el chismorreo, son más exitosos 

que las noticias, las bibliotecas o las discusiones pollticas o de temas 

formales. Cualquiera que se haya conectado a uno de los servicios en 

linea, sabe que los espacios más concurridos son aquellos que 

pudieran ser considerados como más triviales. Sin embargo los 

usuarios de las redes no suelen aceptarlo de esa manera. Hay una 

mezcla de falsa solemnidad, junto con seriedad culposa, que lleva a 

muchos cibemautas a asegurar que pre~eren las vertientes seria!{i 

antes que la disipación morbosa. 

En octubre de 1994, la revista MscWor/d entrevistó telefónicamente 

·.a 600 usuarios para preguntarles por qué tipo de servicios estarlan 

dispuestos a pagar 10 dólares al mes. El resultado fue sorprendente, 

pues la mayorla dijo que preferirla servicios relacionados con la 

participación polltica o la investigación bibliográfica. El juego, el 

entretenimiento y el cibersexo, quedaron en los últimos sitios. ¿Se 

debla a un repentino viraje rumbo a la responsabilidad social y a la 

solemnidad clvica por parte de los internautas? En realidad no, según 

la interpretación que poco después publicó otra revista, Wired. Lo que 

pasa, se decla alll, es que en la encuesta los usuarios dijeron que 

piensan que deber/en querer. Pero otra cosa, es lo que res/mente . 

querlan. La lista de MscWor/d, de esa manera, podla ser lelda al 

revés, para aprehender las auténticas motivaciones de los usuarios. 

Originalmente se publicó en el siguiente orden: 
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Qué pknsa la gente que quiere hacer· ··' .· . , · 

en la Superautophta de la Información 
· Volar en lu elecciones 

Buscar libros de consulta 
Tomar cunos ·:··i· 

Obtener lnrormacl6n de la escuela kÍcaJ 
Buscar cat.ilogos de tarjetas 

Participar en encuestas de oplnl6n 
Obtener lnl'ormacl6n del gobierno 

Pedir videos 
Buscar periódicos o revistas 

BUKal' revhtujurfdlca/ clentlftca/ mMlcas 
Obtener registros de votaciones legblatlvu 

Obtener lnronnacl6n del crimen local 
Obtener propuestas de ley o de reglamentos 

Enviar vlileotte:ito o correo electr6nlco • fbnclonartos 
Obtener datos sobre cumplimientos legales de empresas 

Ob.lener nglstros públicos 
Conducir conrerenclu de video lelfl'ono 

Conducir grupos de dlscusl6n en video o testo 
Obtener lnrormaclón del mercado local 

· Solld1ar deportes en video 
Obtener estadlstlcas deportivas 

Interactuar en juegos 
Apostar 

Cltu por video 

El orden en que los encuestados respondieron, es ·el que a~.r~ e~ 
' ' 

el cuadro anterior. Segtin Wired, para saber las auténticas intenciones 

es necesario leerlo al revés. Es decir, en primer lugar citas por video, 

en segundo apostar, en tercero interactuar en juegos, etcétera ss. 

55 "What people real/y want on the Nef', en Wif8d,. San Francisco, 

february 1995. 
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2. ¿Aula electrónica? 

La. educación a distancia, es otra de las notables utilidades de" la 

información por redes. Aqul, se abren dos modalidades. Por un lado, la 

~s frecuente at:in, es la posibilidad de consultar enciclopedias, 

diccionarios, bancos de información especializada e incluso de 

manifestar dudas a operadores distantes pero a menudo dispuestos a 

ayudar; se trata, en tal sentido, de un formidable aunque en ocasiones 

poco generalizado apoyo al ejercicio del aprendizaje. 

La otra vertiente, es la impartición de ensel'ianza escolarizada, o que 

tienda a serlo, a través de las' redes. Esta posibilidad at:in es precaria, 

aunque ya existe. Se trata de una variedad de opciones que va desde 

conferencias a distancia, a semejanza de las que se transmiten por 

·.televisión pero con la posibilidad de interactividad a través de la red 

computacional, hasta la impartición de cursos completos por correo 

electrónico y otras afluentes de las redes, con modalidades que 

pueden incluir el examen a cargo de un profesor que se encuentra en 

, un extremo de la red. 

La. incorporación de los recursos del ciberespacio, es tan nueva que 

no siempre acaba de tener un sitio definido en el sistema de 

ensel'ianza contemporánea. Quizá ello se debe, sobre todo, a que a 

través de la comunicación por estas redes es pos\!>le obtener 

información, pero ella no es necesariamente t:itil, ni significativa para la 

formación de un individuo, sobre todo la formación escolarizada. Al 
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menos, en la idea y el diseno que siguen teniendo los clirricu/a 

escolares. 

Quizá fa principal limitación para que las computadoras, y asf' las 

rec:Je6 de lnfonnación, sirvan como apoyo en el salón de claSes, sea' la 

dffl~Ültad financiera, que entonces se vuelve técnica. Todavla esté 

~Jano el dla en que, incluso en los paises desarroll~dos, se cuente con 

~ infraestructura ideal. Una investigación sobre el empleo de lntemet 

en la ensel'ianza básica, en los Estados ·Unidos, · sel'ialaba ·tres 

dificultades esenciales para tener acef!ISO a ~ apoyo: 

"-Lineas telefónicas.- Las escuelas necesitan llneas de teléfono en 

cada salón de clases. 

~Cuentas de lntemet.- Cada profesor, para ser usuario activo de 

lntemet, necesita su propia cuenta para tener acceso a la llnea. 

-Hardware.- Los profesores necesitan varias computadoras en cada 

Salón de clases, para poder acudir a la llnea como parte de la 

instrucción" 56• 

La misma Indagación, sel'ialaba que de acuerdo con una encuesta de 

' la Asociación Nacional para la Educación, en los Estados Unidos 

solamente el 4 por ciento de todos los profesores tenla· acceso a 

56 Margaret Honey y Katie McMillan, "Nll roadblocks: why do so few 

acfucators use the lntemet?", en Electronic Leaming; Vol. 14, No. 2, 

october 1994. Nll significa National lnformation lnfraestructure, 

infraestructura nacional de información. 
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Internet en su escuela y nadamás·e1 22 por ciento manifestaba.tener 

alguna familiaridad con ese recurso. 

La SAi sin duda es muy ~I como complemento; pero hasta ahora 

sigue discutiéndose si puede ser sustituto de la educación formal. Sin 

embargo, la atención a una y otra se altema de tal forma entre los 

estudiantes de algunos paises que, ya incluso, hay quienes consideran 

que si no releva al maestro, si puede sustituir a los padres de familia, o 

a quienes ayudan a los nillos y jóvenes a consolidar los conocimientos 

que adquieren en el aula. Varios servicios en linea, ofrecen la ayuda de 

tutores especi~lizados a quienes el estudiante con problemas para 

resolver la tareá puede consultar en unos cuantos segundos. Queda la 

duda de quién; entonces, hace los deberes escolares. Más adelante, 

nos referimos a otras implicaciones de la infOrmación electrónica en la 

propagación, que para algunos es sustitución, de la cultura tradicional. 

3. Academia en red 

La investigación a98démica, que fue el origen de Internet, sigue siendo 

quizá el motivo más sólido que justifica el gasto y el esfuerzo invertidos' 

en la red de redes. La asistencia a la biblioteca y la hemeroteca, está 

siendo sustituida por la consulta electrónica. Hay bancos de datos e 

inCluso redes enteras especializadas (por ejemplo en biologla, que es 

una de las áreas en donde la academia está más entrelazada con y por 

Internet) a través de las cuales se consigue que la creación del 

conocimiento pueda ser evaluada, discutida y, simultáneamente, 

propagada al instante. 

Hay al menos cinco observaciones que se pueden hacer al respecto. 

En primer lugar, si bien resulta de enorme utilidad contar con acceso a 
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bancos de datos nacionales e internacionales. Alll ·hay dos grandes 

opciones posibles. En la primera de ellas, es posible acudir a 

localizadores (como, por ejemplo, el sistema Yshoo de la WWW, 

considerado el Indice de Indices) en donde mientras más especifica es 

la consulta más precisos son los sitios a donde se conduce al 

inquisitivo cibemauta. De esa manera, se obtiene el dato concreto, 

"duro", lo cual constituye un enorme avance en comparación con las 

farragosas búsquedas que el investigador solla emprender en el 

tradicional material bibliohemerográfico. 

Pero de esas indagaciones, a menudo se derivaban hallazgos no 

previstos, el "dato serendlpiti" que es C:omo se denomina al que surge 

enmedio de la información, o a partir de la reflexión y el cotejo de otros 

datos, sin que haya sido buscado de manera deliberada. No tiene por 

qué ocurrir asl, pero existe la posibilidad de que la imaginación, la 

creatividad y hasta la casualidad que son parte de los recursos, o de 

las ayudas en el proceso habitual de investigación cientifica, queden 

desplazados ante la rigidez de la búsqueda especifica. 

El conocimiento, asl automatizado, perderla la riqueza que resulta de 

los procesos de pensamiento y creación que la humanidad ha 

practicado desde hace centurias. No queremos exagerar' el riesgo de 

perder esa versatilidad, pero si setlalar esa, entre las limitaciones que 

impone la pesquisa automatizada de datos: es posible que ganemos 

una extraordinaria cantidad de tiempo en el proceso para tener una 

información especifica, pero la investigación puede volverse entonces 

un rastreo de datos tan concretos que entonces el. conocimiento 

tenderla a reducirse a una suma, si bien cuantiosa, de informaciones 

frlamente acumuladas. 
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La segunda· posibilidad para. reunir información en las redes, es la 

bllsqueda que resulta de ir expurgando en uno y otro sitio, el browsing 

como se le dice en ·el término en inglés que no tiene traducción 

e&peclfica. Con ese método, más lento pero más enriquecedor, el 

investigador tiene oportunidad de reeditar la posibilidad del dato 

serendipiti. Ese encuentro aleatorio es propiciado, además, por la 

posiblÍldad de brincar entre uno y otro sitio, especialmente en la WWW 

a través de las "ligas" que se establecen para acudir de un documento 

a otro. 
Otra consecuencia posible, en un terreno que de tan nuevo aún no 

tiene pautas claras, es que la tentación por incorporar conocimientos a 

la red, para que sean conocidos por otros colegas, lleve a propagar 

datos no siempre acuciosamente verificados, u opiniones apresuradas. 

Para un académico, publicar sus conclusiones en una revista 

especializada exige un proceso de preparación, a veces injusta y 

desesperantemente largo, pero que por ello obliga a la reflexión y la 

precaución. En cambio, no hay trámite alguno para sumergirse, con 

todo y datos e interpretaciones, en un foro de intercambio con otros 

colegas. Esta posibilidad de ejercicio de la comunicación y, as!, de la 

libertad académica, quizá está por ser puntualmente evaluada en. los 

centros da investigación en todo el mundo. En todo caso, puede 

ccinsiderarse que la capacidad articuladora del conocimiento que acaso 

tienen las redes, no se pondrá en acto si no es de manera deliberada. 

Hay intentos, por ejemplo la creación de Red UNAM en la Universidad 

Nacional Autónoma de México, en donde los principales institutos del 

área de ciencias básicas tienen sus propios servidores y páginas en la 

WWW al menos desde comienzos de los atlos noventa pero, 
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sintOmáticamente, no ocurre lo mismo con las dependencias 

académicas del área de ciencias sociales (en donde quizé por la 

tilrdanza en la incorp0ración a las nuevas tecriologlas, muchos 

investigadores y profesores no estaban tan familiarizados con la 

· CÓmputadora). Otra experiencia es el proyectO de la Fundación 

Nacional de Ciencias en los Estados Unidos, qua hacia 1994 estaba 

contemplando la posibildad de establecer una red para conectar a los 

bancos de datos de universidades estadunidenses con instituciones· de 

América Latina, "asl, ingenieros y cientlficos (de ambos sitios) 

cómpartirén información sobre la red de datos de la lntemef' 57 . 

En tercer lugar y aunque Sea una obviedad -tan grande que la 

repetimos más adelante- hay que tomar en cuenta la disparidad de 

recursos que existen, también en la investigación cientlfica, entre los 

paises más desarrollados Y. los que apenas apuntan· hacia esa 

situación. Los nuevos recursos tecnológicos, junto a sus efectos (con 

limitaciones) democratizadores de la información, tienen los de 

acentuar la disparidad que ya exlste en el desarrollo del canocimiento. 

Una cuarta apreciación: en las redes de información se puede 

divulgar el conocimiento. Pero éste no se genera alll. La SAi es un 

instrumento, no un sustituto para la compleja tarea de experimentar, 

evaluar, comparar y obtener conclusiones en el proceso de 

57 Gary Stix y Paul Wallich, "A digital Fix for the Third World?".' en 

Scientific American, Specia/ /ssue. The Computer in The 21st. 

Cantury. New York, 1995, p. 43. 
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investigación cientlfica. No hay que confundir el foro con lo que se 

· puede decir y, en este caso, transmitir en él. 

Y. gracias, al mismo tiempo que pese· a todo efto, es significativo 

cómo ha sido en las comunidades académicas en donde ·con mayor 

entusiasmo, sobre todo en su década inicial, se ha consolidado, en 

esta fase, la red de redes de comunicación electrónica. La mayor parte 

de los boletines y foros de Internet, fueron creados y han sido 

sostenidos por estudiantes y profesores de las disciplinas más 

variadas. No puede decirse que en todos los casos esta compulsión 

comunicativa haya tenido efectos directos en la creatividad académica, 

artlstica o cientlfica. Pero los efectos indirectos, no son despreciables. 

Un. entusiasta ejercicio para un intercambio de opiniones con una 

facilidad e incluso una libertad que no son frecuentes en otros 

espacios, ha permitido un flujo de opiniones que es parte de la 

experiencia democrática reciente en numerosos paises. Quizá esta 

posibilidad, con el crecimiento mismo de las redes, tienda a quedar 

limitada a partir de la comercialización de algunos de tales espacios. 

4. Correo electrónlco 

Los · negocios, constituyen otro de los motivos para que muchas 

personas estén suscritas a Internet o algún servicio similar. Hasta 

ahora, apenas comienza a ser claro en qué se puede beneficiar una 

empresa cuando se incorpora a la red de redes. Hoy en dla los 

directivos u operadores de muchas firmas privadas o dependencias 

gu.bernamentales, en todo el mundo, se preguntan para qué les ha 

servido instalar módems y contratar uno o varios servicios en llnea. La 

principal utilidad se encuentra en el correo electrónico que, además de 
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instantáneo, . resulta notablemente barato en comparación con los 
··. «· ... · . ' . . . :·· 

servicios postales convencionales y con las tarifas de telefonla direé:ta, 

Estas ventajas, han sido reconocidas incluso por algunos de los más 

te~ critico& de las grandes corporaciones. Ralph Nader, el més 

importante defensor de los consumidores posiblemente en el mundo · 

entero, encontró que causas como la suya pueden propagarse con 

gran flexibilidad y ahorro a través de las redes. De la misma forma, 

otros . grupos de la sociedad usan la posibilidad de comunicación 

accesible e instantánea para compartir datos y experiencias. Nader ha 

dicho: 

"Me parece que los recursos de información més Importante& en la 

lnter:net. no son el almacenamiento en formatos digitales o en disco 

duro, sino reside en las mentes de los ciudadanos que intercambian 

correo electrónico. Cuando centenares, millares e incluso centenares 

de miles de personas se organizan a si mismas en foros para debatir 

importantes asuntos de pollticas públicas, comparten amplias 

cantidades de información autorizada y especializada, creando · 

sinergias que son més poderosas y más útiles que la mayoria de l0s 

sofisticados sistemas de bases de datos. También es importante para 

los ciudadanos tener acceso barato, o gratuito, a las bases de datos de 

la iriformación del gobierno" ss. 

58 . Ralph Nader, director del Centro Para el Estudio de la Ley 

Responsable. Citado en Net Guide, No. 1, New York, december 1994. 
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·El ·éX>rrec) electrónico, o e-mail, ha tenido consecuencias financieras e 

inc1us0· pOllticas, como se indica más adelante. Asl es como suscita 

entusiasmos def estilo del que manifestaba Anatoly Voronw, director 

de· Glasnet, uno de las primeras redes rusas, que entabló conección 

directa a Internet "Aqul, usted puede enviar e-mail a Vladivostok, o a 

Boston1 en cinco segundos. O puede esperar tres meses para recibir 

una revista por correo" 59. 

Pero no todo es tan maravilloso. La lntemet y cualquier tipo de 

comun1Caci6n electrónica, son demasiado nuevas para fUncionar con 

perfeCclón. De la misma manera que las lineas telefónicas se 

descomponen, se cruzan entre si e incluso pueden ser intervenidas, 

en las redes del ciberespacio -que, antes que nada, dependen de la 

telefonla para que sus setlales sean conducidas- también . existen 

anomaHas. Mensajes que llegan cortados o sin remitente claro, 

contusiones en los servidores que alimen1an a las redes, tráfico 

intenso que propicia congestionamientos y, por asl decirlo, colisiones 

entre los navegantes del ciberespacio, asl como intromisiones de 

diVersa lndole, forman parte de los problemas cotidianos que no le 

quitan su gran utilidad al correo electrónico, pero si la matizan. 

"Las conecciones y los accesos de lnremet -senara un especialis1a 

. en ·estos menesteres- han mejorado el proceso de contectar 

sistemas, pero todavla no es 1an fácil como pareciera. Hay enlaces 

frecuentes o archivos binarios que no se transmiten adecuadamente. 

59 Citado en Newsweek, N. Y., december 26, 1994. 
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Laá direeclones de correo electrónico (E-Mail) se eonfunc:len _con ' 

faCllldact ·A menido, recibo mensajes enviados a otro Michael Miller, y .· .. 

el otro Michael Miller recibe mis mensajes (pobre tipo)" 60• 

Por ello, no salen sobrando las recomendaciones e incluso ya hay 

una sub-industria del miedo en las redes, que provee de. software 

es¡:ieelal a quienes desean poner sus documentos en clave para que 

no sean leldos por cualquier cibemauta fisgón. Se llega a decir, de 

esta manera, con espíritu pnllctico pero precavido: "Cualquiera que 

eáté interesado en hacer negocios en el l_ntemet, ha escuchado acerca 

de· ros riesgos. No envle e-mail de d~ho. No inserte mensajes 

"comerciales" en los grupos de noticias. No confunda la transmisión de 

anuncios en los medios de comunicación de masas con· el 

·acercamiento persona a persona que hay en la red" 61. 

5. Negocios y servicios financieros 

Hay éreas especializadas en las que resulta posible, y cada vez més , 

ineVitable, hacer negocios a través de redes internacionales. Una de 

ellas es la inver8ión en mercados financieros, tanto en la información 

para tomar decisiones sobre el movimiento de capitales, como en las. 

60Michael J. Miller, "Making better connections", en PC M11911zine, 

N.Y.,november22, 1994. 

61 Frank Catalano, "Byte Me", carta informativa tomada de 

Eestsideweek, 12121194 y distribuida a través de Compuserve. 
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operaciones esi>eclficas. · Sin embargo, las empre$as · medianas ·y 

pequél\as no tienen necesidad de saber c0n exacta oportunidad cómo 

se está moviendo el Indice Dow Janes o a cuánto ilbri6 el dólar en el 

mercado de Tokio. Por eso, en muchas compal'llas la conexión en 

llnea', aparte del intercambio nacional e internacional de mensajes, ha 

sefvido más para la disipación de sus empleados (que son expertos 

cibernáutas en horas de labores) que para aumentar la productividad o 

las ganancias. Esci si, con el acceso a bancos de datos de toda lndole; 

los moclerno8 ejecutivos enlazados a uno de estos servicios tienen, 

acaso, una cultura general más amplia y están en condiciones de ser, 

por asl decirlo, más contemporáneos respecto de su entorno mundial. 

Esa es la cara amable de los negocios en la red. La fachada 

desgradable, sobre todos para quienes la han padecido, es la 

animadversión que muchos usuarios experimentan, y a veces 

demuestran, a la comercialización del espacio cibernético. Muchos 

navegantes de las redes, comparten una suerte de mística de 

cooperación y de pertenencia a un teritorio distinto que quisieran 

incontaminado por los criterios mercantiles: Algunos de ellos se 

autodenominan hsckers (del origen y los significados de este término, 

nos ocupamos más adelante), que son una suerte de expertos en 

cibernética que viven para las redes más que vivir de ellas y que llegan 

a disgustarse con los intentos para hacer negocios en el espacio 

electrónico. Sus travesuras, van del enojo testimonial al ilfcito 

mercenario: desbaratan, mueven d~ sus sitios, entrecruzan e incluso 

llegan a hurtar información de diversas y a menudo poderosas 

compatllas privadas. 
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Asf, .a.los, empresarios que se ilusionan con la posibilidad d.e hacer 

. negcx:ios en la red, ya sea anunciando sus productos o empleando el ' · 
. . , ' -'· ·' .. 

cooeo .. electrónico pa.ra sus·. mensajes de . negocios, el columrilsta. · 

especializado John C. Dvorak les urge para que tengan cuidado: "Una 

vez. q~ .. un hacker penetra .el servidor o un documento secreto de una 

corporación, puede llevarlo.hasta la Associated Press, asf que hay que 

pensarlo dos veces antes de abrir un sistema para conducir negocios 

delicados. Cuidado:. un grupo de heckers subterráneos todavla declara 
. ' . 

la guerra. a cualquiera que espera explorar la Internet para uso 

corporativo" 62. 

8. Teletr1b1jo : 

El trabajo a distancia es otra de las opciones que se despliegan con 

mé.s rapidez en las redes. Cada vez más empleados hacen, desde sus 

casas, tareas que ya no hace falta que cumplan en sus oficinas. Esa 

situación tiene repercusiones laborales y sociales que aqui no nos 

detendremos a examinar, pero que ya han vuelto necesaria la. 

modificación de las leyes para el Trabajo en algunos sitios, asf como la .. 

revaloración social de qué significa tener un empleo. 

El teletrabajo tiene cinco efectos inmediatos. 

·El primero, que influye directamente sobre la economla, .es el 

abaratamiento de servicios que se pueden realizar a distancia y que le 
. , . 

.... 1' 

62 .John C. Dvorak, "lnfo Overload at Your Fingertipa", en PC 
· .. ·., .. 

Magazine, N.Y., march 28 1995, p. 89 
. ; . ~ ·'. .. -" 
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permiten. a un: empleado tener contratos sólo por horas, o por tarea 

realizada, o de plano fungir como trabajador independiente o . free 

lene.e. 

Todo ello, en segundo lugar, tiende a modificar las ideas tradicionales 

50!>re la fuerza laboral y la membresla de los sindicatos. La posibilidad 

de .. · pr'9$i6n y hasta de negociación colectivas, el. concepto de 

esfabilidad laboral y principios como los de jornada, tiempos de 

descanso y prestaciones, se alteran con esta todavla sui generis pero 

en paises desarrollados cada vez más frecuente modalidad de empleo. 

una· tercera consecuencia es la revaloración del trabajo individual, 

cuya ~valuación ya no depende de criterio$ que puedan aplicarse en 

un centro laboral. Los free lencers tienen ventajas, pero también 

inconvenientes que no padecen los trabajadores con un empleo más 

regular. Además, trabajar en soledad tie~ sus gratificaciones, pero 

puede ser desesperantemente triste. 

En cuarto término, el teletrabajo afecta la organización habitl.lal en 

las oficinas; habrá empleados que sólo acudan de vez en vez para 

recibir instrucciones directas u otros, incluso, que nunca se paren por 

alll porque toda su carga laboral la cumplen desde su domicilio. La idea 

espacial. y funcional de las oficinas, puede modificarse a partir de tales 

tendencias. 

En .quinto lugar, el hecho de que el hogar sea al mismo tiempo sitio 

de trabajo, plantea concepciones nuevas en términos . urbanos, 

cotidianos y sociológicos en ese nuevo contexto doméstico. 

El teletrabajo, junto con el manejo de numerosos artefactos caseros 

a través de la computadora y, asl, la presencia creciente de decisiones 

y acciones cibernéticas en el hogar, han conformado un nuevo entorno 
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vititl Í)of'lo merlos en los paises más desarrolládos; Hay tocia Una · 

cádéna de cambios qUe va más allá de las Innovaciones laborales.·· El 

espatlol Javier Echeverrra, le ha denominado Te/épo/is 63 a ese. 

entorno configurado por nuevas relaciones urbanas y domésticas, que 

afeCtan al· orden da los asuntos cMles y personales. En su más 

reciente libro, ase autor desarrolla su visión, descriptiva y prospectiva, 

sobre los que denomina Cosmopolitas Domásticos: 

"Los hogares han estado habitualmente cercados por su enlomo, y 

por lo tanto encerrados. La escritura y la correspondencia fueron las 

primeras relaciones domésticas a distancia. El teléfono trajo consigo 

otra brecha abierta al exterior, que benefició sobremanera a quienes 

más atrapadas estaban entre las cuatro paredes del hogar: las amas 

da casa. Las tecnologlas da comunicación a distancia que caracterizan 

a ·1as telecasas han sido otras tantas U neas de fuga de los espacios 

domésticos, cuyos muros proteglan del peligro exterior, pero también 

reducran el mundo al entorno local. La principal novedad de las 

telecasas, consideradas desde el punto de vista espacial, 090siste en 

la apertura de múltiples Uneas de conexión con el exterior sin tener que 

derribar las paredes ni el techo de las viviendas, que siguen siendo 

necesarias para descansar y dormir ... Las casas se han abierto a otras 

. culturas y se han internacionalizado. Los espacios domésticos 

disponen de representaciones del modo de pensar y de actuar en otras 

partes del mundo, y por ello se hacen más cosmopol~s· 64. 

63 Javier Echeverrla, Te/épolis, Ediciones Destino, Barcelona, 1994. 

64 Javier Echeverrla, Cosmopolitas Domdsticos. Anagrama, 
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7~ Teleaervlclo• 
Otra vertiente de los negociós, pero no como apoyo a ellos sino cdmo -
la expresión mis especifica del carécter comercial que pueden' 

alcanzar las redes, se encuentra en la venta de productas y servicios 
especlficos. El primero de ellos, es el alquiler de una llnea y la cuota 
por emplearla. Ese es el negocio de America on Une, Compuserve y 

de algunas áreas, sobre tocio en el futuro próximo, de Internet. Como el 

negocio es mantener al usuario en linea, cada una de las firmas 

priv~das de ese tipo ofrece los espacios ~és diversos y versátiles. AJ 

mismo tiempo las compatUas telefónicas; con todo y su estructura 

· satelital, también incrementan sus ganancias y no es casual el hecho 

de que tengan cada vez mayor interés por invertir en el desarrollo de 

los servicios en red. 

La comercialización directa, también se encuentra en los numerosos 

espacios para que el usuario compre a distancia. Los malls 

electrónicos ofrecen todo tipo de productos, desde suscripciones de 

revistas,· videos, prendas de vestir y arreglos florales que pueden ser 

enviados a cualquier parte del mundo, hasta equipos de cómputo, 

boletos de avión y automóviles. Se puede comprar casi cualquier cosa 

en conexión por módem, siempre y cuando se cuente con una tarjeta . 

de crédito, o de servicios financieros, con la liquidez suficiente. 

Uno de los rubros més exitosos es la venta de software. Inicialmente, 

era necesario pedir por correo electrónico el diskette con el programa · 

Barcelona, 1995, pp. 198-199. 
Página -110. 



de la preferencia del usuario. Ahora, es posible "bajar'' cualquier 

programa que se encuentre a la venta, o incluso a veces de manera , 

gratuita y que es transmitido en pocos minutos o en ocasiones, si. la . 

información es mucha. (por ejemplo, con una gra11 cantidad ,de 

gráficas, o con audio o video) en pocas horas . de transll'l~sión. La. 

coippresión de archivos, que el usuario puede "descomprimir" luego 

con un programa ad-hoc, permite ahorr:ar espacio en el .disco duro de 

la computadora y, desde luego, reduce el tiempo de transmisión. 

También. hay utilidades para satisfacer requerimientos especlfic:os~. 

En. algunos sistemas, es posible obtener recetas de cocina, gulas de. . . 
hoteles y restaurantes, consejos sobre jardinerla o recomendaciQnes 

para manejar la computadora -o para comprar otra- a travé~ d~ los 

múltiples foros especializados. Ya existe un programa de consultas. 

médicas en CD Rom que, si el usuario tiene más dudas, perynite . 

enlazarse por módem con los especialistas de la Cllnica Mayo. Y 

desde luego, los servicios financieros -"el banco en su casa", anuncia 

la propaganda comercial de algunas instituciones- permiten mover el . 

dinero de la cuenta de cheques personal a cualquier otra opción .de 

inversión, o de consumo. 

Al mismo tiempo, con las consecuencias comerciales y culturales 

correspondientes, ya hay docenas de nombres famosos en America 

On Line. La actriz y cantante Madonna acudió para, en busc~ de, 

promoción a su disco sencillo, "leer historias de cama" en el archivo 

denominado Underground Music 65. Ella dice, alli: "You can interact 

65 Dato citado por Phil Patton, art. cit. 
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with me, but Yotl can't touch me", puedes interactuar conmigo, pero no 

puedes tocarme. Tiene razón. 

l. Prensa en linea 
Para la mitad . del tlltimo decenio de este siglo, habla más de 120 

diarios de los Estados Unidos con alguna presencia en la red, o con 

planes para tenerla de manera inminente. The New Yorlc Times con un 

espacio fijo en America On Une y después en la WWW, fue uno de 

los primeros con una modalidad: ofrece un resumen diario por fax 

(mediante una cuota) o que puede ser bajado en red para después ser 

leldo en un programa especial para decodificar teXtos. Centenares de 

revistas, comenzando por Time, Newsweek, US News and World 

Report, Rolling Stone y Peop/e, también ofreclan fragmentos de sus 

próximas ediciones, incluyendo totograflas. Una investigación de la 

Asociación de Periódicos de América realizada entre 650 

publicaciones, indicaba en marzo de 1995 que el 12% ya se 
encontraba "en llnea" y que 40 más esperaban hacerlo pronto. Se 

calculaba que, hasta entonces, la inversión en tales proyectos se 
acercaba a los 100 millones de dólares anuales 66. 

Pero, ¿de qué les sirve a las publicaciones impresas entrar en linea? 

Quizá no hay una idea muy clara al respecto, aunque los editores que 

66 Bart Ziegler, "Revolucionan a periódicos los sistemas en llnea". 

Servicio de AP-Dow Jones, en Exclflsior, México, 27 de abril de 1995. 
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· · han COiocado a sus diarios o reVistas en el ciberespacio llegan a 

reaccionar con un entusiasmo más cercano a la aventura que al ' 

mercantilismo. Un ejemplo de estas experiencias es la del lrish Times, 

que tiene un tiraje de 90 mil ejemplares y que en 1994 entró a lntemet. 

Sus editores encontraron, entonces, que nadie se iba a hacer rico con 

facilidad, pero que todo el mundo estaba participando. Pocos me8es ' 

más tarde, la edición electrónica de esa publicación estaba recibiendo · 

95 mil accesos por semana. "No hay cargos (financieros) y no hay 

manera de saber quién está consultando el serVicio", decla el editor 

Joe Breen, "¿pero alguien piensa que podrla ser la misma persona, 95 

mil veces?" 67. 

Sin embargo, la presencia de la prensa en la red no dejaba de ser 

simbólica, més para ganar o consolidar un perfil de modernización que· 

en busca de sustituir al papel por el módem. Cuando una publicación 

entra a lntemet, gana lectores adicionales pero también puede perder a 

los que sollan comprar la edición en papel y tinta. Si el diario o la 

revista se encuentran en un servicio comercial, como CompLiserve o 

Americe on Line, sus editores pueden esperar alguna remuneración 

económica, pero siempre muy pequefla, a menos que vendan sus 

servicios en paquete. La tarifa que un usuario ordinario paga a estos 

serVicios es de entre 3 y 15 dólares la hora, pero en el curso de una 

sesión cibemética suele divagar de un espacio a otro, deteniéndose 

poco en el foro, o la página, del Time o de Peop/e, por ejemplo. Sin 

67 Peter Hulm, art. cit. 
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embargo, los servicio& comerciales en llnea pensaban pagar, en 1995, 

entre medio millón y un millón de dólares a los principales diarios 

estadunidenses por tener. su presencia ex~lusiva,; con materiales de 

sus ediciones del dla siguiente. 

Por ello, una manera de financiar estas experiencias es la colocación 

de ánuncios publicitarios, que sin embargo las compal\las comerciales 

de comunicación electrónica se resisten a admitir, porque los 

suscriptores pensarlan entonces que están pagando por comprar 

propaganda y no servicios que valga la pena sufragar. Y si no es 

negocio, es posible que la novedad del ciberespacio pronto deje de 

interesar a las empresas periodlsticas, a meno$ que el volumen de 

usuarios sea tan grande que les lleve a pensar que, si bien no quieran 

o no puedan sustituir con ellos a los lectores convencionales, entonces 

quizá valdrla la pensa ofrecer en llnea servicios informativos distintos a 

los destinados para la publicación impresa. 

Mientras tanto, la lentitud de los sistemas de comunicación que tiene 

la mayorla de los usuarios, significa un prolema para que el acceso a 

una publicación en llnea tenga en atractivo y la versatilidad incluso, 

que significa· hojear un diario o una revista. La información gráfica 

(fotograflas, cuadros, mapas, etc) suele tardar mucho más que el texto 

en su transmisión desde el servidor comercial hasta la computadora 

personal del ciber-lector. Junto a ello, una ventaja es la posibilidad de 

transmisión de textos más largos que los que suelen aparecer en la 

comprimida y ascéptica prensa elaborada segCm el estilo periodlstico 

estadunidense. Las notas cada vez más breves, la información directa, 

incluso el comentario polltico sintetizado en pocas frases, suelen 

inundar las páginas de los diarios y revistas, en un afán de parquedad 
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que busca competir con. el estilo todavla más simplificador y breve que 

tienen la televisión y la radio. En cambio, en el ciber-perioclismo hay la 

posibilidad de que el lector interesado en textos largos pueda "bajarlos" 

a su computadora en pocos segundos, o pocos minutos, para leerlos e 

incluso trabajar sobre ellos con su procesador de palabras. Pero no 

está claro que el periodismo de reflexión en extenso y de mayor aliento 

discursivo, sea el que se vaya a beneficiar de la expansión de las letras 

a través de.las redes electrónicas. Sobre tocio porque a la mayoria de 

los usuarios, les cautiva más la instantaneidad y la simplificación que 

las formas tradicionales, más pausadas y dilatadas, del periodismo o 

de la discusión de ideas. 

Hay otros problemas. Si un diario coloca en línea su primera plana 

de la manana siguiente, lo más.natural será que las publicaciones 

rivales la revisen para encontrar de qué noticias o asuntos se han 

perdido. Asf que las primicias respecto de la edición impresa, estarfan 

canceladas en la ciber-prensa. Ya se ha sabido, por ejemplo, que "el 

editor de The Washington Post, Donald Graham, analiza la revista 

Time en America on Line lnc., los domingos, para buscar artfculos que 

el Post pudiera haber omitido" 68. 

Quizá a largo plazo, lo que ocurra es una simbiosis, o una mutación 

en los formatos tradicionales de la prensa, aunque esta posibilidad 

tiene sus bemoles, como se dice más adelante. Toclavfa parece .faltar 

largo rato para que la información electrónica sustituya a la impresa, 

68 Ziegler, art. cit. 
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pero sf tiende a ocurrir una convivencia que se consolida con mucha 

mayor velocidad de lo que a menudo suponen, o quisieran, quienes 

prefieren quedarse con los recursos tradicionales para el intercambio 

del conocimiento y de la información. De hecho, más allá de la retórica 

trascendentallsta con la que sus promotores suelen querer elogiar a 

cualquier innovación tecnológica, pareciera claro que la comunicación. 

electrónica establece una etapa nueva en la historia muncllal de los · 

medios. No sólo significa nuevas opciones, con todo y las 

desigualdades que ello implica, para que las sociedades y sus 

integrantes logren acceso a inusitadas cantidades de información. 

Además, la comunicación electrónica implica lenguajes, pautas e 

incluso pausas diferentes. De esta manera, ha podido decirse que: 

"Algunos expertos consideran que el plan on-line representa el cambio 

más grande en la industria editorial desde la invención, en el siglo XN, 

del tipo movible. Esto alterará la mera naturaleza del medio en formas 

que aún no se entienden por completo. Ya que muchos periódicos 

electrónicos que se actualizarán durante el dla, corren el riesgo de 

parecerse a las estaciones de radio que transmiten todo el dla noticias, 

donde la inmediatez se valora por encima de la profundidad y el 

contexto. Y ya que las ediciones electrónicas pueden ofrecer noticias 

especificas, los lectores podrfan encerrarse en sus propios intereses 

estrechos, acelerando lo que algunos consideran como un descenso 

en el discurso público" 69, 

69 lbid. 
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En,· esa línea de innovación, que es al mismo tiempo nueva 

restrlccl6n de opciones, existe software que permite preparar 

peri6clicos al gusto. El usuario programa a su computadora para 

Indicarle a su servicio en linea cuáles son los temas que le Interesan. 

SI a un corredor de bolsa l)nicamente le atraen las noticias 

relacionadas con su ocupación profesional, puede tener cada mariana, 

confeccionada con formato de periódico, una primera plana en cuyos 

titúlares se lean los indicadores financieros y las consecuencias, de los 

mercados de Tokio, Londres, Wall Street o cualquier asunto 

relacionado con ellos. Un ai:na de casa que sólo tenga interés, en 

recetas de cocina y en chismes de personajes famosos, pu8de 

ordenar su edición de periódico personal, en donde aparezcan :1as 

desventuras de la familia real británica junto con las recomendaciones 

de los chefs prestigiados que colaboran con los servicios en linea. 

Periódicos al gusto, que inclusive se obtienen sin tener que salir de 

casa: cada mariana, el software para el diario personal elige, de entre 

decenas de miles de archivos, aquellos que se ajusten a las 

preferencias que le hemos indicado. Cada uno de nosotros tendría, 

asl, su periódico propio (que inclusive se puede imprimir, si es que 

experimentamos alguna nostalgia por el papel y la tinta) pero es dificil 

creer que esa sea la función de la prensa. 

Hay discrepancias, y temores, al respecto. Cuando nos enfrentamos 

a las páginas de un periódico tradicional, anr tenemos un mosaico de 

las realidades recientes de nuestra localidad, nuestro pals y el mundo. 

La economla y los deportes, el clima y la cultura, Asia y Africa, se 

encuentran cada uno en su espacio peculiar pero como parte de un 

poliedro armónico. En cambio, los periódicos por encargo que ya se 
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otreeen a través de los servicios en llneá, presentan úniéamente lo& 

fragmentos de realidad que deseamos ver. Puede decirse que 

siempre, de todos modos, existe el filtro de ·alguieri: en el caso de la 

prensa convencional, el criterio que se expresa en las decisiones 

editoriales del director o el jefe de redacción de un diario. En el 

periódico electrónico personalizado, el cemidor es la suma de 

parámetros que hemos establecido. De esta manera, habrá usuarios 

que solamente quieran recibir noticias, por ejemplo, del Medio Oriente, 

sin que les importe nada de lo que suceda en otros sitios del mundo. 

Otros, elegirán únicamente asuntos deportivos (o, peor acín, habré 

quien solicite que le envlen solamente informaciones metereológicas, 

recetas de cocina y los marcadores del hockey sobre hielo). 

En países tradicionalmente encerrados en sus propios asuntos 

como, a pesar de la abundancia de medios de comunicación, ocurre 

en los Estados Unidos, el efecto que pueden tener esos diarios 

personalizados serla la profundización de aislamiento y, vale decirlo, 

de la ignorancia en que una gran cantidad de ciudadanos de ese pals 

viven respecto de lo que ocurre en su entorno mundial. De por si, en 

esas naciones hay una perspectiva que puede ser considerada como 

a/det1na, capaz de reconocer problemas en su propia comunidad o en 

una tragedia que la televisión le comunica a una distancia de varias 

decenas de miles de kilómetros, sin jerarquizar ni ubicar cada 

acontecimiento. La selección automatizada de "campos" de 

acontecimientos para confeccionar el diario que cada quien quiere 

recibir cada mallana, eliminarla la perspectiva y se convertiría en un 

amasijo de datos. Más que tener un diario personalizado, los usuarios 
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··:'de. ese servicio reproducirian no sólo sus preferencias sino sus. 

limitaciones propias. 

El asunto apenas suscita discusiones. Por su instructiva claridad, 

reproducimos Integra la opinión, sobre este asunto, de David 

Weinberger, presidente de Evident Marketing, una empresa de 

Massachusetts: 

"La información, por naturaleza, siempre es adecuada y preparada 

en. diversos grados. Por ejemplo, The New York Times es 

confeccionado de acuerdo con una serie de intereses, en tanto que 

The WBll Street Joumel de acuerdo con otros. El seguimiento lógico 

de esta observación deberla ser que cada persona debiera ser mejor 

atendida por un periódico confeccionado de acuerdo con sus 

peculiares intereses. Pero cada micro-confección privarla a los 

periódicos y. otros documentos de una de sus fortalezas principales: 

ayudar a establecer el sentido de comunidad en un grupo. 

"Después de todo, una de las razones para que leamos un periódico 

es para ver qu6 es lo que se está diciendo. El hecho de que un 

articulo aparezca en la página 15 en lugar de la página 1, nos dice algo 

acerca de cómo una comunidad (o al menos su periódico) está 

evaluando la importancia del articulo. Si yo fuera a indicar a mi servicio 

de periódico computarizado y personal que mi interés principal son las 

noticias acerca de Malasia, la primera plana de mi paródico 

personalizado estarla lleno de ellas, y entonces yo me perderla de un 

importante indicador de cómo mi comunidad ju;¡:ga el significado de 

esa nación. 
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;;Publicaciones eomo los periódicos y las revistas, entonces, son una 

imp0rtante vla que una comunidad descubre y construye en su sentido 

de precicupaclones compartidas. 

"El hecho de que el documento que estoy viendo sea el mismo para. 

toé:fOs los que lo reciben, tiene otros importantes efectos. Establece 

una base común de expectativas acerca de lo que nosotros, como 

comunidad, se supone que sabemos. Si, en el cllmax de la Guerra del 

Goifo Pérsico, hubiéramos encontrado a un americano que dijera que 

nunca habla oldo hablar de la Tormenta del Desierto, deberfamos 

haber aprendido algo importante acerca de esa persona. 

"En breve, el acto de publicar ~ue, en sus ralees, significa 'hacer 

público'- ayuda a establecer un público, en primer lugar. Un público, 

una comunidad, se cohesiona en gran medida a partir de lo que se 

supone· que sabe, y cómoo e~lúa el significado de los asuntos 

actuales. Empezamos a perder ese sentido de comunidad cuando las 

expresiones que compartimos de manera plJblica, son confeccionadas 

por' computadoras de acuerdo a las necesidades y deseos de los 

individuos" 70• 

Ese reconocimiento del papel de la prensa como cemento de las 

relaciones sociales es .:rtil para, en contrapartida, pensar en la 

cibercomunicación no sólo como un maravilloso puente a la 

información en cantidades oplparas, sino además como obstáculo a 

70 David Weinberger, "The Daily Me? No, The Daily Us", en Wired, 

San Francisco, aprll 1995. 
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las. formas de . socialización tradicionales. Salvo exepciones, la 

recePción de la información cibernética ocurre en un acto solita,rio. 

Nadie más: el usuario frente a su pantalla, puede terier la sensación de 

que navega por el mundo, y en algún sentido asl estará ocurriendo, 

pero ello podrla ocurrir en el aislamiento personal más absoluto, con tal 

de que se cuente con el equipo de cómputo pertinente y una linea 

telefónica. Desde luego la información y las experiencias asl adquiridas 

pueden ser compartidas, inclusive a través del mismo ciberespacio, 

pero esa ya es una decisión del beneficiario inicial de ellas. Después 

de todo, la gran mayorla de quienes navegan y consumen mensajes 

en . la Superautopista de la Información reciben, contemplan y 

usufructóan lo que otros han confeccionado. Esto sucede 

especialmente en las páginas de la www. en donde si bien existe . 

posibilidad de interactuación, enviando comentarios por e-mail, el 

atractivo .,-y la oferta- principales son la variedad de mensajes, 

icónicos, textuales o fónicos que puede ser recuperados por los 

usuarios. Es decir, si bien técnicamente es posible qu~ cada quien 

incorpore sus mensajes en los diversos espacios de las redes 

electrónicas, lo más frecuente es que quienes navegan por ellas sean 

consumidores, más que contribuyentes con sus propias aportaciones. 

Esto sucede especialmente con el advenimiento de la WWW y los 

espacios comerciales en red: el atractivo principal consiste en tener 

acceso a la información alll disponible y no la contribución de los 

usuarios, como en los tiempos en que Internet era una colección de 

foros de discusión a través del intercambio de textos. 

Por otro lado, la parcializaclón informativa es inevitable cuando se 

está ante tal cantidad de datos. Un amigo, recién cibemauta, nos decla 
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entre exhausto y harto: "lo malo en lntemet es que nunca acabas. 

Cuando crees que ya recorriste los espacios más importantes, resulta 

que hay otros nuevos. NI el tiempo ni la vida· alcanian". Quizá el error 

esté en ese sentido de omni-apropiación, que sería ridículo en otros 
casos pero que en la cibemavegación resulta frecuente. Si entramos a 

una biblioteca importante, jamás se nos ocurriría angustiamos por el 

hecho de que no tendremos aftos suficientes para leer todo lo que allf 

se encuentra. Además, es diflcil que todo eso realmente nos interese, 

por muy abierta que sea nuestra disposición al conocimiento. Pero en 

la cibemavegación, suele man~tarse una predisposición a la avidez, 

porque si no es en el contenido al :menos en la forma llega a haber algo 

que nos interese: Ir. definición de:una fotografla, el tipo de letra de los 

textos, la calidad del sonido... Quizá no hay medio de comunicación 

más seductor que la Red de Redes. Antes que nada, su capacidad de 

atracción comienza por el hecho mismo de que nos encontramos 

frente a frente con el mensaje, que viene a nosotros como resultado de 

nuestro llamado. Hemos tenido que solicitar un archivo especifico, o 

una página de WWW con una dirección precisa, para que aparezca 

ante nosotros. Hay una respuesta especifica a una acción nuestra. A 

menudo nuestra posibifidad de iniciativa allí termina, porque una vez 

que aparece el archivo debemos seguir instrucciones que no dejan 

lugar a un nuevo albedrío. 

Los medios de comunicación convencionales son una ventana al 

mundo y a nuestro entorno más inmediato, a través de la cual. 

podemos enfocar la mirada a uno u otro asunto. De por sr, esos 

medios pueden ser cuestionados, como ocurre frecuentemente, por su 

parcialidad y unilateralidad. En la comunicación cibernética, cuando es 
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matizada por un filtro prestablecido, se acentúa esa tendencia a mirar 

unos cuantos árboles y no el bosque. No importa que hayamos sido 

nosotros quienes establecimos las pautas de ese cemidor: al pedir 

especlficamente información sobre unos cuantos temas, nos cerramos 

la ~erta a la actualidad en otros más. Asi, a propósito de la prensa 

electrónica disetlada según el interés de cada cibemauta, el escritor 

Umberto Eco ha considerado: "Podrian morir los diarios, no los 

editores de diarios que venderían informaciones con costos reducidos. 

Sin embargo el periódico hecho en casa podria decir solamente aquello 

en lo que el usuario está ya interesado de antemano y lo alejarla de un 

flujo de lnformacion&S, juicios y alarmas que habrian podido reclamar 

au atención; le quitarla la posibilidad de atrapar, hojeando:el resto del 

periódico, la noticia inesperada y no deseada. Tendriamos por tanto 

una élite de usuarios informadísimos, que saben dónd~ y cuándo 

buscar la noticia y una masa de subproletarios de la información, 

satisfechos con saber solamente que en los alrededores nació un 

~rro con dos cabezas: es lo que ya sucede en los diarios del midl§. 

l1iUt estadunidense" 11. 

En México, en la primavera de 1995 dos diarios entraron en la 

WWW y al menos otro se disponía a hacer lo mismo. Desde el 6 de 

febrero, La Jornada colocó una página electrónica que renueva c:&da 

71 Umberto Eco, "Crítica del periodismo", traducción de Adriana 

Guadarrama, en semanario de política y cultura etctJtera, No. 123', 

México, 8 de junio de 1995. 
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dla~ Con las noticias principales de primera plana, úna seleccl6n de 

te>étos de opinión y las caricaturas más populares de ese periódico. El 

alcance que buscó, ha sido sobre todo internacional. "La operación se 

hace entre laa 3 y las 4 de la madrugada, lo cual significa que un lector 

.. que encienda su computadora al mediodía en Parla o en Madrid, podré 

leer las principales noticias y opiniones antes de que el diario llegue a 

los puestOs de periódicos de la ciudad de México" 12. 

Los responsables de esa nueva área en La Jom11d11, relataron que la 

demanda fue tal que el servidor de la Universidad de Pennsylvannia, a 

través del cual se propagaba la página electrónica, se saturó 

nllpiclarnente •y el 30 de marzo de hizo uri convenio con una institución 

canadiense". De hecho, el sitio desde donde la página electrónica se 

·ponga en la WWW no es tan irrelevante para el usuario por lo que 

llama la atención que los encargados de ese servicio en el diario 

mencionado pensaran que cambiando de "servidor" resolverlan un 

pfoblema de tránsito que no depende sólo de la fuente originaria desde 

donde la página se _transmite, sino además de los puentes, o 

"compuertas" electrónicas, que cada posible lector emplea para tener 

acceso a la World Wide Web. 

El márito de ser el primer diario de la ciudad de México presente en 

la red electrónica, se lo quiso apropiar otra publicación, Reforma. El 6 

de abril, ese diario se ufanaba, en su primera plana, no sólo de tener 

72 Pedro Enrique Armendares, "Cumplió La Jom11d11 60 dlas de 

transmitirse vla lntemet", La Jomads, México, 10 de abril de 1995. 
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su propia pégina en. la red de redes, sino, incluso, de ser '.'.el primer 

·periódico.· a nivel mundial en ofrecer una versión electrónica .en .el 

formato original, incluyendo imágenes, fotograflas y gráficas" 73, La 

publicación de esa nota motivó la tácita respuesta de La Jamada, 

cuatro dlas después, con lo cual quedó claro de quién habla sido la 

primicia para estar presente en Internet. Además, mucho antes que los 

diarios mexicanos otros, en Estados Unidos y Europa, deambulan por 

el ciberespacio. Más allá de tales detalles, durante los primeros dfas 

después de su anuncio, la pégina de Refonna no pudo estar presente 

en Internet debido a problemas técnicos, de la misma manera que la 

pégina ele La Jamada con frecuencia sufrla desperfectos que la 

sacaban del "aire" . 

. Para los diarios mexicanos, asr como, eventualmente, de otros sitios 

de Latinoamérica, podría decirse lo mismo que respecto de la 

presencia de publicaciones estadunidenses en la Red: por lo pronto, 

las posibilidades comerciales de esas experiencias son minimas; lo 

más Importante es el hecho mismo de que el diario pueda ufanarse de 

estar en la SAi. Ya se verá, luego, de qué sirve. Por supuesto, hay una 

utilidad clara en términos de divulgación, sobre todo para los 

interesados, en este caso, en las noticias mexicanas y que radican en 

el extranjero. Dos cotidianos de Monterrey, El Norte -socio de 

Refonna- y El Diario de esa ciudad, tenían sendas péginas en la 

WWW. Para el transcurso de 1995, se tenla previsto que Excdlsior y 

73-entra Reforma a Internet", en Refonna, México, 6 de abril de 1995. 
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El Economista afisinzaran sendos espacios en esa pista de Internet. 

En julio de ese al'io, el semenario de politice y cultura etcitera abrió 

una página en la Triple W, con lo que ~ convirtió en la primera 

publicación mexicana, en su género, en estar en el ciberespacio. 

9. Comunidades de discusión 

El intercambio de experiencias, a veces sin más restricciones que 

aquellas que los eventuales interlocutores estén dispuestos a conocer, 

forma una de las vertientes más atractivas de la información en redes. 

Ya hemos mencionado la enorme ve~tilidad de los grupos de 

discusión, que también son denominadÓS foros, clubes, grupos de 

noticias o tableros electrónicos de boletines. 

· La cantidad de estos espacios crece de tal manera, que ha sido 

imposible construir un Indice satisfactoriamente actualizado, lo mismo 

en Internet que en las redes privadas. Los usuarios de tales foros 

conforman grupos de interés especifico, o se asoman a lo que les 

interesa a otros. La posibilidad de presenciar una conversación 

electrónica entre dos o varias personas sin por ello ser identificado, le 

da a la contemplación cibernética una sensación de chismorreo y 

voyerismo. Pero más allá de esa posibilidad, el hecho de que tanta 

gente, de tan diversas condiciones y profesiones se enlace para 

intercambiar puntos de vista, no deja de ser, pese a diversas 

limitaciones, una forma de nuevo ejercicio democrático. 

En Internet, pero sobre todo en las redes privadas, hay normas de 

conducta que los usuarios deben acatar a riesgo de, si no lo hacen, 

ser expulsados del foro o incluso de la red entera -flameados, se les 

llama a quienes padecen ese drástico castigo-. Las reglas a observar 
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SO!l simples: respeto a los demás, no insultar y, en las redes más 

cOÍiservadoras, no referirse a asuntos de tono subido, por ejemplo la . 

descripción de experiencias sexuales. 

En otros sitios de este trabajo, nos ocupamos de las reglas de 

net-etiqueta, como se le llama a las normas de comportamiento en las 

redes (networl<s) asf como de los efectos sociales y políticos que está 

teniendo la propagación de los foros de discusión temática, que son 

espacios para profundizar, intercambiar y desahogar experiencias y 

ánimos sobre asuntos comunes, al mismo tiempo que también 

concentran de manera tan cerrada el interés del usuario, que llegan a 
ofrecer una visión limitada -extremadamente parcial a veces-, de la : 

realidad y del mundo. Más que globalización, en muchos casos 

tenemos una curiosa forma de interiorización de los usuarios de las 

redes, en espacios como esos. 

10. Opciones personales 

La libertad para expresarse y comunicarse en las redes, con 

limitaciones como las antes sel'ialadas, permite que dentro de ellas se 

construyan espacios para los asuntos más personales. Simpatías 

políticas, recomendaciones profesionales, avisos de ocasión y 

aficiones y pasatiempos, son manifestados en millares de foros. Entre 

ellos, se encuentran inclinaciones muy especificas, · a veces 

senaladamente audaces o en otras ocasiones expresión de 

sentimientos muy fntimos. Del sexo, hasta la religión, hay toda una 

gama de preferencias que se manifiestan en busca de cómplices, 

almas gemelas o simples interlocutores, en las complejas veredas del 

espacio cibernético. 
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Umi de las muchas opciones de disipación en el vagabundeo por las 

redes cibernéticas, es el erotismo electrónico. En el simulador de CB 

de Compuserve, que imita los comandos de un radio de banda cMI 

como el que llevan los conductores de vehlculos para intercambiar 

avisos en las carreteras, hay dos docenas de espacios para 

conversaciones calificadas como de adultos. Varias de ellas son 

"bandas" especificas para asuntos de homosexuales y de lesbianas, 

entre otras posibilidades. Otros sistemas han desarrollado sistemas de 

charla personal similares, como America On Line con The People 

Connection. Las conversaciones alll no siempre son tan claridosas 

como se supondrla con tales oportundades de expresión y casi poclrla 

pensarse que no deja de haber cierta timidez, preventiva pero sobre 

todo solitaria, en quienes se enlazan por módem para hablar, 

precisamente, de sus respectivas soledades. En Internet, se han 

cre&!do espacios más audaces aunque no dejan de ser limitados, por 

monotemáticos o reiterativos. 

El cibersexo es expresión llamativa, pero sobre todo patética, d~ 

cómo las enormes redes electrónicas en muchas ocasiones, más que 

enlazar experiencias, comunican aislamientos. Cada quien su gusto y 

cada quien sus foros. Pero es innegable que, por vocación o morbo, 

los boletines y clubes sobre temas de esa lndole se encuentran entre 

los más visitados en las redes. 

Uno de los columnistas más conocidos en el mundo de las 

computadoras escribió una polémica colaboración en donde revelaba, 

o reconocla: "La razón por la que los servicios en llnea son populares, 

tiene mucho qué ver con el ligue virtual y con la coqueterla sexy, más 

que con ninguna otra cosa. Nadie quiere admitirlo, pero mientras más 
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anónimo y .sexualmente expifcito es el servicio, más exitoso resulta. Es 

un secreto sucio que nadie quiere discutir" 74 • 

. En varios de tales foros, los participantes utilizan seudónimos que 

les permiten deshinibirse, aunque también disimular su auténtica 

condición personal. Se ha llegado a comentar que en muchas 

ocasiones, esos disfraces son engatlosos. Un hombre entrado en 

anos, puede fingir que es una jovencita para atraer muchachos con 

quienes deseará entablar una conversación picante a distancia. Sin 

embargo, es posible que los tertulianos en ambos lados de la ifnea 

intercambien domicilios y números telefónicos, de tal suerte que se 

puedan encontrar en persona. Ya se han . registrado : episodios 

incómodos, o delictuosos inclusive, de intentos· o francos hechos de 

abuso sexual. 

"Hay un gran potencial para las perversidades, pero los e,scándalos 

verdaderos son pocos", estima el experto Dvorak quien, sin embargo, 

advierte que todo esto apenas se encuentra por ser conocido: "Hay 

una .inclinación sociológica que necesita de un estudio más estrecho. 

¿Existe alguna necesidad secreta para este escondrijo en nuestro 

inconsciente colectivo? Creo que ya es hora de que algunos 

sociolólogos echen una mirada cercana y nos digan qué significa todo 

74John C. Dvorak, "Sex on line: shhhh, ifs a secret", PC Magazine, 

N.Y., june 28, 1994. 
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eso. ¡Quiero saberlo!" 75. Pero, quizá, además da asunto sociológico 

eSte se encuentra en el área de la sicologla, social y personal. 

Lo mismo puede considerarse de la interaceión qlie algunos usuarios 

buscan para catalizar sus aspiraciones o convicciones religiosas. En 

los sistemas en llnea, hay espacios para discutir, compartir o recibir, 

opiniones y servicios religiosos. Existen foros sobre todo tipo de 

creencias, o casi. Ya se han realizado intentos para transmitir misas 

católicas en llnea, aunque hay problemas litúrgicas que no acaban de 

quedar resueltos. 

La fe entrelazada con la cibernética es una manifestación más de la 

expresión libre que puede haber en el universo de las redes de 

información. Pero llevada al extremo, esa relación pudiera derivar en 

situaciones que, en espera de mejores definiciones, podemos calificar 

como curiosas, o novedosas. Por ejemplo, se ha publicado que hay 

una "Máquina de Confesiones Automáticas" programada para indicar, 

a quien la consulte, cuál es su penitencia ante pecados de diversa 

lnclole. Por dos dólares, el creyente puede arrodillarse delante de un 

tablero, mirar hacia la pantalla y decir, quizá, "¡Perdóneme, 

computadora, porque he pecado!". La máquina muestra una lista de 

pecados, mortales o veniales, entre los cuales el atribulado cliente 

elige, para recibir un mandato instantáneo. Por ceder a la ira en cinco 

ocasiones, se rezan tres avemarlas y un padrenuestro; por tener 

impulsos lascivos, 10 de cada oración; por haber robado el automóvil 

751bid. 
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de un amigo para salir de paseo, 25 avemarlas y la donación de cien 

dólares· para actos de caridad. Lo más paradójico de todo es que el 

inventor de la máquina, Gregg Garvey, un especialista de Boston, la 

creó para burlarse de la enorme presencia que los aparatos 

electrónicos han ganado en nuestra vida privada. Sin embargo, hay 

quienes toman en serio al confesionario cibernético 76. Pronto, puesto 

que ha demostrado ser negocio, se podrán consultar los servicios de 

confesión electrónica, despersonalizada y de criterios siempre 

objetivos para establecer penitencias, a través de alguna red 

electrónica. 

Una opinión más sobre el aislamiento que padece el cibernauta 

conectaC1o con el mundo, pero distanciado de su entorno más 

inmediato. Los defensores a ultranza de la comunicación por red, 

suelen ,ofenderse cuando se dice que están en riesgo de ser 

virtualmente autistas y sostienen que cuando integran un espacio 

peculiar, sobre· temas de interés . compartido, construyen una 

comunidad en casi todo el sentido del término. Casi. Un autor de 

temas cibernéticos, manifiesta el siguiente alegato: 

"Si usted frecuenta uno o más foros sobre bases regulares, 

especialmente si usted intercambia ideas con otros de tiempo en 

tiempo, comenzará a poder distinguir los gustos y fobias de la gente 

76 "El confesor electrónico, asombrosa novedad". Servicio de la 

agencia Sygma, en Magazine Dominical, ExcfJ/sior, México, 13 de 

noviembre de 1994. 
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activa. en el foro.· Antes de que pase mucho tiempo, ust.ed 

probablemente experimentará un sentimiento de comunidad, que es la 

razón por la que esos grupos son denominados comunidades virtuales. 

Cuando el grupo está diseminado sobre grandes distancias 

geográficas, es posible que usted nunca llegue a comunicarse con los . 

habituales por cualquier otro método y que nunca se encuentre con 

ellos cara a cara. Asl que una comunidad virtual tiene todos los 

aspectos de una comunidad, excepto por el contacto flsico entre sus 

miembros" 77. Esa idea ha sido desarrollada extensamente por el ya 

citado Howard Rheingold. 

11. PolíUca en la Red : 

Los usos políticos en la Superautopista Informativa tienden a ser muy 

conocidos, por sus con~uencias públicas y por la heterodoxia que 

significan en el quehacer proselitista o para influir en los gobiernos y/o 

en las sociedades. No son, por cierto, los usos más abundantes. Del 

incuantificable tráfico de mensajes en las redes, sin duda alguna la 

gran mayorla se refieren a temas personales, como los descritos en el 

apartado anterior. Pero el empleo deliberadamente político de la 

información y sobre todo la persuasión a través de las redes, pareciera 

ser una de las vertientes con más futuro. Ello no significa que tal uso 

redunde en mayor claridad, información o educación clvica de quienes 

pueden estar conectados a la SAi, como se muestra en los casos 

siguientes. 

77 Danny Goodman, Living st light speed. Random House, New York; 
1994, p. 131 
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La· polilización del ciberespacio prolifera a medida que se afianza la .· 

presencia; en algunas de sus incontables zonas, de grupos con 

intereses especlficos. Al empleo con fines propagandlsticos (que 

pueden ser considerados también como de información y servicio) de, 

por ejemplo, el gobierno de los Estados Unidos que ha creado una 

Página de la Casa Blanca, se ai'lade el uso de las redes para difundir 

mensajes contestatarios, o para apoyar militantemente las más 

variadas causas pollticas. 

En los Estados Unidos, como complemento pero eventualmente 

sustitutos de las formas tradicionales del quehacer polltico, la 

comunicación electrónica ha sido entendida como sitio de discusión e 
inclusive algo más. En los tableros de Internet primero y luego en la 

WWW, existen espacios · para todos los gustos ideológicos. 

Demócratas y republicanos,_ pero también anarquistas, comunistas, 

fascistas y politica/ corrects, entre muchas otras posiciones o 

actitudes, han construido y frecuentan sus propios sitios de encuentro. 

En los servicios comerciales en linea, existen foros o secciones de 

similar variedad. En America on Line se pueden encontrar áreas como 

Diálogo Americano, El Foro del Partido Libertario, La Taberna de Bill 

Moose o Biblioteca del Congreso en Linea, además de los espacios 

para discusión que hay en cada uno de los foros de revistas, 

periódicos y cadenas de televisión. Lo mismo en Compuserve, se 

pueden encontrar El Foro Democrático, Debate Político, El Foro 

. Republicano o La Casa Blanca, entre muchos otros. Desde 1985, la 

red especializada Peace Net congrega a grupos e individuos con 

preocupaciones· que pueden ser ubicadas como progresistas. Se 

estima que diez anos después en la Peace Net, en donde hay fuerte 
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. pre~ncia.'éle 'gruJ'os religiOsos y :eealogistas; habliF·iJnas 3' mil 
organi~clones en todo' el iru.irido ·78 ' ' · ... 

Pero ·ai:fernás, ya hay· quienes cí:>nsid~ran q'úe en las rede& 

electrónieas existe la posibilidad ¡:jara qúe los ciudadanos, de manera 

inéliVidual, llegúGn ·a tener · una influencia similar a la que; en los .•: 

EStados Unidos, alcanzan los comités de acción: p0lltlca y los : 

/obbists's. "LO& votante& pueden emplear una variedad de servicios 

diferentes pará intercambiar ideas, como los· foros de interés especial 

que ofrecen servicios en linea como Prodlgy y Compuserve y diverso&· 

sitios de la WWW en l~mer• 79; escribe un periodista especializado 

en temas polltlcos, quien encuentra en esas opciones una veta de 

párticiP&ción ·inédita y r:Jotencialmente relevante. En ·tal sentido, las 

redes pueden tener Utilidad ló mismo como fUentes de Información ~ 

auriq~e esté restringida • a los privilegiados que. tienen computadora; 

módem y conexiones- que como espacios de consulta para· que, 

quieli&S hacen la polltica activa, encuentren discrepancias y traten de 

cónstruir consensos entre los ciudadanos. En 1994, los candidatos en 

loS comicios para el Senado por el estado de Minnesota, en los · 

Estados Unidos, · protagonizaron los primeros debates electorales 

78 Lawrence K Grossman, The E/ectronic Republic. Reshspin~ 
démocrscy in the lnformstion Ags. Tweritieth Century Found, Viking, 

NiiYIYofk, 1995, p. 47. 

19 Peter LeWis, "Expforing nevi politlcal soapboxes", en The New York 

Times, N.Y., January 10, 1995. 
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reálizados a través de computadoras, "dando a los votantes un acceso 

más directo que en los viejos estilos para realizar una campal'la" 80. 

En. mayo ·de 1995 el primer ministro canadiense, Jean Chretién, 

estuvo durante media hora en el foro de la revista McLean's en 

Compuserve. 465 suscriptores de ese servicio comercial, asistieron a . 

la exposición del jefe de gobierno y de entre ellos, los operadores del 

sistema seleccionaron diez preguntas, que aparecieron en linea al 

mis~ tiempo· que Chretién las iba conociendo. La presencia de 

Chrétien en ~ servicio de propiedad estadunidense, con sede en 

Ohlo, motivó c~lticas entre sus compatriotas pero su .oficina de prensa 

explicó que hablan elegido a Compuserve "porque cuenta con el mayor 

número de suseriptores enlazados entre todos los sei'vicios de red que 

operan en Canadá" s1. Antes, el vicepresidente estadunidense Al Gore 

habla protagonizado una comparecencia similar, en enero de 1994, 

también en Compuserve. 

Pero si el ciberespacio sirve para propagar las ideas y actitudes 

pollticas, también da cabida a la antipolltica. Como todo recurso de 

comunicación, a través del módem y las redes se pueden difundir' 

mensajes de todo tipo, pero especialmente en éste medio en donde no 

hay censura y en donde es posible el anonimato, llegan a existir 

80 Grossman, cit., p. 16. 

81 "Jean Chrétien On Line", artículo publicado en Mac/een's, may 29, 

1995, reproducido en semanario de política y cultura etcétera 

(traducción de Ma. Cristina Rosas González) No. 131, México, 3 de 

agosto de 1995. 
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· cdridiCiónes· para ·qiJe ·se ·propaguen• opiniones .y: admonicjones que no 1 :, 

serla frecuente encontrar'por otros canales de información. ·" , .• :~.: : · . ·::;. 

En el ciberespacio; 'asVtamblén hay clberterror. Las· redes sirven. : 

parii1 propagar·: mensajes · pollticos de todos . los signos, incluso. tan 

cóntestatarios que pueden llegar a la parodia del terrorismo. En abril de , . 

1994·'el Joven •Tim"MacVeigh, miembro de alguna de •las :"milicias~ · 

ultrilConservadOras·que han surgido en los Estados Unidos,.se:hizo· 

tristemente famoso cuando asesinó a cerca de 150 personas con una : 

bómba, ·en un edificio en· la ciudad de Oklahoma. ·Inmediatamente 

después;: el nombre de ese personaje comenzó a recorrer el universo. 

de las recias. "Por la NBC su~im0s que Tim McVeigh; uno de los:. 

pre5untós res¡:)onsables del bárbaro bombazo de Oklahoma; era: 

. suseriptor de America Online, un servicio informativo por módem que . 

llega potencialmente a dos·. millones de norteamericanos;· gracias a la,: 

posibilidad de anonimato que brinda este servicio, varias personas .: 

pUdierón navegar'en él simulando ser Tim Me Veigh. Más tarde, un 

examen· del servicio determinó que. 250 suscriptores,. para definir. su , 

ocu¡;aclón'·o pasatiempo, se autodenominaban terroristas y al menos 

28 se definilan expllcitamente como 'colocadore8 de bombas!. Uno de . 

ellas'pudo declarar que su hobby •era el 'homicidio masivo, el 

terrorismo;· les' magnicidios y todo lo relacionado' con dos, cultos. y. 

asustar a personas que no me gustan" 82. Las milicias de vocación 

82Ariei G0nzález Jiménez, "Democracia e información~. en semanario 

de po/ftice y cultura etcétera, no. 123, Méi<ico, 8 de junio·de 1995. ,, .. 
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·armamentista ;y agresividad demostrada en acontecimientos. como el 

de Oklahoma, han tenido en el correo electrónico y en los tableros de 

avisos especializados uno de sus sitios de encuentro preferidos. 

Lejos.· de los Estados Unidos y en regiones aparentemente 

distanciadas de la modernidad cibernética, la Internet ha sido, en 

cambio, espacio de liberación o al menos para la propagación de ideas 

de cambio, o por lo menos para difundir la diversidad polltica que hay 

en diferentes naciones y regiones. 

En el Tibet, "las noticias sobre los combates contra la represión 

china ~n regularmente reunidas y hechas circular por la Red de 

lnformlÍción sobre el Tibet con sede en Londres, una de las decenas 

de organizaciones de derechos humanos que usan la Superautopista 

de· la Información" 83 •. De esta manera, la Red cumple con dos 

funciones. Por un lado, cuando los integrantes de la comunidad a la 

que se refieren tales noticias logran acceso a la Internet, tienen alll 

espacios. en los cuales se identifican. Hay una suerte de efecto de 

autoafirmación en el hecho de saber que tales mensajes pueden ser 

leldos en el resto del' mundo. Aún una lucha aislada (como, 

independientemente del juicio Político que se pueda tener de ella, es la 

de los tibetanos) encuentra sitio, y capacidad de propagación, en la 

Superautopista Informativa. Por otro lado, esa capacidad tiene efectos 

83 Russell Watson, et. al., "Potencialmente revolucionaria la tecnología 

de la información", artlculo de Newsweek reproducido en Excé/sior, 

M6xico, 24 de febrero de 1995. 
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propagandlstlcoS y, asl, pollticos muy especlficos. No hay·gobierno, 

hoy én dla, apartado del escrutinio de las comunidades 

internacionales. Esa sensación de pertenencia a lin mundo que mal 

que bien tiene reglas y pautas de comportamiento, sirve para acotar 

excesos ·o, al menos, para que estén sometidos al juicio critico en 

otros paises. : 

En Rusia, por ejemplo, los acontecimientos en el transcurso de los 

años noventa han sido difUndidos a través de los módems de algunas 

instituciones académicas. Se ha narrado que: "En la ex Unión 

Soviética, la Internet desempeñó. un papel pequeño, pero vital, en 

derrotar la intentona golpista de los:intransigentes comunistas en 1991. 

Cientlficos de computadoras soviéticos se hablan conectado a la 

Internet apenas unos meses antes. Cuando Boris Yeltsin y sus 

reformistas se escondieron en la Casa Blanca, el Parlamento de la 

república rusa, algunos dentro del edificio empezaron a enviar 

boletines, incluso edictos de Yeltsin, en la· Internet. Fueron 

recolectados por.la Voz de América, que los difundió de regreso a la ex 

Unión Soviética por radio, ayudando a reunir apoyo público para 

Yeltsin" 84. 

Respecto de paises como los de Euroopa del Este, La Voz de 

América, patrocinada por el gobierno de los Estados Unidos, durante 

décadas fue exclusivamente un sistema de radiodifUsión singularmente 

empeñado en difundir los valores americanos en el resto del mundo. 

841bid.' 
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Ha sido persistentemente, con diferentes niveles de .agresividad 

propagandlstica, un instrumento de la polltica exterior de. ese pals. 

Como los instrumentos cambian pero las pollticas no necesariamente, 

ahora la VOA además de las ondas hertzianas emplea espacios en los 

tableros de noticias y páginas en la WWW para difundir sus 

mensajes. Aqul hay un empleo claramente propagandfstico, por parte 

de una institución gubernamental. 

La Red de Redes, en muchos sentidos, forma parte de un sistema 

global de comunicaciones que incluye a los medios convencionales -

prensa, televisión, radio-. La singularidad de la Internet consisff!, entre 

otros rasgos, en su capacidad Interactiva, asl como en la diversidad de 

opciones -prácticamente ilimitada- que puede haber en ella, a 

diferencia de los medios convencionales. En otro conflicto internacional 

muy publicitado en los afies recientes, la Guerra del Pérsico, la Internet 

contenla boletines constantemente actualizados sobre lo que alll 

sucedla, aunque como es bien sabido la televisión, particularmente la 

CNN, desplazó a todos los medios con sus transmisiones en directo. 

Al· comentar esa experiencia, el autor de un conocido manual para 

entender a la Internet precisaba: "Pero existe una diferencia entre la 

televisión e Internet. Durante la Guerra del Golfo nosotros éramos los 

espectadores, dependlamos de unos cuantos hombres y mujeres con 

sus cámaras y una compal'lfa que posela la tecnologla para traemos 

esas imágenes. En Internet somos nosotros los reporteros, los 

espectadores y el equipo de producción asf como hay personas que 

utilizan las redes para hablar con sus colegas y clientes y realizar de 

esta forma sus trabajos. La frase 'democratización de la información' 

se menciona a menudo en discusiones.acerca de Internet la cual es, 
Página -139. 



realmente, un verdadero foro democrático. A la red no le importa si el 

usuario es presidente de una compai'iia multinacional u oficinista en 

una bodega" 85. Concepciones de ese tipo, son optimistas quizá en 

exceso en vista de limitaciones como las que se mencionan en esta 

Tesis. Pero más allá de ellas, la sefialada capacidad para la 

interactuación, entre unos usuarios y otros, hacen de la Internet y 

espacio muy distinto de los medios de comunicación tradicionales .. 

Asl ha ocurrido en otrso casos, por ejemplo el desgarrador conflicto 

en la ex Yugoeslavia. Alli también se le encontró utilidad polltica a la 

Internet. Habitantes de la muy maltratada ciudad de Sarajevo, a pesar 

del sitio impuesto en tomo a ella, pudieron enviar mensajes al exterior y 

conocer expresiones de solidaridad con sus padecimientos, gracias a 

un proyecto internacional que funcionó en abril de 1995. A partir de 

una iniciativa de la institución World Media y con apoyo de la 

UNESCO, se puso en marcha la campai'ia "Sarajevo vivo, Sarajevo en 

linea", para. recoger testimonios enmedio del trágico conflicto en los 

balcanes y difundirlos por Internet. Una brigada de cuatro periodistas 

equipados con equipos de telefonia satelltal y con sendas 

computadoras, cruzó el cerco militar para durante 1 O dias, del primero. 

al 10 de abril, ofrecer a los habitantes de esa ciudad la posibilidad de 

85 Tracy LaQuey y Jeanne Ryer, Qué es Internet. Traducción de Flor 

A. Bellomo. Addison Wesley Iberoamericana, Estados Unidos, 1994, 

pp. 2-3. Este es uno de los textos más amenos para introducirse al 

habitualmente árido mundo de los conocimientos técnicos 

indispensables para navegar por las redes. 
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enViar ·mensajes · al ciberespacio. El resultado fue ·tan conmovedor -

como catártico. Centenares de bosnios relataron sus vidas ·cotidianas,· · 

sús ·historias,· sus anhelos. Los mensajes, eran enviados a una central 

en Parls, eri donde se colocaban en una página electrónica de la 

World Wide Web para poder ser leidos por usuarios de lntemet en 

todo el orbe. Las lineas se saturaron. Concluido el proyecto, se inició 

otro denominado "Módems para Sarajevo" con el propósito de colectar 

y enViar a esa ciudad interfases capaces de constituir una red 

definitiva, que la ~nectara de manera permanente con el resto del. 

mundo, a través. de lntemet. La red serbia se lla~a Zsmir, que 

significa "por la paz" 86. 

Més cerca de nosotros, en América Latina, el poco empleo de las 

redes ha significado una escasa presencia polltica · de la 

Superautopista de la Información, pero ya se han dado casos de 

utilizaciones, a veces fallidas y en otras ocasiones, para decirlo de 

alguna manera, singulares. 

. Durante el conflicto, que llegó a las armas, entre Ecuador y Perú, 

entre 1994 y 95, las hostilidades electrónicas se anticiparon a las (im) 

propiamente militares. La revista Newsweek describió el episodio de la 

siguiente manera: "Los problemas comenzaron cuando el ministro da 

Relaciones Exteriores de Ecuador puso comunicados del gobierno y 

notas da la prensa local en la Internet, para dotar a sus 

86 'World Media rompe la incomunicación de Sarajevo al conectar la 

ciudad con Internet", en El Pals, Madrid, 1o. de abril de 1995. 
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cibercludadanoir de su versión del conflicto que estaba por eslallar. El 

primer golpe tomó a los funcionarios peruanos ~era de guardia;· el 

ministro del Exterior no estaba en la Red. Mientras tanto Internet Perú, 

un· proveedor no lucrativo, abrió un directorio gopher animado por 

propaganda que buscaba neutralizar al enemigo. Nicolás Romero, de 

la asociacion ecuatoriana de Internet, criticó a Internet Perú por 

distribuir 'información grotesca y belicista'. Tanto el grupo de Romero 

como el gobierno peruano, estaban esforzándose por montar sus 

propios gophe1S" 87. 

Y seguramente uno de los episodios contemporáneos en donde el 

empleo del ciberespacio ha sido más comentado, aunque por cierto 

casi siempre sin información completa, ha sido el conflicto en Chiapas, 

México. Se ha llegado a asegurar que, junto con la pipa y el fusil, el 

subcomandante Marcos, el dirigente del Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional, andaba por la selva con un teléfono satelital y una 

computadora /eptop con los cuales se conectaba a Internet. En 

realidad, el subcomandante ha tenido ocupaciones más urgentes pero 

ha estado presente en el ciberespacio gracias a los buenos oficios de 

simpatizarites suyos. 

La capacidad de propagación instantánea que existe en las redes, ha 

sido utilizada lo mismo para concitar a la solidaridad con los 

campesinos indlgenas de Chiapas, que para difundir versiones falsas 

87 Jenlffer Tanaka, "A bcrderless dispute", en "Cyberscope", 

Newsweek, N.Y., february 20, 1995. 
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sobre ese conflicto. [)e la misma manera que, sobre todo en enero ele. , 

1994, 'et EZLN logró un inteligente manejo de .los medios de 

comunicación convencionales -a tal grado que pudo decirse que, en 

ese periodo, la guerra se desplegó más en el terreno de los medios. 

que en el .campo militar- también ha existido un empleo intencionado 

de medios más modernos, como los que articulan el ciberespacio. 

Asl por ejemplo, uno de los mensajes más conocidos en tomo a ese 
conflicto, fUe el que circuló por la Internet a partir de la tarde del 

domingo 19 de febrero y que decla: 

'.'Acabamos de recibir una llamada de emergencia de amigos en 

México.· Nos cuentan que el Ejército mexicano ha rodeado la ciudad de 

San Cristóbal en Chiapas y que el hospital de la cercana ciudad de 

Comitán se encuentra pletórico de bajas. La prensa ha sido excluida 

·del área; La gente que está siendo atacada son los indios mayas .y 

otros pobres campesinos a quienes se les han negado tierras y 

alimentos desde la Conquista. Ellos han pedido que tratemos de. 

difundir estas palabras a través del correo electrónico. Mientras no 

tengamos mayor información que esta llamada les pido pasar est!t 

mensaje o contarlo a cualquiera que consideren relevante, ... por 

cualquier via, de manera que esto no ocurra en silencio". 

El mensaje estaba firmado por "Chuck Goodwin", del Departament() 

de Antropologla de la Universidad de Carolina del Sur, bajo los.titulos. 

"Masacre en Chiapas" y "Mensaje de. Emergencia d~e México. Por 
favor, difundirlo tanto como sea posible'~ ss. 

88 El mensaje, nosotros lo encontramos en un Foro de Compuserve. 
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la detíuncia contenida en ese mensaje, era realmente grave. Apenas 

estaba reanudándose el acercamiento del gobierno de México con el 

EZLN y' la probabilidad de una represión como la que alll se dacia era 

de 'suyo muy alarmante, pero todavla más en el explosivo contexto , 

chiapaneco. 'El Ejército Mexicano era denunciado como culpable· de 

una matanza de indlgenas, cuyo origen maya quedaba subrayado para 

afianzar la desigualdad entre una fuerza y la otra. La exhortación a que 

esá masacre "no ocurra en silencio", era dafinitiva para detonar la 

natural soDdaridad de los navegantes cibernéticos. Muchos de ellos,· 

con la mejor bue~a intención, lo reprodujeron, enviándolo a sus 

interlocutores y amigos en todo el mundo. 

Sin embargo el mensaje contenla información falsa. Ese dla, en 

efecto, hubo un conato de enfrentamiento en el atrio de la Catedral de 

San· Cristóbal, entre simpatizantes e impugnadores del obispo Samuel 

Rulz. Un grupo de "coletos", como se les llama a los de esa población, 

acudió a increpar a feligreses y seguidores de Ruiz, que respondieron 

también de manera violenta. Para fortuna de todos, el asunto no fue 

más grave que eso. Sin embargo, su propagación por la Internet no 
parece haber resultado de la confusión, porque el hecho de decir que 

Luegó fue comentado y transcrito para cuestionarlo, por el periodista 

JoSé Fonseca, de El Heraldo de México, citado en el mismo diario por 

LéO¡:ioldo Menctlvil, •Asunto: lntemef' en la columna "Confidencial", 30 

de 'marzo de 1995. 
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el·ho&pital estaba lleno de heridos era un dato muy especifico, Igual de 

. . falso que el restn del mensaje. 

Nos detenemos en este ejemplo, porque describe muy bien la · 

capacidad de reproducción de una noticia a través de· fa Internet, lo 

mismo que la posibilidad constante de que se propalen asuntos falsos 

y rumores sin confirmación. El autor de esta Investigación, encontró 

ese mensaje el mismo 20 de febrero en el Foro de la Cable News 

Network, CNN, en el sistema Compuserve. Habla sido colocado por el 

operador de Compuserve en Tokio, Osamo Sonoda, quien advertla: 

"Hola a todos. Yo vivo en Japón; Hoy rec:ibl este correo electró~ico de 

Internet de un amigo mio en la Universidad de Bonn, en Alemania. No 

sé si eso ha ocurrido en realidad, o no. De todos modos, voy a· poner 

este e-mail aqul ... " A: continuación, el operador japonés ofrecla. la. 

dirección electrónica de una persona en Francia, por si habla dudas 

acerca de la autenticidad de la alarmante información sobre Chiapas. 

El mensaje, denominado "Emergencia en México", el clbemauta · 

japonés en realidad lo habla recibido de .un colega suyo en la 

Universidad de Roma. Ese aparentemente bienintencionado italiano, 

habla enviado el mensaje a otras 35 personas, en nueve paises, la 

mayorla europeos. A través del correo electrónico, le preguntamos al 

operador japonés con qué critario habla difundido un mensaje tan 

grave y con tantas incorrecciones. Nos contestó que lo habfa hecho 

por buena voluntad y finalmente admitió que habla sido sorprendido en 

su buena fe. Asl, fuimos preguntando, paso tras paso en fas redes, 

con qué certeza o no de verosimilitud hablan difundido ese mensaje 

quienes lo pusieron en fa red. En el transcurso de un dla, o algo méa, 
viajamos de la ciudad de México a Tokio, de alll a Bonn y Berlln, 
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después a Sidiiey y a Londres, finalmente a un par de universidades 

estadunidenses. En todos los casos, se nos dijo que quienes lo hablan 

propalado ·en las redes no se haclan responsable~ de la autenticidad 

del mensaje e incluso algunos ofrecieron disculpas y prometieron ser 

más cuidadosos cuando se les explicaba, siempre en mensajes 

electrónicos, la complejidad del conflicto en Chiapas. 

Sin embargo, la presencia del EZLN en las redes siguió causando 

confusiones y no sólo por un uso alarmista por parte de ese grupo. El 

propio gobiemo mexicano, confundido y errático en muchas ocasiones 

en su política resp~ del conflicto en Chiapas, llegó a mitificar ese 

asunto, como una manera para quitarle importancia a la influencia del 

neozapatismo en otrós aspectos. Fue muy conocida una frase, el 25 

de abril de 1995, del canciller mexicano José Angel Gurrfa cuando 

declaró en Suiza que. la de Chiapas, "ha sido una guerra de tintas, de 

palabra escrita, una guerra en el Internet" 89 . 

Guerfa de tinta e Internet de esa manera, Gurria quiso destacar la 

enorme presencia propagandística que, más allá de sus posibilidades 

estrictamente militares y políticas, ha tenido el Ejército Zapatista. Pero 

además el secretario de Relaciones Exteriores se dejó llevar por el 

lugar comlln que asigna al EZLN y a su dirigente enmascarado una 

capacidad de comunicación que, en realidad, no tienen 90. 

89Rodolfo Montes, "Chiapas es guerra de tinta e Internet'', en 

Reforma, México, 26 de abril de 1995. 

90 Los siguientes párrafos, son una síntesis de nuestro articulo 
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Marcos no está -o no estaba- en Internet, al menos de manar.a 

expllcita. . Lo que si hay en la red de redes, son espacios de 

simpatizantes internacionales del EZLN en donde se difunden la 

propaganda y otros materiales alusivos a ese movimiento. 

En los Grupos de Noticias de Internet, entre varios millares de foros 

existe uno denominado "Sociedad-Cultura-México", frecuentado sobre 

todo por estudiantes mexicanos que se encuentran en universidades 

estadunidenses .. Alll se ponen avisos, se reproducen noticias de la 

prensa mexicana y se manifiestan opiniones sobre los asuntos más 

variados: ~eportivos, artlsticos, chistes y ocurre?cias, e~tera. En ese 

Grupo de· Noticias el tema de Chiapas ha sido ·recurrente, sobre todo 

por la simpatla que el EZLN despierta en muchós usuarios de ln~met 
en el mundo universitario. Pero el espacio del ''tablero" es tan pequeflo, 

que salvo excepciones no se reproducen textos extensos sino sólo 

breves cápsulas, tanto informativas como opinativas. 

Uno de los usuarios de ese Grupo, durante varios meses jugó a 

apoyar sarcástica y ocurrentemente al EZLN, amparado en el 

seudónimo de "sapito". El humor de ese personaje era similar al de 

algunos comunicados del subcomandante y por eso, junto con el velo 

que conferla el sobrenombre, más de algún usuario del Grupo de 

Noticias llegó a pensar que se trataba de Marcos. Poco después, sin 

r ·' 
"Marcos no está en lntemef', difundido a través del Foro México de 

Compuserve y publicado, antes, en la revista Siempre!, número 2186, 

11 de mayo de 1995. 

Página -147. 



. embargo; algún adversario cibernético descubrió que el "sapito" -por 

quien ya suspiraban varias muchachas suponiendo que se trataba del 

dirigente neozapatista-, en realidad es un estudiante de la Universidad 

de California, en Los Angeles, llamado Femando Uranga. 

En el otro espacio idóneo para la propagación de mensajes pollticos 

en Internet, la World Wide Web, desde mediados de 1994 existe una 

página denominada ''Ya Basta!", dedicada al Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional. Alll se presentan, en espal'\ol e inglés, los 

famosos comunicados (en la primera semana de mayo de 1995 se 

ofreclan 45 de esos documentos), noticias de México especialmente 

pero no sólo acerca del conflicto en Chiapas, entrevistas con Mar~ y 

otros personajes y fotografías de los neozapatistas. 

La especulación apantallada ante los nuevos usos de comunicación 

cibernética, permitió a muchos pensar que esa "página" dedicad~ al 

EZLN era disel'\ada y actualizada directamente por Marcos o alguno de 

sus subordinados. Tanto, que el canciller Gurría creyó, o quiso hacer 

creer, qu~ el de Chiapas era un conflicto que se dirimía 

fundamentalmente en la prensa y en Internet. 

Pero no ha sido asl. No hubieron evidencias de que Marcos, 

directamente, se comunicara a través de Internet, aunque 

posiblemente si lo hicieran algunos de sus simpatizantes en la diócesis 

de San Cristóbal de las Casas. Pero además, la "página" dedicada al 

EZLN ni siquiera es hecha en México y aparece casi completamente 

en·inglés. 

·El autor de ese espacio en Internet se Uama Justin Paulson, un 

estudiante de literatura y música en el Swarthmore College, en 

Pennsylvania. Ese joven, originario de Oregon, ha viajado en varias 
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oé:asiones a México y a El Salvador. No forma . parte de ningún 

o~anismo polltico, aunque dice que dista mucho de ser conservador. 

PauÍson ha tenido un trabajo de tiempo parcial en el Departamento 

de Ml'.lsica en el Swarthmore College y otro en una estación de radio y 

el EZLN es una más de sus varias aficiones. Además de la 

computación, se interesa en la arboricultura y en la música cibica, 

temas a los que ha dedicado sendas páginas en Internet Ha 

colaborado también con la página que abrió en ese sistema el 

periódico La Jornada la cual comenzó a publicarse, precisamente, a 

~vés del "servidor" del Swarthmore College. 

·Ese diario, es la principal fuentt:t a la que Paulson acude para. 

décumentar el contenido de su página dedicada al Ejército Zapatista. 

La infraestructura técnica se la proporciona la sociedad de 

computación de su colegio y recibe mensajes de periodistas 

mexicanos que, como él, simpatizan con el EZLN. La información de 

ese espacio electrónico suele ser parcial, desde luego 

intencionadamente comprometida con los neozapatistas pero con 

fuentes tan sesgadas que a menudo incurre en errores. La página "Ya 

BastaÍ" se distingue por un enfático antigobiemismo y por una visión 

maniquea de los acontecimientos en México. Junto con el voluntarismo 

"1 la intención de colaborar con la que considera una causa noble, 

Paulson y sus informantes inyectaron una buena dosis de patemalismo 

radical. 

Paulson, cuyas aficiones son tan variadas como las especulaciones 

que suscitó su labor en Internet, incluso está en contra de los métodos 

violentos C'no creo que la lucha armada esté siempre justificada y 

considero que siempre es perversa. Sin embargo, a veces es 
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necesaria"). Ha relatado que se animó a emprender el proyecto en 

apoyo del EZLN, "cuando me di cuenta qué dificil era conseguir 

información confiable acerca del levantamiento zapatista y entonces 

decid! compartir lo que iba encontrando". En mayo de 1995 Paulson 

estaba buscando otro empleo pues, decla, su cuenta de teléfono habla 

subido conforme se diversificaban sus conexiones cibernéticas. Junto 

con los mensajes neozapatistas, anunciaba que requerla de un trabajo 

para ese verano. 

No habla misterio en la presencia del EZLN en Internet. No se 

trataba de Marcos, ni de un ~uro simpatizante suyo que desde . la 

calurosa selva chiapaneca estUviera colmando de mensajes a la red de 

redes. El asunto era más sencillo: el animador del Ejército Zapatista en 

Internet, fue un muchacho al que le gustan la música, los árboles, las 

computadoras y que se identificó con la causa ezelenita 91. Si .el 

canciller Gurrfa, o el gobierno mexicano mismo, se hubieran 

preocupado por aVeriguar en qué consistía la presencia del EZLN en la 

red de red8$ electrónicas, quizá no habría incurrido en el despropósito 

de asegurar que el diferendo no era en Chiapas sino en el 

ciberespacio. Paulson, por cierto, reaccionó indignado por ese 

incidente: "el doctor Gurrla ha perdido algunos tomillos si piensa que la 

rebelión "Zapatis!a puede ser reducida a una batalla de propaganda 

91 Todos los datos sobre Paulson, los recabamos en diversos 

espacios de la misma Internet, incluyendo las "páginas" a su cargo en 

laWWN. 
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el~nica ... No es momento para chistes y el gobiemo, si no se ha 

dado cuenta (o peor aún, si no está bromeando) es más estúpido de lo 

que se suponía". 

lntemet ofrece enormes posibilidades de comunicación, lo mismo 

para la cultura que para la política, que sólo habrán de ser aquilatadas 

si no se desprecian, pero además si no son sobrevaloradas. Uno mái:; 

de.los mitos en torno al conflicto en Chiapas, fue la especie de que el 

EZLN contaba con una sofisticada presencia en las redes electrónicas. 

Como puede apreciarse, el asunto era bastante más sencillo. 

Opciones paralelas. Niños 

de la calle, al ciberespacio 

Los vericuetos de la Internet, así como de sus usos, son 

potencialmente infinitos. Ya hemos visto cómo es que las redes 

pueden servir para la educación y la desinformación, para la política 

intensa y/o para la despolitización extensa. Un empleo peculiar, con 

alcances que todavía están por ser evaluados, ha sido la incorporación 

de grupos sociales marginados para que, teniendo la oportunidad de 

explorar el ciberespacio, se reconozcan como integrantes de un mundo 

mucho más vasto que el que conocían o incluso imaginaban. No está 

clara la utilidad real, ni la pertinencia política incluso de ese empleo, 

que sobre todo tiene la limitación de ser esporádico, sin necesaria 

continuidad. Pero no deja de constituir una e><periencia peculiar. 

En la Dirección General de Servicios de Cómputo de la Universidad 

Nacional Autónoma de México, la investigadora Teresa Vázq~z. 

Mantecón desarrolló un programa denominado "Cómputo para los 

ninc>s de altemativa callejera" que consistió en poner a ninos sin hogar · 
Página -151. 



delante de la computadora ccinectada a las redes. De esa manera los 

pequetlos que suelen andar por las calles, se encuentran de pronto 

con nuevos vericuetos, que pueden explorar desde su extravagante 

mirador. Los organizadores del proyecto los conectan con otros nitlos 

en el mundo y asi intercambian sus puntos de vista sobre la vida, el 

mundo, ·sus carencias y deseos. 

Escribe!• esa investigadora: "Ellos no saben todavía que somos 

nosotros los que más aprendemos con sus experiencias. Gente 

menuda que entiende a la perfección los conceptos de apoyo ·y 

solidaridad, que fácilmente puede colocarse en los zapatos del otro: 

'En mi situación personal ya me he enfrentado a los problemas que 

ustedes dicen, y lo que he hecho en la calle es tratar de sobrevivir. ¿Y 

cómo he tratado de sobrevivir? Bueno, pues cantando en el Metro; 

microbuses, autobuses, limpiando parabrisas, vendiendo chicles, 

etcétera, He tratado de conseguir dinero como sea y me he dormido en 

los juegos de las fderias, en el Metro, en la calle". 

Los testimonios de esos nh'los mexicanos, aparecieron en la página 

electrónica de la UNICEF, en la WWW. "Veinte veces enfrentaron sus 

caritas asombradas a la pantalla de la computadora. Sus nombres 

estaban junto a otros como Zanaib Navid, que escribió desde 

Pakistán. Era urgente saber qué pensaban los demás. Tradujimos 

algunos mensajes y enseguida distinguieron entre los que reflejaban 

problemas sociales equivalentes a los planteados por ellos y los 

enviados por nil'los que escriben desde la seguridad de sus hogares o 
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•escuelas. Respuestas de cajón que reflejan sólo una pequenlslrna 

parte del caleidoscopio mundial" 92. 

Discutible en términos de su utilidad especifica, el experimento con 

esos ninos quizá lo sea también en términos sociales e incluso 

morales;-Como esfuerzo para dejarle al mundo (al menos al submundo 

cibernético) testimonio de las condiciones y expectativas de vida de los 

nillos mexicanos de la calle, el esfuerzo puede tener mérito 

antropológico. Nunca sale sobrando documentar la desigualdad social, 

sobre todo si sirve no sólo para reiterar la conciencia respecto de ella 

sino para .• además, propiciar acciones capace~ de paliarla y atajarla. 

Pero no deja de parecer algo alevosa, e innece$ariamente patemalista 

o manipuladora, la utilización de esos ninos a los que por unas horas, o 

por unos días, se les sustrae de su contexto de pobreza urbana para 

poco después reintegrarlos a su ambiente sin pantallas, teclados ni 

redes electrónicas. Es como invitar a un hambriento a un banquete 

después del cual se le regresa a su miseria de todos los días. 

Mencionamos esta experiencia, de la cual no tenemos mayor 

información, como ejemplo de lo mucho que se puede hacer, 'pero 

también de los extremos a los que el voluntarismo y el afán de 

experimentación gratuita puede llevar, siempre en las ciencias sociales 

pero, en estos casos, con el apoyo de la cibemavegación. Es, 

insistimos, un caso que vale la pena revisar con mayor detenimiento. 

92reresa Vázquez Mantecón, "Mundo de submundos en cadena de 

asociaciones", en Excálsior, México, 15 de mayo de 1995. 
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t1:~ los Estados Unidos, hay noticia de experimentos. similares, pero,. 

con adultos. En julio de 1993, la Biblioteca Pública de. Seattle puso. a : 

disposición de su clientela · 35 terminales conectad~s a Internet. Entre 

los usuarios más frecuentes, habla vagabundos para. quienes -~1 , 

ciberespacio se convirtió en un hogar sustituto del que .no tenlan en la. 

realidad. Claro que• no se trataba de vagabundos comunes, sino de 

gente con conocimientos mínimos para manejar una computadora· y , 

navegar por las . redes. La mayor parte de los sitios a los : que se 

conectaban; eran foros de entretenimiento. y juegos de video. 93. 

Crecientes conexiones. 

en América Latina .. 

Las redes no son ajenas a ningún pals. Técnicamente es posible 

conectarse con ellas desde cualquier sitio en el que. hayan teléfono, 

computadora y módem. Su desarrollo, acompat'la al de los equipos de . 

cómputo. 

AJ tercer trimestre de 1994, la Internet Society, una organización que 

estudia, discute y promueve la expansión de la red de redes, estimaba 

que, en el mundo, habla más de 3 millones 800 mil computadoras 

conectadas, en un crecimiento que habla sido del 21 % . en 

comparación con el del trimestre anterior 94. Seguramente se trata de 

93 Peter Garrison, "Homeless in Seattle", en NetGuide, New York, 

march 1995, pp. 20-21. 
94 •¿Quién para a Internet? en América Economfs, No. 91, N. ,Y., . 

enero de 1995, p 28 
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córriputíidoras que a su vez tienen varias terminales, es decir, el dato 

n0 se' refiere a equipos personales. 

El explosivo crecimiento de la Red de Redes, significó más 

computadoras enlazadas y, desde luego, mayor circulación de 

mensajes. En enero de 1988, habla un tráfico de 85 millones de 

paquetes de datos cada mes. Para enero de 1995, ya eran ¡60 mil 

millones! de esos paquetes, en un sólo mes 95. 

Se ·estima que, en América Latina, el mercado para equipos de 

cómputo crecerla, entre 1994 y 1997, a un ritmo del 20% anual, de 

acuerdo con un estudio de la lntemational Data Corp 96. No tenemos 

datos completos del crecimiento en el uso de servicios en red, pero no 

dudamos que esté aumentando, o lo haga muy pronto, con un ribno 

similar. 

La revista América Economfs, ha proporcionado la siguiente 

· · evaluaci6n sobre la presencia de Internet en Latinoamérica. 

95 •rhe lnternefs explosiva growth", cuadro en PC Msgszine, N.Y., 

may 16, 1995. 

96 Holly Hubbard, "Latin American distribution channel borders en 

changa ... ", Computar Resel/er News, may 16, 1994. 
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· : ' Número de conexiones Internet · 

ntina>·•, ..... , ... 

Uruguay . · 

Méxieó, -

Costa Rica·· 

A:Latiria y CaHbe · 

.· ''.•:_::, ... •i· -' 

Fuente: "¿Quién para a Internet? en América Economla, No. 91, · N. 

v~. enero de 1995, p 28 

En.el trimestre de 1994 ·descrito en el cuadro· anterior, es evidente· el 

cr'eé:iniienfo'que han tenido las conexiones cibernéticas en Argentina y 

otrbs paises dél Cono' Sur~ Llama la atención el rezago· registrado ¡)ara· 
México;· qúe solamente habrfa experimentado un desarrollo· del 48%; 

pc)CO· en comparación con otro5. Sin embargo, hay que tomar en 

cüenta 'que debido a su eercanfa con los Estados Unidos, a· las 

eXpectatiVas que suscitó · el advenimiento del Tratado de Libre 

Comercio y a la presencia, desde tiempo atrás, de numerosas 

empresas estadunidenses, en México el auge de las redes 

eleCtróriicsis ocurrió antes que en otros paf ses latinoamericanos. Conio 

puede verse en el mismo cuadro, la capacidad instalada que habla al 
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comienzo del periodo alll descrito ya era mayor en México que en 

cualquier otro pals de la región. Lo que si ocurrió después fue que la 

depresión financiera, junto con las dificultades politicas, 

experimentadas en México entre 1994 y 95, significaron un descenso 

en el ritmo de desarrollo de las comunicaciones electrónicas. La 

devaluación del peso, en diciembre de 1994, significó la cancelación o 

al menos posposición de numerosos proyectos que dependen de 

insumos de importación, como es el caso de las computadoras y del 

software para comunicaciones, ·salvo pocas excepciones. Además, la 

ausencia de una politica de explicito impulso al sec~or informático, 

como se comenta más adelante, en el caso mexicano ha significado 

retrasos adicionales . 

Junto con las recesiones, restructuraciones o retrocesos en las 

economlas latinoamericanas, la adquisición de equipos de cómputo ha 

crecido de manera constante. ·Por ejemplo México, a pesar de ser 

considerado como la décimo tercera economla más grande del mundo, 

se habla convertido -al menos antes de las vicisitudes financieras de 

1994-95- en el sexto o séptimo mercado de computadoras, de 

acuerdo con una información periodlstica especializada 97. De toda la 

capacidad instalada en materia de computadoras a nivel mundial, 

México ha contado con el 0.85%, una cantidad muy pequetla 

comparada con el 48.6% que tiene Estados Unidos, el 6.9% que 

97 Paul Carroll, "Onto the highway: foreign competition spurs Mexico to 

move ... ", The Wal/ Street Joumal, N. Y., july 5, 1994. 
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corresponde a:Japón y el 4.2% de Francia 9ª. México, en el' séptimo 

sitio en cuanto a presencia en la capacidad de cómputo, es el pals 

latinoamericano en la posición más alta. Le sigue Brasil, con el 0.59%. 

Sin embargo, en una evaluación del nivel de infraestructura en 

telecomunicaciones (medido en una escala del 1 al 10) Chile recibla 

8.5 puntos, Brasil 5.96, Espatla 5.74, Venezuela 4.7, Argentina 4.66, 

Colombia 4.38 y México, solamente 4.35 puntos. La tabla es 

encabe%ada por Estados Unidos, con una puntuación de 9.21 99, 

·Ese rezago en el desarrollo de las telecomunicaciones, que contrasta 

con la adqu!sición de hardware, se confirma en el escaso crecimiento 

de las coneiciones a las redes electrónicas, que ha sido lento, desigual 

y en ocasiones incluso estancado, en América Latina. 

A comienzos de 1995, se estimaba que de solamente un 0.3% de las 

conexiones .a Internet en todo el mundo, se encontraban en esta 

región. En contraste, el mercado latinoamericano de hardware y 

software representaba entre el 2 y el 3% del mercado mundial 100. Es 

98 Les siguen, del cuarto al sexto fugar, Canadá con 2.95%, Espatla 

con 1.66% y Corea con 0.87%. Datos del World Competitiva Report, 

recogidos por Rossana Fuentes Beraln en fa investigación 

"Construyen la 'autopista informativa" en Reforma, México, 30 de 

noviembre de 1994. 

991bid. 

100Adolfo Casari, "lntemyer, en Amárica Economfa, No. 95, mayo de 
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decir,. en América Latina el ritmo de conexiones a la red de redes es 

mucho menor al de la adquisición de equipos de cómputo. Tenemos 

máquinas incluso en abundancia en comparación con otras regiones, 

pero no contamos con capacidad para hacerlas comunicarse entre si, 

ni con las que hay en otros paises. 

Son pocas las naciones latinoamericanas que han emprendido una 

polltica especifica para un deliberado desarrollo de las redes de 

comunicación electrónica. Lo más frecuente es que algunas 

universidades, especialmente las de carácter público y pcr ello con 

~ubsidio gubernamental, sean las que ~esarrollen los accesos de cada 
. . 
pals en la Internet, pero más bien de manera aislada, o desordenada. 

Paulatinamente, otras instituciones se:van incorporando al mundo del 

ciberespacio, pero sin una polltica de carácter nacional. 

En Perú, desde 1990 funciona la• Red Cientlfica Peruana/Perú

lntemet, que menos de un lustro después ya tenla 8 mil suscriptores y 

era considerada como una de las redes, en el mundo, de crecimiento 

más acelerado. Su fundador, José Soriano, ha explicado las 

posibilidades de expansión, incluso más allá de usuario$ académicos, 

de la siguiente manera: "Creemos que la región va a desarrollarse si 

podemos extender una red de empresas pequetlas, medianas y de 

gran tamatlo, a todo el mundo que comprenda que -más que mmca

la información es poder. En otro nivel, consideramos que la 

información es una póliza de seguros para la democracia. Mientras 

1995. 
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más información tenga la población en general, más fácil será su 

elección. Actualmente sólo fas élites tienen acceso a fas redes -sólo 

personas que tienen la Información pueden ganar más-. El objetivo de 

la red. se diseminará en todo Perú y luego trabajará mediante un 

acuerdo regional que hemos creado con otras naciones andinas" 101, 

La red peruana trabaja en.colaboración con proyectos en Venezuela, 

Ecuador, Colombia y otros países del Area Andina, para contratar 

conjuntamente servicios de satélite. Los costos, llegan a ser mayores 

que en las naciones Industrializadas. "Por ejemplo -dice Soriano

conectarse en Estados Unidos en una linea exclusiva de afta velocidad . . 
cuesta.aproximadamente 2 mil dólares por mes. En Perú, :se tiene que 

pagar·entre 8 mil y 14 mil dólares. Políticas de ese tipo, frénan nuestro 

desarrollo tecnológico" 102. 

En México, expansión 

con .todo y la crisis 

A comienzos de 1995, en todo México habla 111 redes conectadas en 

lntemet. ,"Esa cifra apenas representa el 0.42 por ciento del total de 

redes que tiene Estados Unidos", haclan ver tres investigadores 

101oavicfSchrieberg, "El tercer mundo ganará al usar la información 

en red", articulo de Newsweek, January 16 1995, reproducido en 

Excdlsior, 16 de enero de 1995. 

1021bid. 
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mexicál\Os 103. Tardío, el desarrollo de las redes de información en . 

México ha sido dificultado, como ya apuntamos, pcr las vicisifudes de 

la economla. 

Aunque para la segunda mitad de la última década del siglo es 

previsible un incremento importante en el empleo de Internet por parte 

de empresas de los más diversos giros, todavla es mayor la presencia 

de instituciones académicas. El interés de los negocios privados ha .. 

sido fUndamentalmente por tener acceso al correo electrónico, en tanto 

que usuarios a titulo individual han incursionado en otros espacios, 

sobre todo la WWW. En su gran mayoría, los usuarios mexicanos son 

consumidores de la información ya disponible en la Internet, más que 

proveedores, ellos mismos, de nuevo material. Es decir, aunque no se 

cuenta con datos precisos al respecto, puede asegurarse que es· 

notablemente mayor el flujo de información del extranjero hacia 

México, que en sentido contrario. 

Cuando los usuarios mexicanos emplean la Internet, es sobre todo 

para navegar por los bancos de datos, los foros de discusión y otros 

espacios, de los cuales importan archivos. El acceso de estos usuarios 

es fUndamentalmente para adquirir o contemplar información ofrecida 

en los diversos espacios de las redes. Si incorporan sus propios 

mensajes, es sobre. todo para enviar cartas, o textos de mayores 

dimensiones; es decir, emplean el e-mail como sustituto del correo 

103 Carlos de la Guardia, Octavio Islas y Femando Gutiérrez, art. cit., 
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convencional para dirigirse a· individuos especificas. Hay poco empleo 

de las redes para propagar sus propios mensajes. De alll que aún 

sean pocas las páginas de instituciones mexicanas en la World Wide 

Web. 

De cualquier manera los espacios mexicanos en la WWW, si bien 

modestos, aumentan día con dia. Entre los indices sobre asuntos 

mexicanos en la ''triple W' destaca con mucho el trabajo sostenido por 

el especialista Alfredo De Regil, con una información constante y 

actualizada acerca. de los servidores instalados en este pals. El Indice 

De Regil está dis~nible, precisamente, en esa zona de. la Internet, la . . 
www. 

En mayo de 1995, ese experto habfa tenido noticia de casi 60 

servidores en 18 estados de la República, en tanto que 14 entidades 

seguian sin presencia alguna en el área audiovisual de la Internet. 

Como es natural, la institución con mayor presencia era la Universidad 

Nacional Autónoma de México, con 11 servidores para sendas 

dependencias en la ciudad de México y otro más en Morelos. La 

concentración de la vida académica y cultural que hay en el pals, se 

reproduce en este recurso informático. 

Junto con el D.F., las entidades con más servidores para la WWW 

son Nuevo León y Jalisco, en ese orden. Les siguen, de manera 

significativa, Baja California y Veracruz. Casi todos, son servidores de 

instituciones académicas, tanto públicas como privadas. Puede 

advertirse que en comparación con su presencia real en la ensellanza 

superior, las universidades privadas demuestran singular interés para 

contar con espacios en la WWW, ·a diferencia de las universidades 

públicas, especialmente del interior del pals. 
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Por otro lado, ha seguido siendo mayoritario el origen académico de 

las Instituciones con. presencia en la WWW. Entre las cinco docenas· 

de servidores localizables al momento de ese recuento, sólo unos 

cuantos eran de instituciones privadas no académicas (por ejemplo la 

empresa.ele Informática SPIN, o un par de compaftlas que emplean su 

presencia en las redes para promover sus productos). 

Extrafta o significativamente, en la fecha· en que fue elaborada esa. 

relación "'-es decir, cuando ya habla unos .60 servidores mexicanos 

para la WWW de Internet- no se tenla noticia de algún espacio propio 

del gobierno mexicano, o de alguna institución ofi'?ial no académica. 

La siguiente, es la lista elaborada por De Regii, la cual tomamos de 

la WWW. Solamente hemos incorporado la· aclaración "no !')ay 

información" a continuación de los nonbres de las entidades de las 

cuales, en ese momento, no se tenla noticia de servidores en 

funcionamiento o en proyecto. 
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"Servidores" mexicanos en la World Wide Web 

corte en mayo de.1995 

Aguaseallentes 

Universidad Autónoma de Aguascalientes 

Baja California 

Universidad Autónoma de Baja California 

Centro de Ensel'lanza Técnica y Superior 

-CETyS- Campus Tijuana 

Centro de Investigación Cientlfica y de Educación Superior de 

Ensenada 

. . 

. Baja California Sur 

No hay información 

Campeche 

No hay información 

Coahulla 

Corporación Mexicana de Investigaciones 

en Materiales, S.A. de C.V.· 
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Colima 

Universidad de Colima 

Chiapas 

No hay información 

Chihuahua 

No hay información 

· Distrito Federal 

. Consejo Naci()nal de Ciencia y Tecnologla 

El Colegio de México, A.C. 

Instituto Mexicano del Petróleo 

Instituto Politécnico Nacional: 

-Centro Nacional de Cálculo 

-Centro de Investigación y Estudios Avanzados 

-Sistemas Operativos e fngenierla de Sistemas 

lnstitUto Tecnológico Autónomo de México 

lntemet de México 

ITESM Campus Ciudad de México 

SPIN 

Universidad Anáhuac 

Universidad Autónoma Metropolitana 

Universidad Iberoamericana: 

-Departamento de Comunicación 

Universidad La Salle A.C. 
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Univer5idad Nacional AUtónoma de México: 

· ~Facultad de Ciencias 

-fngenierls Eléctrica. División de Estudios de 'Posgrado de la 

Fscu/tad de lngenierla 

-Instituto de Astronomls 

-Instituto de Fisio/ogla Celular 

-Instituto de Geoffsica. Departamento de Sismo/ogfa 

~Instituto de lngenierfs 

-Instituto de /nvestgaciones Biomádicas 

-Laboratorio de Visuafizaci6n 

-Laboratorio de Procesamiento Pera/e/o 

-REDUNAM 

Ourango 

No hay información 

Guanajuato 

Universidad de Guanajuato 

Guerrero 

No hay información 

Hidalgo·. 

No hay información 

· Jalisco 

Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente 
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Universidad de Guada!:aj.ara: . 

-Cultura y Entretenimiento 

-México lnfo 

-Mexplsza 

.México 

;. ,. . . ITESM Campus Estado de M~idco 

.Mlchoacán 

Universidad Michoacana 

Morelos 

Instituto de Investigaciones Eléctricas 

ITESM Campus Morelos 

UNAM Instituto de Biotecnologla 

Nayarlt 

No hay información 

Nuevo León 

lnfo Sel 

ITESM Campus Monterrey: 

-lnformatic Research Center 

-Tec de Monterrey 

-Rector/a del Campus Eugenio Garza Seda 

-ISACC95 

Pixel lntemational, S.A. de C.V .. 
Página -167. 



'' 

Universidad AÍ.iiÓhdtna do :.;..,.,.vo León 

Univeraidad •Regiomontana 

oaxaéa 
No hay información 

Puebla 

Universidad de Las Américas Puebla 

Querétaro 

CIATEQ, A.C. 

QÚlntana Roo 

No hay información 

·· San Luis Potosi' 

No hay información 

·'slnaloa 

Centro de Ciencias de Sinatoa 

·Sonora 

Universidad de Sonora 

Tabasco 

No hay información 
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Tamaullpas 

.No hay información 

Tlaxcala 
No hay información 

Veracruz 
Instituto de Ecología, A.C. 

Laboratorio Nacional de Informática Avanzada, A.C. 

Universidad Veracruzana 

Yucatán 

CINVESTAV IPN, Unidad Mérida 

Zacatecas 
Universidad Autónoma de Zacatecas 

Servidores en proceso de registro 

ITESM Campus Hidalgo 

Mundo Internet 

Unet 

ITESM Campus Guadalajara 

fuente: información recuperada por Alfredo de Regil 

y colocada en la WWW 

Pégina - 169, 



, .. , . 

Cantidad de lnforni&:~lón; 

y la éalldad, ·¿Importa? 

1 

Tenemos, as!, una gran cantidad de información. lnclu5o mucha 

·información diSponible en nuestros palse~ asl: c0mo ·capacidad 

instalada, que además crece. 

Sin duda, para quienes llegan a dominar· la técnica necesaria y 

cuentan· eon ocio y acceso suficientes, resulta de lo más atractivo 

sumergirse en los sorpresivos vericuetos de Internet, o extravia..Se en 

cualquiera de los afluentes de la superautopista informativa. Como 

entretenimiento,· es fascinante: Como apóyo ·a la ensenanza, · $irf · 

sustitliirla, es.Crtil. Pero todavJa no es claro·, l)'láS allá de esa$ ventajas, 

en qué medida toda esta cantidad de información· nos · resulta 

r;i~ria.· 

Se trata de información, en primer lugar,. que cuesta. TC?Cfo o casi 

. todo lo útil en esta vida tiene un precio, y los bancos de datos y otros 

recur9os que podemos obtener por mecanismos electrónicos tienen el 

suyo. Sin embargo, ante la tentación de conectarnos a la 

superautopista, so pena de quedar aislados, o fuera de moda, no 

siempre evaluamos los costos, en comparación con los beneficios que 

ello implica. Esto vale para los usuarios individuales pero también, a 

menudo, para las empresas e incluso para los paises. 

No queremos sugerir que, por onerosos, las naciones dejen de 

sufragar los gastos necesarios para tener una infraestructura en 
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· /t;lefonla e informática capaces de colocarlas a la altura del desarrollo 

. técnico y cultural contemporáneos. Pero si es necesario ev~luar cada 

gasto y cada acción con cuidado a fin de, incluso, evitar comprar o 

contratar equipos, programas o redes de segunda mano, o que 

resulten obsoletos. Es frecuente la práctica de proveedores que traen 

a los paises en desarrollo hsrdwsre y software que en sus naciones ya 

no se vende, porque hay nuevas versiones o porque ha sido de mala 

calidad. 

En segundo término, la información es tan abundante que pocas 

veces contamos con los recu~os necesarios para seleccionar entre 

los torrentes de datos que podemos recibir. No basta con tener acceso 

a la información. Es preciso saber elegirla, entenderla, decodificarla de 

acuerdo con las circunstancias nacionales en las que se pretende que 

sirva. En otras palabras, no es suficiente contar con los conocimientos 

técnicos para manejar la computadora y el módem, de la misma forma 

que para aprovechar un periódico no es suficiente con saber leer. Hay 

que estar en capacidad de discriminar, a fin de que nos resulte útil la 

información que hay en cualquier medio de ' comunicación. Sin 

embargo, la capacitación para leer auténticamente en las redes, es 

inexistente. 

En tercer lugar, como también y por tantos motivos es evidente, la 

mayor parte de la información disponible ha sido elaborada, procesada 

y puesta en el ciberespacio desde las naciones en donde hay mayor 

capacidad tecnológica -y un mayor número de usuarios-. Aqul se 

reproduce, pero sobre todo se multiplica, el al'lejo problema de la 

unilateralidad de las fuentes informativas en toda clase de medios de 

comunicación. 
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};(i.Ül'¡comunicáci6n· electrór.l-..:. µ;rmite que cada grupo·d&·.interés 

temático; regional o nacional, abra sus propi\lS espacios. La diversidad 

deola sociedad y del ·mundo . tienden a reproducirse, aunque desde 

luego con limitaciones,· en el universo cibernético. Pero como también 

,ocurre con. otras formas para el intercambio de conocimientos, en las 

redes electrónicas los grupos y los paises con más capacidad técnica 

y financiera son aquellos que ganan mayores presencias. 

La· información que los mexicanos -igual que los coreanos; los 

suizos o · . los egipcios- encontramos en la Internet, es 

fundamenta!mente estadunidense. Esa circunstan.cia provoca un claro 

· •sesgo en loS recursos informáticos y documentables disponibles en las 

redes. Por un lado, hay · lo que podrla eonsiderarse como 

democratización del conocimiento. Sólo que existe. la salvedad de. que. 

no todos tienen acceso. a la Internet, especialmente . en paises en . . . 
desarrollo. Por otra parte; el conocimiento disponible en las redes es, -

vale la pena insistirlo- fundamentalmente de paises desarrollados.- Hay 

poca presencia de naciones como- las latinoameri~nas. De la misma 

manera· que en . la economla, en las. ciber-redes somos m·ás. 

importadores que exportadores. Ello crea, entre otros, problemas 

culturales· y de soberanla, de los cuales nos ocupamos en el último 

capltulo de esta Tesis . 

Un cuarto problema, es la calidad de la información a la que tenemos 

acceso. Sin duda, la información es fundamental para vivir en el 

mundo de nuestros dias. En la medida en que hay competencia entre 

una y otra red asi como dentro de cada una de ellas y en tanto que los 

servicios que se ofrecen tienen un precio que el usuario ha de pagar, 

se despliega un contraste que tiende, al menos en teorla, a servir 
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.comci acicate para que cac.lil uno de tales·negocios o instituciones se 

:esmere en la precisión, la originalidad y la diversidad de los datos que 

ofrece. Es decir, la emulación, consecuencia del mercado, propicia un 

®ntexto, al menos en principio, de exigencia en el universo de las 

redes. Ese efecto demostración, además, puede influir en otros 

medios a través de los cuales recibimos información. 

El escritor estadunidensu Michael Crichton, que se puso a estudiar 

estos. asuntos cuando escribió su novela Disc/osure (Acoso, la 

tradujeron en espaf'iol) en la que relata las implicaciones de la cultura 

cibernética y de la información instantánea en un affaire dentro de una 

empresa que fabrica computadoras, ha expresado una opinión 

interesante ya no respecto de la cantidad, sino de la calidad de la 

información disponible en nuestras sociedades contemporáneas. 

"La gente -escribe Crichton- entiende cada vez más que paga por 

obtener información. Las bases de datos cobran por minuto. A medida 

que el vinculo entre pago e información se vuelva más explicito, los 

consumidores querrán, como es natural, mejor información. La pedirán 

y estarán dispuestos a pagarla. Va a haber -yo dirla que ya lo hay- un 

mercado de información de suma calidad, lo que los expertos en 

calidad llamarlan 'información de seis sigmas'. (La empresa que 

establecla el hito de la calidad norteamericana era siempre Motorola, y 

hasta 1989 Motorola hablaba de calidad de tres sigmas; tres partes 

malas en mil. Calidad de seis sigmas significa tres partes malas un un 

millón)" 104• Ese autor supone que los medios de difusión abierta, 

104 Michael Crichton, "Mediasaurus: adiós a los Times y a los 
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coriió la televisión en sus noticieros habituales o los diario& impresos, 

al tener más fuerte competencia en las redes de información deberán 

Ser ·más ácuciosoS y ofrecer marcoS irrterpretativos y no sólo 

confusos, desordenados y a menudo intrascendentes torrentes de 

noticias; Sin embargo, en el ciberespacio, la abundancia de datoS 

suele ser una cualidad más apreciada que la jerarquización de ellos. 

Por· eso es discutible que el mercado baste para incrementar 

cualitativamente los servicios de información, abierta o electrónica. 

Una perspecti\,la distinta,· ha sido asumida por quienes consideran que 

la especializaci.ón definida por cada usuario en las r~es cibernéticas, 

Se traduce en una parcializiición en los datos y el contexto mismo que 

entonces reeibe. Entre otras circunstancias, ocurre una 

retroalimentación complaciente. Cuando se entra· a los foros de 

lritemet, el manejador principal que nos orienta comienza por 

indicamos cuáles foros hemos seleccionado antes, para que sea 

sencillo regresar a ellos. Se produce asl un consumo circular, en 

donde el usuario tiende a frecuentar los mismos espacios sin 

aventurarse en otros. Asl es como a los cibemautas se les predispone' 

para elaborar sus propios menús, como una forma para que, al entrar 

siempre a íos mismos sitios, su ambiente en las redes les resulte 

familiar. 

Networks"; artlculo de New Perspectives Qusterly traducido p0r 

Ricardo Mondragón y reproducido en Nexos, México, Oc:túbre de 1994. 
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.; ~ caso, es el de la . ya mencionada , elaboración de. periódicos 

electrónicos personalizados, dirigidos a usuarios que han precisado 

cuáles géneros de noticias desean recibir. Ese, puede ser un recurso 

útil en términos de oportunidad y muy vistosos gráficamente, pero 

tales productos no son auténticos diarios, al menos en el sentido al 

que estamos acostumbrados. La democracia, después de todo, es 
capacidad y opciones ¡;ara elegir. Pero no deja de haber riesgos para 

la cultura polltica, y la cultura simplemente, en esa autoconstrucción 

de anteojeras. La fragmentación en las , noticias, tiene el riesgo de 

resultar en una fragmentación de la pollti°', se ha llegado a decir 1os -:
o de la imagen que tenemos de los asuntos públicos, aftadimos 

nosotros-. 

· Consideraciones como ésas, podrlan ser útiles al momento de que 

un ciudadano, o una institución, decidan qué tan imprescindible les 

resulta lograr el acceso a las redes. Desde luego, está el rasgo de la 

novedad. La Internet es de esos asuntos en los cuales hay que ester 

para decidir si se permar.ece o no. Al final de esta Tesis, se comentan 

experiencias de gentes que, luego de varios ar'los, decidieron que el 

ciberespacio no era para ftllos y no precisamente por consideraciones 

financieras, sino porque les parecfa que navegando en las redes no 

haclan mas que escondoioe de la realidad. 

105 Petar B. White, "Fragmentation of news = fragmentation of 

politics?", Intermedie, Vol. 22, No. 3, Londres, june/july 1994. 
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! ,, 'en ' ras . páginas anteriOr~. hemas . descrito brevemente los 

principales usos de las redes, junto con algunas de sus limitaciones 

més freeuentes. El cibere$pacio es 'inimitable, y en varios sentidos 

ins'Lístituible. Pero no es inevitable. Incluso un importante comentarista 

esi>8ci81izado, que se dedica a escribir para quienes ya disfrutan del 

· acceso al múndo de las computadoras y la comunicación cibernética, 

advertra lo siguiiente: 

"La Internet y todos los servicios en linea están experimentando un 

sorprendente boom por ninguna razón en particular, excepto por ese 

rollo que Al "Ozono" Gore popularizó con el término de /e 

supercerretere de Is información. Asl que ahora tenemos un' creciente 

desorden con todas las cosas que se puedan imaginar. · Hay que 

enfrentarlo asl: sólÓ unas cuantas personas tienen necesidad auténtica 

de servicios como America On Line, Compuserve, Prodigy, o el 

sistema lntemet entero y la World Wide Web. Pero debido a que la 

escena se ha puesto de moda tan repentinamente, todo el mundo está 

saltando al carro alegórico" 106. 

Una cosa es el mundo a través de la pantalla de computadora y otra, 
el mundo real. Es frecuente la tentación a confundir, o querer sustuir, 

uno por otro. Asl es como se llega a considerar: "¿Qué es, a fin de 

cuentas, esa miste;i0$Q sociedad de la información? En realidad, e$ la 

sociedad en que vMmos. Y buena parte del sentimiento de 

106John C. Ovorak, "lnfo Overload at Your Fingertips", en PC 

Magazine, N.Y., march 28 1995, p. 89. 
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desconcierto co.n el que últimamente percibimos nuestra vida cotidiana 

proviene de que la interpretamos con ·categorías e imégenes de un 
•· ! .•• 

tiempo que ya pasó" 101. El problema es hasta dónde el ciberespacio 

resulta de tanta novedad que, para entenderlo, es preciso construir 

categorías nuevas o hasta dónde a la realidad, retratada en los sitios 

de la Internet, la podemos interpretar con los códigos de antatlo. 

Cultura visual y escrita: 

educar no es sólo informar 

La información electrónica, ademé.s de abrimos una peculiar ventana a 

numerosas aunque segmentadas realidades de la memoria y la 

realidad del mundo, tiende a impdner formas especificas de consumo 

.. cultural . 

. . . Todos los recursos para acceder a la cultura se distinguen, antes 

que por sus contenidos, por los formatos que emplean. Luego de la 

cultura oral, la escritura estableció modalidades de pensamiento, 

articulación discursiva y propagación de los mensajes. La imprenta 

significó una revolución respecto de la rudimentaria' escritura manual. 

Mucho después la revolución visual con el cine, y luego la televisión, 

exigió nuevas destrezas para adquirir conocimientos. La computadora, 
' ' 

enlazada al teléfono y capaz de recoger datos, sonidos, imégenes 

107 Manuel Caste:;.,, "La sociedad de la información", en El Pafs, 

Madrid, 25 de febrero de 1995. 
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interáctivamé;,t.,, ha inaugurado una époéá de alcances· diflciles de 

preveer, a rie6g0 de embriagamo8 en ejercici.os y metáforas futUristas. 

·Hace tre8 década;., el canadiense Marshall McL~han se maravillaba 

ante Ja posibilidad de Ja televisión para generalizar sus propios 

lenguajes, capaces de de transmitir información y sensaciones de 

manera más directa, pero con menor densidad cognoscitiva, ·que Jos 

m8dios impresos o que ese heraldo premoderno de Ja cultura auditiva 

que es Ja radiofonía. Seguramente el autor de La comprensión de los 

medios como las extensiones del hombre estarla entusiasmado, y 

quizá preocupado, ante las formas impuestas por Ja mezcla de 

lenguajes que hay en Jos recursos cibernéticos y electrónicos de 

nuestros dfas. La computadora, hoy enriqueeida con las posibilidades 

multimedia, es extensión táctil, visual y auditiva de nuestros propios 

sentidos pero, conectada a redes se vuelve terminal que puede estar al 

servicio de otros. De muchos otros. 

Los recursos del multimedia sirven, especialmente, para aglutinar en 

poco espacio una gran cantidad de información audiovisual, asf como 

para facilitar la búsqueda de datos de un archivo a otro. Por ejemplo, la 

Enciclomedia, la primera enciclopedia en CD ROM que se preparó en 

Europa, contaba en un solo disco, según sus autores, con el material 

que de otra manera debla haber sido organizado ¡en 200 volúmenes!. 

Quizá esa información es algo exagerada, aunque asf la dio a conocer 

la empresa fabricante del CD, Ja compal'iía italiana Olivetti 1os. 

108 Peru Egurbide, "Umberto Eco presenta en Milán Ja primera 

enciclopedia 'multimedia' europea", en El Pafs, Madrid, 6 de abril de 
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.. Los, datos transmi:;¡i!Jies a través de los nuevos recursos 

electrónicos, llegan a ser considerados más vistosos que aquellos qua 

se presentan por medios tradicionales. Por lo menos, ese formato es 

más novedoso. Si se consulta una enciclopedia en CD ROM, as 

. posible encontrar la definición o la ficha escritas del asunto que 

buscamos, con un apoyo que puede incluir segmentos de video, 

cápsulas de audio y fotograflas y grabados. Desde luego, buscar la 

biografla da Louis Armstrong en la enciclopedia Compton's, o la 

Encarta da MicrOSúít, es más atractivo que hacerlo en la Britannica en 

su versión tradicional. Hallaremos no sólo la slntesis biográfica de ese 

extraordinario jazzisla, sino además una fotografla suya con el famoso 

saxo y hasta algún fragmento, que podremos escuchar, de una de sus 

interpretaciones. Pero después de las primeras consultas, es posible 

que al menos quienes hemos sido educados en una forma y una 

cadencia de aprendizaje sustentadas en la cultura escrita, y en el uso 

de recursos de ese estilo, encontremos demasiado extravagante la 

dependencia resptK;to de esas maravillas electrónicas. 

' Un autor que sostiene un punto de vista con tales aprehensiones, ha 

considerado: "Todavla soy una creatura del pasado. Puedo reconocer 

cómo puede ser útil la versión en CD ROM de una enciclopedia. Sin 

embargo, no puedo imaginarme por qué alguien podrla preferir leer la 

versión de un libro en CD ROM, en lugar de leer el libro mismo, en el 

1995. 

/. 
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cual. 'ei rápido accedo al Indice y la posibilidad de hojearlo hacia 

adelante ci hacia atrás, lo hacen tan útil l09 ... 

Pero · loS problemas con la información cibemética no los 

experimentan únicamente quienes confiesan estar atados a las 

prácticias tradicionales; con las cuales han leído e intercambiado 

experiencias y mensajes durante varias décadas. Los libros 

electronicos (e-books, se les llama en la jerga anglosajona 

especializada) han sido considerados como parte de la inminente y 

quizá ya presente ola del futuro, pero siguen siendo de dificil acceso y, 

quizá 1ambién, de complejas consecuencias en el proceso de 

aprendizaje. "En muchos casos -confiesa un autor de libros 

electrónicos.;... la audiencia todavía no está allí. Las pantallas de 

Ccimputadora no son tan fáciles de leer como lo serán en el futuro y no 

hay un catálogo central que los lectores puedan usar para encontrar 

ros libros 'electrónicos adecuados" 110. 

Los libros grabados en disco compacto, son visualmente atractivos 

pero exigen un lector de CD y todavía resultan muy costosos en 

comparación con las versiones en papel y tinta. Sin embargo, con otra 

109 Morton A. Kaplan, Editorial, The World and /, Washington, 

nóviembre de 1994. 

110oavid Rothman, escritor de Alexandria, Virginia, citado en "Creating 

an e-book. is not so e-r', en. Compuserve magazine. Chicago, octubre 

1994.·· . ' 
' ~: :. : . 
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.técnica y formatos aún muy diferentes, .comienza a desarrollarse la 

tendencia a grabar volúmenes enteros en archivos a los que se puede 

tener acceso a través de alguna red electrónica. Gracias a un módem 

y a . un servicio de textos en red, el usuario es capaz importar la 

. Información y luego desplegarla en su propia computadora. Asl,. es 

posible ahorrar papel y todos los costos inherentes a la producción de 

impresos. Si estos procedimientos se generalizaran, tos árboles 

crecerlan · más felices pero nuestras bibliotecas tendrían una 

apariencia más triste. 

La cultura visual, además, carece de la e~ra lógica y explicativa 

que . suele tener (aunque no siempre) la· de carácter escrito. Un 

documento en multimedia presenta el hechO especifico (una frase, un 

¡:iasaje histórico, un párrafo de una pieza literaria), mostrado de 

manera vistosa, con texto y grabados, incluso sonido, o video. En la 

lntemet, el espacio multimedia por excelencia es la World Wide Web, 

que supera en presentación y recursos a los opacos boletines de 

noticias electrónicas. 

El CD ROM primero y ahora la misma WWW, ofrecen la pósibildad 

de localizar varias informaciones de un mismo asunto cruzando a 

través de diversos documentos. A eso, se le llama hipertexto. Es decir, 

si queremos buscar todas las alusiones a la palabra o al concepto 

"casa" en una enciclopedia en CO ROM, en unos segundos se nos 

mostrará la presencia de ese término en fichas sobre arquitectura, 

historia, literatura, etcétera. Lo mismo, en la transmisión por las redes 

electrónicas, si contamos con un localizador de hipertexto para 

navegar por la WWW podemos pedir todas las referencias disponibles 

sobre cualquier asunto. Es un recurso enormemente útil cuando se 
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tios&~'dat~'e~~ffi~. Sin embargo, ~l trasladamos de ~na f)ágina 
! : . . 1 • .. • • • : • • • .' • • ' ' • • 1 • • ' ( • • • • ' : :
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á otra Solo para hallar el término o el concepto pr.ecisoS 'que hem~ 

solicitado; . s8 . nos hace navegar enmedio ·. de párratOs o .. ~pacioS 
d~rilasiádo acotados. Ideas fljas, conceptos cfrástico5: el hii)ert~xtc), ~n 
ellos dasÓs, puéde ser hiperfragmentario. 

es·frecüent8 que·ra información asf procesada; se muestre aislada 

de su éontexto; c0mo una realidad en si misma y no imbricada cori el. 

discurSo, e( periodo o el relato de donde dicho segmento ha sido 

tomado.' En el caso de la enseflanza, el empleo excesivo de. estos 

reeUrsos puede implicar la incorporación de mecanismos de 

razonamiento' distintos de los que hasta ahora hemos cenocido, o con 

los cuales hemos identificado a la elaboración y propagación del 

conocimiento. En la · enseflanza hasta ahora tradicional, se nos ha 

ae:Ostumbrado para ver los acontecimientós, o los datos, como párte 

de un conjunto eomplejo. Buenos Aires forma parte de Argentina, que 

a'su vez' se encuentra en Sudamérica, fa cual está en América ... y asl 

sucesivamente. En el hipertexto, . si pregunta por Buenos Aires es 

poSible qüe el estudiante conozca fotografías de las calles, un plano de 

la ciudad, incllJso puede que escuche un fragmento de la música y una 

imagen de Carlos Gardel, pero acaso corre el riesgo de quedarse sin 

saber en dónde se encuentra la capital argentina. 

Además, fa multimedia· tiende a competir ventajosamente con el 

simpÍe texto escritu. Esto no resultaría de por sf cuestionable, si no 

fuera porque de esta manera se ·desalienta la incursión en el libro 

tradicional, tanto en fa enseflanza como en el esparcimiento. 

"Convertir un libro o un documento en hipertexto, es invitar a los 

lectores a ignorar exactamente. qué es lo que cuenta -es decir, la 
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historia" 111. El autor de la anterior opinión, un profesor de ciencias de 
: .. ... ·'. . .. ' . . . . . ' 

la comp1rtación en la Universidad de Vale, ha exhortado para que el 

e.mpleo de la informática en el salón de clases sea orientado por tres 

condiciones: a) creación de software para nib . que sea más 

imaginativo, capaz de crear nuevas formas; b) empleo de las 

computadoras sólo durante periodos de recreo, no como profesores 

sustitutos y c) reivindicación constante de la ensenanza cara a ca.ra: 

"No se le puede ensenar a un nino, a menos que se le mire al rostro. 

No debemos olvidar lo que son las computadoras. Igual que los libros -

-tnejor en algunos aspectos, peor en otros- son instrumentos que les 

ayudan a los ninos a movilizar sus propios recursos y aprender por si 

mismos" 112. 

Después de todo, el aprendizaje fundamental es aquel que ensena a 

convivir, a ser y estar en sociedad, con los demás. La educación tiene 

el propósito de inculcar conocimientos capaces de ser aprovechados 

en esa com-unión; pero convivencia con las personas, no con la 

computadora. Si esas condiciones se reconocen, la ensellanza. de la 

cibernética y con ella, puede ser de enorme utilidad -incluso podemos 

considerar que hoy en dla, esa es una destreza imprescindible en 

111David Gelemter, "Unplugged. The mlth of computsrs in .the 

classroom", The New Republic, september 19 & 26, Washington, 

1994. 

1121bid. 
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Íiüm9ro&as ·áreaó ¡:,rofesionales.,-., Pero las máquinas;. para decirlo. eon 
rriás-claridad,,no sustituyen a la gente. ·: "" :· ,. ·::··· e--··.' ._,.,,. · · '-'."<• . 

. '. •,·· "':,·: 

Un:r.etrato:.de nosotros mismos ··· · • '· :' .:.:··1:;'"\':- ';'1('"'.' .· 

Conforme el conocimie11to humano se intensifica-y diversifica cada vez 

másr el. , aprendizaje que ·verdaderamente importa, en nuestras 

escuelas y : universidades, .consiste en saber investigar · .,-localizar, 

manejar¡ entender• e interpretar .diversas. fuentes de información y 

co~imiento-, es decir, lo importante es ensel'lar a aprender y, asi/ a 

razon¡¡r. En la medida en que los nuevos recursos. de la· informática . . 
contribuyen a ello, refuerzan las capacidades de la gente: Pero es 

preciSo insistir en que tales recursos sirven como apoyos, no en ·vez 

de la ensenanza di1ecta.-

: Para que•esos medios ·nos sean útiles, primero, naturalmente, ·hay 

que tener computa.Jura. luego, saber usarla y contar con capital .para 

comprar discos compactos, o conectamos a un banco de información 

o, mejor aún;. las dos cosas. 

•:Las dificultades técnicas seguramente se irán resolviendo, No·asl, al 

menos . en el. corto plazo, las que implican la pobreza de recursos 

financieros suficientes en muchas .sociedades· en donde el acceso a la 

informaciónelectsúoica es poco, o dificil. 

,:Uno :de 1 los·•promotores de la antes ·mencionada· Encic/omedis 

europea, el escrilur Umberto Eco, al mismo tiernpo que ponderaba las 

maravillas de este recurso alertaba sobre alguna de sus limitaciones: el 

disco está llamaclu a sustituir a los repertorios y enciclopedias; "pero 

no a los libros de profundización o reflexión filosófica, ni a ·las obias 

literarias". El director del área histórica de dicho proyecto, Aldo 
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Schlavone, desc.ribi6 de· esta manera la capacidad del disco compacto 

· para ir de una información a otra similar: ,¡el hipertexto acerca la 

historia, al funcionar11iento natural del cerebro humano, que percibe 

como simultáneo lo que en los libros sólo se puede mostrar 

suc:eSivament& debido a la linealidad de la escritura" 113. Es decir, 

podemos ganar en tiempo y esfuerzo gracias a la capacidad de la 

información electi única para ofrecemos un panorama vistoso y 

detallado sobre asuntos especlficos. Podemos, si entendemos sus 

códigos y restricciones, informamos con estos recursos. Lo que ellos 

no resuelven, es nuestra necesidad de reflexión, la cual implica 

posibilidad de comparación, confrontación, discernimiento. 

Los recursos de la información electrónica, de esta manera, 

reproducen vent.ajii\\i lo mismo que desigualdades ya existentes en 

nuestras sociedades. El espal'iol Manuel Castells ha descrito esta 

s~ción en Jos siguientes términos: 

"En último término, la sociedad de Ja información es aquella en la que 

el poder de nuestril\\i tecnologlas electrónicas y genéticas, amplifica, 

eXtraordinariamente, el poder de la mente humana y materializa en la 

realidad nuestros proyectos, nuestras fantaslas, nuestras 

perversiones, nuestros suenos y nuestras pesadillas. Por eso es a la 

vez la sociedad de las proezas . tecnológicas y médicas y de la 

marginación de amplios sectores de la población, irrelevantes ·para el 

nuevo sistema. Por ello estimula la creatividad de los nil'ios al tiempo 

. 113 E rb"d "U berto E "et · gu r e, m co... c., cit. 

Página • 185. 



que satura su imag~rio de videojuegos sádicos. Porque es un retrato 

·de nosotros mismos, en toda su crudeza" 114. 

114Manuel Castells, "La sociedad de la información", cit. 
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Capítulü m 

NUEVOS RETOS . . 
POLEMlCA Y DELITO EN EL 

ESPEJO DIGITAL DEL MUNDO 

: ·.- .' .•·, 

. ·.-·.,. ..... " 

Quedarse en sel"ialamiento, obnubiladamente azorado, de las nue\ias . . 
posibilidades que ofrece la información electrónica para la 

cons01idación y extensión de la ensenariza y el conocimiento en 

paises como los de Latinoamérica, serla tan limitado como restringirse 

al · cuestionamientú de las manipulaciones, distorsiones o 

acumulaciones pollticas y financieras que esta expansión tecnológica y 

cultural implica. En este capítulo, nos ocupamos de algunas áreas en 

las que el desafio informático crea problemas nuevos. 

DERECHOS DE AUTOR: 

¿transmitir es compartir? 

La información electrónica se transmite y es posible de reproducir a tal 

velocidad, que no existen legislación, ni fiscalización real, capaces de 

impedir que numerosos textos, fonogramas, videos o productos 

multimedia, sean copiados y distribuidos en detrimento de los 

derechos de sus autores. Si acaso, únicamente la complejidad 

tecnológica que ha sido deliberadamente incorporada en el caso de los 
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.• disCos compaclw¡ o de los videodiscos láser es una limitación, que sin 

embargo ya comienza a ser resuelta, para ese tipo de piratería -o de 

democratizació11 de la cultura, según otras concepciones- 115, 

La circulación de datos por canales electrónicos, a pesar de que es 

posible gracias a la inversión de influyentes y poderosas empresas 

privádas (las que fabrican software y hardware, las de telefonla, 

etcétera) viene siendo, al menos en una de sus derivaciones, 

contradictoria con las reglas del mercado. A través de las redes 

electrónicas, no sólo se intercambian mensajes sino también 

programas de cómputo completos. . 

Uno de los atractivos para quienes divagan por el espacio cibernético 

es, precisamente, la posibilidad de llevar electrónicamente, hasta su 

computadora, programas de la más diversa índole, por los que no 

siempre se cobra. Archivos enteros construidos por expertos a 

quienes aparentt1111ente no les interesan las reglas del mercado, 

ofrecen el más novedoso software, a veces incluso antes de que esté 

disponible com~ruialmente. A fines de 1994, una filtración permitió que 

a través de una "biblioteca" de Internet se pudiera extraer una versión 

del nuevo programa Windows 95, llamado entonces también 

115 A mediados de 1995 las revistas especializadas ya anuncian, entre 

sus novedades tecnológicas, lectores y r91:1rabadores de discos de 

audio en CD-ROM. Esta es una tecnologla que los fabricantes de tales . 

discos, popularizados en los atlos ochenta y que a diferencia de los 

casetes no se podían copiar, no esperaban que saliera tan rápido a la 

venta. 
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::'.'.9h,c,.ago", que .con, un enorme gasto y un propagandístico :secreto 

.~!lbi.!1 .. l!Stado . desarrollando la empresa Microsoft .. Ante ·el 

,descubri111iento de las innovaciones que emprenderla en ese conocido 

programa --y .las criticas que, aún antes de estar .disponible 

comercialmente, despertó entre los curiosos- Microsoft tuvo que 

volver a di~narlo, con tardanza de casi un ano. Una de las principales 

innovaciones que entonces fueron desarrolladas en el nuevo programa 

operativo, fue la posibilidad de que cada usuario pueda conectarse a 

una red . de información electrónica, propiedad de Microsoft, con la 

misma facilidad con que abre o cierra cualquiera d.e los programas de 

su computadora . 

. También a fines de 1994, se calculaba que "una cantidad de 

software con un costo de aproximadamente 2 mil millones de dólares, 

fue extraída ilícitamente de Internet durante el ano pasado". En otro 

rubro, tan sólo las llamadas telefónicas con cargo a cuentas de crédito 

fraudulentas,. o intervenidas por piratas electrónicos, se estimaba que 

habrían llegado a 14 millones. de dólares. "¿Quién absorbió las 

pérdidas?. GTE Corp., AT&T, Bell Atlantic y MCI, entre otros" 116 . 

.. En todas las redes hay foros, o "bibliotecas", en donde se 
encuentran. colecciones de archivos que el visitante puede ."bajar" y 

conservar en su computadora. En el caso de los programas (lo misn:io 

aplicaciones de apoyo a los que ya tiene el usuario, que juegos o 

11~ Michael Meye; y Anne Underwood, "Crimes of tha 'Net"', 

!\fewsweek,.N.Y., .14 de noviembre de 1994. 
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· sOftware de cualqu:Or tipo) a esa forma de compartir se le denomina 

shareware. Han sido colocados alU por .los administradores de los 

servicios en linea que, asl, esperan que el usuario esté conectado por 

más tiempo, o ¡jor almas bienintencionadas que desean compartir 

material que a ella;. :Vs ha resultado útil. También ocurre ahora que las 

mismas empresas que fabrican programas, coloquen versiones 

disponibles por módem y que pueden ser utilizadas durante unas 

cuantas semanas, después de lo cual la pantalla comienza a llenarse 

de avisos exigiendú .:¡ua al programa sea borrado, o que el usuario 

envle un cheque al fabricant~. 

Para algunos, el shareware es una bondadosa expresión de cómo, a 

·pesar de todo, la camaradería y al afán por compartir no lo han 

condicionado todo, al menos entre los cibernautas. El intercambio de 

programas serla, desde ese punto de vista, una peculiar forma de 

socialización de la información -y del conocimiento, por lo tanto-. ?ara 

otros, no es mas que muestra de nuevos recursos mercadológicos, 

capaces de seducir al usuario haciéndole pensar que está haciéndose 

de recursos informáticos gratuitos, pero que' posiblemente luego se 

anime a pagar. Una empresa fabricante de software, puede arriesgarse 

a que por cada dos cibemautas que "importan" un programa a travéS 

del módem, uno de ellos envíe el pago correspondiente. 

En todo caso se trata, ciertamente, de una modalidad curiosa, que 

se distingue de las exigencias mercantiles contemporáneas que 

tienden a cobrar cualquier producto, o servicio, antes de poder 

utilizarlos. Se ha dicho, de esta manera, que: "Las reglas de comercio 

y participación justa que manejan las operaciones internacionales 

reales, resultan eX'uallas a la anárquica cultura del 'salvaje oeste' de 
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Internet. En esta red, la ética prevaleciente es 'cómpartit'. El 

·eonocimierito sé diseminará. Cualquier cosa. encontrada en el espacio 

·etéreo es considerada ampliamente una 'mina',; así como 'tuya', 

'nuestra', en otras palabras. El socialismo digital rige a la red, no el 

capttalismo con derechos de autor" 111; 

Pero desde posiciones más pragmáticas, se han suscitado 

numerosos conflict.w porque los autores no siempre están de acuerdo 

con la propagación gratuita de sus creaciones. Sobre todo, cuando 

saben que hay empresas que logran o buscan ganancias con ello y 

que no son precisamente compartidas al mor:nento de ofrecer o 
calcular regaifas. 

La incorporación, en ffnes, de publicaciones que hasta ahora 

circulaban solamente de manera impresa, ha traldo algunos de los 

primeros problemas laborales y de derechos de autor. Una revista, 

¿tiene derecho de reproducir en Internet un artículo que le fue 

entregado para su publicación impresa? Y en ese caso, ¿implica 

nuevos compromi&ü:Oi financieros con el autor? En los Estados Unidos, 

en diciembre de 1994, 11 escritores se querellaron contra seis 

pubHcaciones, entie ellas The New York Times y Newsdsy, exigiendo 

indemnizaciones por la publicación en línea electrónica, sin 

autorización previa, de sus materiales. Meses después el proceso 

judicial continuaba y al menos habla servido para alertar a los editores 

sobre la necesidao de tomar en cuenta los intereses y 

117 lbid. 
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su~ptibilido..:: .. ~. pófü desde luego· también los derechos, de los 

autores cuyos textos o ilustraciones contrataban para su diwlgación 

por mecanismos convencionales. Empresas como Times lnc.. Hearst 

Magazines y The Reader's Digest, comenzaron a revisar los términos 

de sus contraros para escritores y fotógrafos free lancers. Esta .última 

compallla, anunció que entregarla 100 dólares adicionales al autor por 

cada uno de sus textos que apareciera en el espacio que Reader's 

Digest tiene en America On Line. La Unión Nacional de Escritores, que 

agrupa a 3 mil free lancers, consideró que "la publicación electrónica 

no es una simple ampliación de la difusión, sino una distribución de 

carácter diferent&" 118. 

Hay quienes ante la inevitabilidad de la duplicación de textos, datos y 
software&, pero también desplegando ese espfritu compartido que 

piensa antes en la propagación de experiencias que en los derechos 

mercantiles, llegan a sugerir la eliminación de cualquier barrera legal 

para copiar la información que hay en el espacio cibernético. Se 

sostiene, asf, que: "La sencillez consustancial al copiado electrónico 

no abarata el valor del material con derechos de autor registrados 

(copyright). Restringir el acceso mediante disposiciones legales, es 

contraproductivo y eso es lo que proponen hacer quienes disel'ian las 

leyes. La ley para el libre uso debe ser ampliada para permitir la 

118 Vicente Verdú, "Pugna por los derechos en el ciberespacio•, en El 

Pals, Madrid, 16 de marzo de 1995. 
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redistribución legai, :imitada, de cualquier cosa que se pueda recibir en 

llnéa• 119. 

· Es decir, cada vez són más quienes piensan que el ambiente 

cibernético impone un nuevo contexto, en donde la posibilidad de 

. apropiación de todo lo que corre por alll es tan inmediata, y tan 

incontrolable, que serla preciso revisar conceptos como el del derecho 

de autcir. La libertad con que en el ciberespacio se llega a centros de 

información y documentación, la rapidez con que se transmiten 

opiniones y datos y, sobre todo, la posibilidad (al menos hasta la 

primera mitad de los anos 90) de hacerlo sin costo o a costos bajos, 

han permitido que se piense que los derechos de autor y las regaifas 

pueden ser soslayados en aras del espltitu comunitario. 

Precisamente, un autor notable por la fama que ganó con textos 

sobre el ciberespacio, Nicholas Negroponte; columnista estrella de la 

revista Wired, consideraba en el prólogo a un libro suyo, que: 

"La música disfruta de una considerable atención internacional y la 

gente creativa que hace melodías, tonadas y sonidos, ha ganado pór 

ello durante anos. La melodla de 'Feliz Cumpleanos• (Happy Birthday) 

está en el dominio público, pero si usted quiere usar la tonada en la 

escena de una película, debe pagarle una regalía a la empresa 

Wamer/Chappe::. i~.;; es muy lógico, pero no deja de ser parte de un 

Complejo sistema de protección de los compositores y ejecutantes de 

119 John C. Dvorak, "Are you an electronic criminal?", en PC 

Magazine, N. Y., octubre 25 1994. 
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música~·· En el mundo digital no se trata sólo de que copiar sea más 

fácil y las copias más exitosas. Vamos a ver un nuevo tipo de fraude, 

que no puede ser fraude del tocio. Si leo algo en la Internet, como una 

,nota de un periódico, y quiero enviarle una copia a alguien o ponerla en 

la lista de correos pa;.;, varias gentes, parece sencillo. Pero con menos 

de una docena de golpes de tecla, podrla re-enviar ese material a 

literalmente milla;.;,.;; da personas en todo el planeta ... En la irracional 

economla de la Internet en la actualidad, eso cuesta exactamente cero 

peniques. Nadie tiene una idea clara de quién paga por qué en la 

Internet, pero aparentemente es grati~ para muchos usuarios. Incluso 

si eso cambia en el futuro y algún: modelo económico racional es 

Impuesto sobre la Internet, podría costar un penique o dos distribuir un 

millón de bits a un millún de gentes" 120 . 

. , Y sin embargo, Negroponte se hizo célebre entre los cibemautas por 

sus contribuciones en una revista especializada, cuyo principal canal 

de distribución sigue siendo el formato impreso (y que cuesta 4.95 

dólares cada ejempl~r ). Luego, sus columnas han podido ser 

consultadas en el espacio de Wired, en el servicio comercial America 

on Line, que cobra una cuota de inscripción y otra por cada minuto de 

conexión. La cita anterior, la hemos tomado del libro en donde 

Negroponte ofrec& de manera integral sus reflexiones sobre el peculiar 

carácter digital del ciberespacio. El libro cuesta 25 dólares, de los 

120 Nicholas Negroponte, Being digital. Affred A. Knopf, Ed., New 

York, 1995, pp. 59-60 
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·'cualeS sin lugar .a dudas al autor le corresponde un porcentaje p0r 

regaifas. · 

Virus. Transgresión y venganza 

La facilidad y velocidad con que se puede transmitir una información 

electrónica; también actúan al momento de copiarla. El software que 

un usuario lleva hasta su computadora a través del módem, casi 

siempre luego puede reproducirlo para regalar o tener copias 

adicionales aunque, igual que en los programas comerciales 

disponibles en cualquier almacén de artlculos de cómputo, ya existen 

candados informáti.;os para evitar la reproducci6n ilegal. 

Pero· más grave que compartir el software con otros puede ser la 

introducción, por esa vla, de virus en nuestra computadora. Hay una 

mezcla de miedo, desconcierto y respeto (actitudes siempre 

coincidentes cuando nos encontramos ante hechos que · no 

entendemos, o que siendo devastadores aparecen como inevitables) 

respecto de los virus computacionales. Igual que con el SIDA, toda 

proporé::ión guardada, la posibilidad de contraer un virus computacional 

tiende a volver men0$ promiscuos a los usuarios, lo mismo a través de 

redes electrónicas que en el aprovechamiento de diskettes ajenos. 

Esa nueva actitud, recelosa y cautelosa, se encuentra sustentada en 

una precaución lógica. El auténtico problema es de dónde vienen los 

virus, que no surgen ·espontáneamente. La versión más conocida, 

sugiere que han sido creados por expertos a la vez ociosos y 

agresivos, que disfrutan desbaratando la información de los usuarios. 

Una interpretación más compleja pero más perversa, que reconoce la 

preponderancia del interés mercantil sobre el tráfico de datos 
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eléctrónicos en toe:.~ sus modalidades, ha revelado que, en algunos 

casos, ·es altamente posible que los virus sean introducidos por 

empresas fabricantei.; de software como castigo, de efectos 

aleccionadores, para quienes hacen copias piratas o importan 

programas sin pagar por ellos. Se dice incluso, que hay software 

original con un contador electrónico que permite sólo un determinado 

número de copia&; cuando esa cantidad es rebasada, entonces el virus 

se despliega en la copia pirata 121. 

Si no es verdad, esa posibilidad, propagada en diversas 

elCpllcaciones, tiene u.n efecto de moderación en los usuarios. En 

ausencia de legislaciones y acciones judiciales suficientemente 

enfliticas, estarla oéurriendo que las empresas fabricantes de 

programas lmpondrlan sus propios castigos, siguiendo asi con la ya 

set\alada lógica de la •ley del oeste. No puede comprobarse en qué 

medida esta versión es cierta, ni es posible evaluar sus efectos. Ahora 

forma parte de la mltologfa que envuelve al uso de las computadoras y 

de la transmisl6n el&.:.trónica de mensajes. 

Por lo pronto. la indus1ria del software tiene una nueva división, el 

negocio de los anti-virus. Las fábricas de programas de cómputo, se 

han beneficiado con la venta de paquetes de precios y capacidades 

variadas, siempre ¡¡ara que los usuarios protejan a sus máquinas de la 

introclucc:ión de un elemento indeseable en sus archivos o, cuando ya 

121 Antullo Sánc/le¡, "El sida computacional'', en semanario de 

poi/tics y cultur11 etc4ters, No. 102, México, 12 de enero de 1995. 
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ló.tieneni para podo; ,;,";adicarlo. La adquisición de, estos programas, 

protectOres y limpiadores, suele ir a la par del temor de los ciudadanos 

cibernéticos. 

En la navegación en redes, la propagación de virus ha sido amplia. 

La información que puede recogerse en los espacios de la Internet. 

tiene un alto riesgo debido a la promiscuidad que existe alll. Sin 

controles y en muchos casos sin que se pueda establecer. quién 

colocó cuéles archivos, el riesgo de contraer una infección cibernética 

es alto, cuando se "baja" un archivo ubicado en los espacios públicos 

de. la red de redes. En cambio, I~ servicios de paga (Compuserve, 

AOL, etcétera) tien&n oomo regla la costumbre de "filtrar" toda su 

información por limpiadores de virus, para garantizar que los archivos 

alll disponibles est.011 a salvo de cualquier infección de ese tipo. Lo 

peor, en algunos casos, es que los virus más recientes se propagan 

antes que de cualquier otra forma, por las redes y llegan a dal'lar 

equipos y archivos antes de que los usuarios encuentren en el 

mercado computacional, o en las redes mismas, las "vacunas" 

adecuadas. Entonces todo se vuelve cuestión de Paciencia: hay que . 

aguardar a que los expertos disel'len un programa especifico contra 

ese nuevo virus, para que el dal'lo en el disco duro o en los archivos alll 

contenidos pueda .wr, aunque sea parcialmente, reparado. 

Exagerando un poco, puede decirse que el riesgo de contraer una 

dolencia cibeméti.:... llega a ser proporcional a la capacidad financiera 

del usuario: quien navega en las redes abiertas que son gratuitas, por · 

ejemplo la WWW, tiene más ocasión de que su computadora se 

infecte que quien se limita a divagar dentro de los servicios 

Página - 197. 



,!=.o,merciales. El mundo ancho, llano y desafiante del ciberespacio; tiene 

~peligros. ' · ·. 

MEMORIA ¡;¡v RiESGO 

y tránsito sin controles 

La grabación magnética, es seguramente el invento más formidable, 

hasta ahora, para almacenar datos de toda lndole. De alll, puede ser 

transmitida en segundos, o minutos, a través del módem. Un 

tradicional diskette de computadora de 3 pulgadas y media guarda, con 

toda comodidad, la información que cabe en casi un millar de páginas 

de texto. Un disco compacto, es capaz de reunir todos los bytes de 

una enciclopedia. El espacio que se ahorra asl, es enorme, aunque 

como ya indicamos, nuestras bibliotecas serian menos acogedoras si 

en los estantes tuviésri:'imos sólo diskettes y compact discs. 

Pero igual que se almacena y se transmite con facilidad, esa 

información, sin el cuidado elemental, puede extraviarse, o incluso 

perderse de manera definitiva. Una de las experiencias más 

aterradoras entre las que nos ha deparado la modernidad, es la 

pérdida de un archivo que veleidosamente se esconde en el disco duro 

de la computadora y cuya información, si no la respaldamos, puede 

que hayamos extraviado para siempre. Cuando transmitimos 

información por conductos electrónicos y telefónicos, también 

corremos riesgos. Mientras más recursos tecnológicos empleamos, la 

posibilidad de error puede ser mayor, sobre todo cuando somos 

novatos en el empleo de estos accesorios. 
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':,·El.tránsito de una ci:>mputadora a otra, de uno a otro banco de datos, 

no necesariamente deja huellas. Esa, que es. expresión de libertad y no 

de censura ni fiscali¡¡¡¡ción, también es riesgo de que la inforniaCión, 

.sin espacios (o bancos de datos públicos en los cuales se deposite) se 

. pierda, sin dejar· registros ·ni memoria. También, como ha sido 

reconocido en los paises de mayor uso de datos electrónicamente 

transmitidos, hay mayor posibilidad de un tráfico ilegal, o no autorizado, 

de la información más diversa. 

El riesgo del vacío informático -datos que se extravían, archivos 

irrecuperables- se atlade a la . práctica de novedosos y hasta 

imaginativos delitw en el ciberespacio. Ya hay leyendas e ídolos, al 

·respecto, en el universo de las redes. 

Los hackers. El affaire Mltnlck 

La interconexión en el universo de las redes, es propicia también para 

intromisiones, bromas y delitos. De hecho, puede considerarse que 

existen piratas del ciberespacio, que a semejanza de los legendarios 

personajes que atracaban naves enmedio del océano son 

considerados lo mismo héroes, que delincuentes. Depende de cómo 

se les juzgue. 

Los · hsckers, que es como se ha llegado -a denominar a estos 

navegantes del espacio cibemético, pueden entrometerse en archivos 

de otros, desorder .. •rl<1s por juego o por maldad, robarse información o 

chantajear con ella. Casi todos, lo que buscan es demostrar de esa 

manera sus capacicloides en materia de computación, sin lucrar con 

ellas. Pero en casos ya célebres, se han cometido tropelías que hacen 

evidente, de la misma manera, la fragilidad de la información 
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. (fepositada en lar. r.od,;s, asi como la tenacidad de estos personajes 

, del mundo electrónico (pero ellos, de came, hueso y con ·cerebro 

activo) para cometer sus travesuras. 

Inclusive, ya hay novelas y películas sobre los hackers (más 

adelante nos ocupamos de los varios significados de ese término). 

Pero en la vida real, si es que se le puede llamar asl al mundo entre 

virtual y ensotladúi- c:¡ue está hipotecado al ciberespacio, se producen 

auténticos desaflos y persecuciones entre quienes quieren sacar 

provecho de sus destrezas informáticas y quienes encuentran.en ello, 

un reto entre.justiciero y vengativo .. 

Kevin Mitnick era uno de los piratas del ciberespacio más buscados 

en el muy terrenal territorio de loS Estados Unidos. Durante varios 

anos, se dedicó a traficar con cuentas de crédito cuyos números 

obtenla para saquear fondos y hurgar en sus archivos. Asl, llegó a 

meterse en el histürial de más de 20 mil tarjetas de crédito. 

La de Mitnick parece una historia anunciada, o una vocación, como 

en los más tradicionali:rs melodramas, que lleva directamente de la 

obsesión, a la perdición. "A los tres al'ios -se ha asegurado- Kevin 

podfa adivinar de oldo la combinación de un número telefónico; a los 

1 O, lefa manuales de la compal'lfa de teléfonos; a los 13 se habla 

hecho de una novia que trabajaba de operadora en la central. de 

Hollywood y lo dejaba entrar a monitorear conversaciones, como 

haclan decenas d& .;mplados aburridos, por el puro placer de escuchar 

a Farrah Fawcett darle en la punta de la nariz a Burt Reynolds; a los 15 
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colgaba 'diablitos'' a lo largo y ancho de las redes conmutadas" 122. 

Desde los 17 at\os, Mitnick habla destacado por su habilidad 

infoimttlca, cuando tuvo problemas serios por "meterse~ a las 

computadoras del Centro de Control del Mando de la Defensa Aérea 

de los Estados Unidos. No abandonó tales costumbres y a comienzos 

de 1995, a sus 31 at\os, Mitnick incursionaba por "cuentas corrientes, 

redes de teléfonos celulares y bases de datos de bancos, 

universidades y centros oficiales eran continuas, pero su obsesión 

principal era demostrar sus capacidades y probar que ·no habla 

cemadura infonnática que se le resistiese" 1_23. 

Hasta que encontró la horma de sus gazapos. El dfa de Navidad de 

1994 ·. Kevin Mitnick pudo meterse, a distancia, a la computadora 

personal de Tsutomu Shimomura, investigador del Centro de 

Superordenadores de San Diego y especialista en protección ele datos 

infonnáticos. El intruso desbarató archivos, se robó varios programas 

y dejó a Shimomura con una sensación de intimidad transgredida y 

desafio profeslonat Por si fuera poco, Mitnick comenzó a burlarse de 

él: le enviaba mensajes altaneros por el correo electrónico e incluso, le 

dejaba recados burlones en la contestadora telefónica . 

. 122 Carlos Chimal, "Piratas del espacio virtual", en LB Jamada 

Ssmsnsl, México, 30 de abril de 1995. 

123 José M. Calvo, "Duelo en el Ciberespacio'', en El Psls, Madrid, 18 

de febrero de 1995. El relato de este episodio ha sido tomado, en lo 

fundamental, de esa nota periodfstica. 
Página • 201. 



·, Shimomura, de 30 atios, a quien la prensa describió como "flsico de 

., ordenadores con gran prestigio como especialista intemacional'', 

comenzó a recoger indicios del paso del ladrón a través de la 

Superautopista Informática y elaboró un programa capaz de localizar 

movimientos de un teclado sospechoso .. Asl, dió con la ubicación de 

Mitnick en un departamento en Raleigh, Carolina del Norte, en donde el 

transgresor inforrnático fue detenido por el FBI. 

Para entonces Mitnick, que ha sido considerado como el criminal 

. cibernético más buscado, habla robado software de compatlfas de 

telefonfa celular, causand9 pérdidas por varios millones de dólares 

debido a danos en las operaciones de computadoras. El dfa de la 

audiencia judicial, los dos: expertos se conocieron cara a cara y el 

aprehendido tuvo un desplante de sinceridad: "Hola Tsutomu. 

Reconozco tus movimientos" 124, 

'Pero la historia no terminó allf. Las habilidades de Mitnick 

encontraron admiración y aplauso en millares de usuarios de la lntemet 

que festejaron su audacia técnica, junto con el espfritu casi justiciero 

que parecfa haber en su insistencia para burlarse de grandes 

· corporaciones cuyos secretos informáticos transgredla. Apenas fue 

arrestado, diversos foros en la SAi se llenaron con mensajes que 

exclamaban: "¡Viva Mitnick!", "¡Libertad a Mitnick!", "¡Mitnick para 

Presidente!". Uno de los mensajes, más explicativo, decla: "Mitnick 

pasará a la historia da la infamia como el único que verdaderamente 

J24 .lbid y "Cops want more power to fight cybercriminals", en US 

News end World Report, january 23, 1995. 
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puso al sistema ,;,n ~videncia. Deb8rlan ponerlo en libertad". Pero· con 

más distancia respecto de las pasiones desatadas en el espacio 

cibernético; el · prof&i;ur de Derecho Penal de la ESc:uela John Jay de 

Justicia Criminal, Edward Shaugnessy, declaraba entonces a un diario 

neoyorquino: "Alguna gente siente un placer indirecto cuando descubre 

a alguien que hace algo malo o peligroso". Y recordaba esa 

publicación, que "a Estados Unidos siempre le han encantado · los 

fugitivos inteligentes, ya fuera Jesse James cuando robaba los trenes 

delAntiguo Oeste, o Bonnie y Clyde con sus asaltos a baneos durante 

la Gran Depresión" 125, 

Maestros de la decepción 

El affaire Mitnick devclú una lucha cibernética entre iguales, en donde 

hubo inclusive moraleja justiciera si bien el delincuente apareció a 

menudo como héro&. También a comienzos de los noventa, en el 

submundo cibemético ganó fama el caso de los Maestros de la 

Decepción. Asl se autonombró un grupo de hackers en Brooklyn y 

Queens, en Nueva York, que un dla, jugando en las redes, se 

encontraron· con el código para penetrar la red de computadoras de la 

poderosa corporación telefónica AT&T. De alll a incursionar en los 

bancos de datos d& los suscriptores de esa compar'\la, no hubo gran 

125Jared Sandb.;.¡-i;_;, "Una va;sión moderna de Robin Hood", artículo 

de The Ws/I Street Joumsl reproducido en Reforma, México, 28 de 

febrero de 1995. 
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d,ificultad. lncl1,1sc., llegaron a infiltrar los archivos (.fe . la National 

Sec?urity Agency y del Bank of America. 

La pandilla estaba integrada po~ media docena de jovencitos de la 

cla!M! media urbana, no . especialmente adinerados y que. nunca 

tuvieron la oportlJnidau de asistir a colegios caros. Instruidos ·.en 

escuelas públicas, contaban con equipos de computación domésticos 

y '!100.estos y sin embargo, lograron involucrarse en las redes con más 

eficacia que quienes tienen hardware altamente sofisticado. Phiber 

9~; .º Fibra Optica (Mark Abene), Corrupto (John Lee), Acid .Phreak 

(Eli Ladopoulos), Scorpion (Paul Stira) y Outlaw o fuera de la ley (Julio 

Femández) fueron los Maestros de Is decepción que en . 1993 

debieron enfrentar una sentencia de prisión acusados de, durante el 

afio anterior, haber violado espacios· privados en las redes 

cibe.méticas. 

También, en este caso hubo un episodio de . rivalid.ad 

técnico-clasista. Los Msestros, se enemistaron con una pandilla de 

hackers tejanos denominada Legion of Doom, la Legión del Infierno, 

integrada por muchachos de familias acomodadas, blancos, racistas, 

del sur de los Estadus Unidos. La competencia de habilidades se 

convirtió en una confrontación, prácticamente, de . condiciones 

sociales: los descendientes de puertorriquefios, italianos y griegos en 

Brooklyn, se enfrentaban a los WASP tejanos en la confrontación de 

criptogramas, charadas y destrezas cibernéticas. Al parecer, una 

infidencia de la Legión, fue decisiva para que las autoridades atraparan 

a. los Maestros. La historia de estas bandas de ciberpunks dió lugar a 
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un· libro, Maste;;. o! Deception: The Gang 1hat Ruled Cybe'rspace, de 

Michelfe·Slatalla y Joshua Quittner 126. 

Pero ¿qué es un hacker? 

La· nueva ·. mitologla del ciberespacio, tiene como principales 

protagonistas a esa mezcla de genios de la computación, · espfritus 

libertarios y lúdico afán jocoso, pero en ocasiones también tramposos 

aproveehadizos, ·a los que se ha denominado como hackers. 

Pero, ¿qué significa eso? Un especialista, autor de un extenso 

cuestionario de 500 preguntas llamado "The Hacker Tesf' y que sirve 

para que el aficionai:lü evalúe si se encuentra o no en esa peculiar 

categorla de la cibemáutica, considera: 

· ·"El término hecker ha sido terriblemente distorsionado y confundido 

por los· medios estadunidenses en los pasados ·diez af'los. Ahora la 

prensa intemaciürrc.; ~mbién ha aprovechado el término para referirse 

a 'criminales comunes' que se distinguen por usar computadoras. 

Esas personas NO t>an hackers EN NINGUN sentido del término y es 

trágico que el promedio de los estadunidenses estén expuestos solo al 

significado corruptu del orgulloso término hacker. Esta definición de 

hacker fue creada por mi amiga Beth Lamb hace mucho tiempo. Ella 

sabia por. experiencia de primera mano lo que realmente son los 

hackers. 

·;·,·,¡·"!. 

1~n'Albano, "The rise and demise of the MOD Squad", en PC 

Mtlgsiine,·N~v,, abril 25, 1995. El libro, fue editado por Harper CollinS. 
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.. i; ."HJl.Pl<ER, n., un término para designar a alguien con talento, 

·conocimiento, inteligencia e ingenuidad, espeoialmente relacionadas 

con las operacione& de computadora, las redes, los problemas de 

seguridad, etcétera' 

"La: siguiente definición fue encontrada en un archivo de .texto 

distribufdo intemaclonalmente a través de la Internet; 

... ''11A.CKER, n. 1. Una persona que disfruta aprendiendo los detalles 

de los sistemas de programación y cómo extender sus capacidades, 

tan. intensa1119nte como, al contrario, muchos usuarios prefieren 

aprender sólo el mínimo necesario •. 2. Alguien que programa con 

entusiasmo, o que disfruta programando más que teorizando acerca 

de la programación. 3. Una persona capaz de. apreciar el valor de la 

tajada (haclc) 121 •. 4. Una persona que es buena programando 

nipidamente. No todo lo que un hacker produce es una tajada. 5. Un 

experto en un programa particular, o uno que frecuentemente trabaja 

usando uno; por ejemplo: "un hacker viajero". (Las definiciones 1 a 5 

están 90f'J'elacionii.:l111::; ·¡la gante qua se ajusta a ellas, coincide). 6 •. un 

enfrc!metido inquisitivo que . trata de descubrir información haciendo 

trampas". 

127 Traducir esta connotación del término hacker es prácticamente 

imposible. Hack, como verbo, significa tajar, cortar, dividir una cosa en 

pedazos. También quiere decir alquilarse, venderse o prostituirse. 

Ademé& se usa corno sustantivo: peón, mozo que se alquila, escritor 

mercenario o, en otra acepción, muesca, corte o tajada. 
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1)-; Ese, Jargo;cy.:cómplf>j.;,<:intento; para'-aclarar ·,un• conceptO,'-'cOncluye: 

,_.~Nótese que ninguna definición define ·al -hacker como on:criniinal/En 

el mejor de lo_s case.;;;, los hackers cambian precisamente la fabricación 

de' la ·información en fa. que se sustenta·-la sociedad y Contribuyen al 

flujo -de . tecnolog!a. , En •el peor, ··los· hackers pueden ser -traviesoS 

-perversos o exploradores· curiosos. Los-hackers NO escriben-datlinos 

virus de computac: ... .-... Quienes lo -hacen son los -programadores 

--tristes; inseguros y mediocres. Los virus datlinos están completamente 

en contra de la étiCll de los hackers" 12s. _ 

- . En todo caso; la existencia de aficionados con tantos conoeimientOs 

técnicos ·Y tal obseóiün por romper fronteras en· e1 ciberespacio;· más 

que. problemas ·semánticos establece dificultades · de seguridad, 

privac!a y en tomo a la utilidad real de las redes· de comunicación 

electrónica. En tal sentido," es que el• asunto de los hackers nos 

interesa para esbi -investigación. Por un lado; esos cibemautas forman 

parte de la nueva mitlog!a"y;- as!, de· los s!mbolos que la cultura del 

ciberespacio crea como una manera de autoafirmarse. Toda cultura 

tiene sus héroes, sus villanos, sus reglas y sus transgresiones. La del 

universo dntemet ha creado los suyas propios, con tanta rapidez· que 

seguramente muchos de - estos personajes Y'. códigos · son 

provisionales, e irán cambiando conforme las redes se extiendan;. en 

usuarios y cobertura. 

128 Rich 'Crash' Lewis, Hacker Test, 1992. Texto "bajado" en'el fóro 

Electronic Frontier, de Compuserve. Las palabras que presentamos en 

mayúsculas, aparecen as! en el original; ·: 
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, . Los haekers son, en última instancia, usuarios hiperactivos, que han 

. convertido a la cibemavegación en un fin en si mismo -más allá de los 

negocios que algunos logran gracias a su conocimiento de las redes

Y . que se distinguen, precisamente, por un empleo intensivo, que 

supera los parám&~1os todavía habituales, del espacio cibernético. Las 

mismas conductas por las que se les persigue son, a fin de cuentas, la 

mismas por las que se les aplaude. 

Por. un lado, como ya mencionamos, los hackers demuestran un 

sólido conocimientu técnico. AJ mismo tiempo, emprenden con agudo 

ánimo f(ldico -con gu~to- su navegación cibemética. El interés 

material parece ser secundario, aunque es precisamente por explotar 

esa vertiente que, en algunos casos, célebres hackers han ido a 

prisión . 

. Desde otro punto de vista, a estos expertos se les pudiera considerar 

como victimas de la poderosa atracción que ejerce la cibemavegación, 

un mundo de temas, datos, cháchara e información que el espíritu 

entrometido que todos tenemos diflcilmente resiste. Sean lo que sean, 

los hackers forman parte del nuevo mi.indo de la comunicación 

electrónica y las adhesiones que los más conocidos de ellos reciben, 

dan cuenta del ánimo de libertad (de transgresión del interés 

corporativo o la privacla personal, puede considerarse también) que 

tiende a existir, al menos todavía, en el universo de las redes. 

NUEVAS AGORAS ELECTRONICAS 

Consenso• ¡;.;.;· módem y en byte11 

Los foros en donde el usuario tiene ocasión de hablar de lo que quiera 

-como los del Usenet de Internet y otros ya mencionados en estas 
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•~Página!F'han sidu identificados con Una suerte de Hyde: Park alfilc) del 

milenio. Lo son, en más de un sentido. Por un lado constmJyen 

espacios para la libre expresión, para la protesta y la impugnación. 

Sirven, asl, a la queja denostadora y catártica. 

El mismo efecto que surte el hecho de gritar sus inconformidades al 
aire·11bre.~para·1uego conformarse con ello, puede encontrarse en 81 
:espacio·'.;..abierto sólo para quienes se interesen en conocer esas 

expresloné8"- .que hay en los foros de Internet y otro$ sistemas en 

linea; "Estos, son mecanismos de potencial interacción social; y 

pelftica,·muy novedosos . 

.. ·, Cuando· un medio de comunicación decide recabar opiniones de sus 

Públicos (per ejemplo un nuevc> foro de la CNN en Compuserve) alll 

hay·· una oportunidad de expresión y hasta autodefensa de los 

ciudadanos ante las instituciones privadas o públicas. Pero· la queja 

aislada, solitaria casi, de quien se asoma a gritar sus verdades en· un 

ciber-foro, no deja de ser limitada. Y además, pollticamente 

desmovilizadora cuando se agota en esa expresión momentánea ... La 

queja solitaria, puede ser simplemente catártica, como' ia del 

ciudadano enfadado que llama a un programa de radio para eicpresar 

su indignación contra el gobierno; después de lo cual se queda tan 

tranquilo, pei'que ya desahogó su coraje aunque con ello no haya 

logrado nada más. Desde luego, espacios y foros como los que 

mencionamos son sitios para el ejercicio de la libertad de exprE!Sión y 

ésta, con frecuencia, se reduce al inventario de enojos u opinioneS' qÚe 

cada quien pueda manifestar. Lo que aqul queremos sel'lalar, es el 

riesgo de que la acción ciudadana, al restringise al berrinche aunque 
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sea electrónico, se .;onvlerta en una forma de anuencia irritada, más 
~ :;: . ' ·, : .. 
que. de resistencia pasiva. 

Estilo parco, lenguaje 

simple, Idea;¡ cortas 

El lenguaje en las redes, el ciberfengusje, sin embargo no es 

compatible con las discusiones en extenso. Las conversaciones· en la 

Internet suelen ser a partir de pocas frases, breves, contundentes pero 

sobre todo simple6. Aunque no hay limitaciones técnicas para que 

puedan escribirse mensajes de varios párrafos o varias páginas, los 

intercambios de opiniones habitualmente dependen de ideas muy 

breves, incluso sintetizadas en onomatopeyas o interjecciones. Un 

diálogo tlpico en un foro de discusión, es más o menos como sigue. 

Usuario uno: ¿Qué opinan de lo de Clinton? 

Usuario dos: ¿Quéé? 

Usario uno: El Programa de Salud. 

Usuario dos: Ah. Está bien. 

Usuario tres: Creo que es caro. 

Usuario uno: Pero quiere reelegirse. 

Usuario tres: Tlpico de los pollticos. 

Usuario dos: Ayudará a los ancianos. Puede que ponga en orden a 

los médicos que brindan atención mala. 

Usuario uno: Yo le voy más a los republicanos. Con ellos no hay 

engallo. 

Usuario tres: Okey. 

Usuario dos: No, ya sabes que te enganan. 

Usuario tres: Da lo mismo. 
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l' ·\·>. 
,:' 

í .· 
i. 

· : .,,, usuariO·das: Hay qüe saber para votar.> 

:';Usuario un0: Es partidario del aborto. 
· ':UsU&riO dos: ·¿Quién? 

· · Usuario uno: Clinton, claro.· 

'Usuario dos: Ah. · 

; 
.:~ _,.:r, ",':(~ _, 

._.;· 

Usuario tres: Esti a discusión. Cambian múcho de opinión. :: '~ ·1
·'' • 

• ·'Usuario dos:· Que las mujeres opinen. 

··Usuario únó: ¿Ustedes qué hacen, dos y tres? · 

··Usuario treS: Yo tengo un taller mecánico. 

Usuario dos: Yo doy clases de giirinasia. Me 118mo Jenny. 

UsuariO uno: Ah, ¿feminista? 

·Usuaria dos: No tanto. Femenina,: espero. 

Usuario tres: ¿Cuántos at'ios tienes. Jenny? 

Usuario cuatro: ¿Qué decfan de Clinton? 

.... ~ ~; 

Y asf, no hasta el infinito sino hasta la fatiga de dos de' lós tres 
c:ibemautas que iniciaron la charla. Tertulias como ésa, pueden 

ericontrarse en todos los espacios comerciales (A-On Line, PrOdigy, 

Compuserve) y cada dfa, sobre todo cada noche,· congregan· a 

millones de personas, especialmente pero ya no sólo en los Estados 

Uniclós. · La c:ónversacibn anterior, que no tiene nada de singular, la 

hemos reelaborado a partir de charlas encontradas en varios de: esos 

espacios en las redes. 

Aquf, interesa setlalar varios aspectos 

1) Conversaciones "a ciegas". Hay que recordar que no sen charla 

cara a cara, en donde los gestos o la infleXión de voz, como· en el 

teléfono, ofrece al interlocutor la pauta para responder. Se trata más 
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bien de una plátii;..a parecida a las que se tienen por equipos de 

·radiocomunicación, en donde después de cada mensaje hay que decir 

"cambio" para que el interlocutor sepa que le toca responder. Ese 

hecho limita, de por si, el tipo de frases que se emplean. 

2) Parquedad de expresiones. Quienes asisten a conversaciones 

electrónicas suelen ser ciudadanos comunes, no siempre con 

preparación aca.:.;,,,1ica y menos con gusto por la escritura. No pueden 

esperarse discursos extensos. Pero además, como se trata de imitar 

en tocio lo posible a una conversación real, se emplean giros 

coloquiales del lenguaje habitua.1: frases breves, abreviaturas, 

apócopes, iniciales. 

3) El inglés, idioma simplificador. La mayor parte de estas 

conversaciones se realizan en inglés. De por si, ese es un idioma 

repleto de frases y palabras comprimidas. Pero además, el inglés que 

se emplea es el más sencillo. Esta no es la principal, pero si una de 

las causas para que el intercambio de opiniones en las redes sea de 

una profundidad ITláti; bien precaria. 

4) Varios interlocutores. Cuando la charla, como es frecuente; ocurre 

en un foro abierto, en ella participa quienquiera que pase por alll. A 

veces hay conversaciones entre varias docenas e incluso; varios 

centenares de usuarios. La consecuencia es que entonces, se asiste a 

una profusión multitudinaria de opinion.es, a veces sin ton ni .son, en 

donde el décimo cuarto participante res~nde a lo que dijo el octavo, y 

el vigésimo sexto sólo tiene contestación en la cuadragésima 

participación. Ese pandemónium puede ser divertido, pero asl 

diffcilmente se discuten ideas. 
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"'5)',:Ccinflisión entr& uno y otro temas. Aunque los intereambio8 

. suelen ubicarse en foros de· temas especificas ·(Ideas Republieanas, 

Vldá' en Marte, Vinos de Burdeos ó Literatura Brasilena, entre 

ctialeSquiera otrós ·asuntos posibles) los participantes saltan de un 

tema a otro, como suc8de, en la practica, en cualquier eonverS8ci6n 

informal. lnsistimes, hay entretenimiento P&ro nó necesariamente 

despliegue de id&ait. 

Clbemauta• i;íru1·mados, 

son· ciudadanos enterados 

De cualquier manera 'és eVidente que los rnedios electrónicos . de 

Comunicación, especialmente la televisión, han transformado ' el 

quehacer politico en las sociedades modernas, sugiriendo que en vez 

del proselitismo y las formas de expresión tradicionales, pueden existir 

otras modalidad&<> para crear y hacer presente el consenso que los 

Ciudadanos les confieren, o les retiran, a sus gobemántes. EstO ha 

sido patente en diversas experiencias, comenzando por la de los 

~stados Unidos. En esa nación se reconoce que: "Los medios 

electrónicos han alterado la politica estadunidense. Los partidos 

pollticos acostumbraban seleccionar a sus candidatós ·a pue·rtas 

cerradas; ahora, lo hacen en primarias para decidir las nominaciones. 

Con televisión por satélite, los candidatos pueden lograr avances en 

álferentas regioru•• del pals al mismo tiempo. El correo directo, ha sido 

sustituido por el videocaset". 129. Las ideas y los personajes públicos 

.129 The Editor, "Special Section", en The World end /, Washington, 
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tienen una mayor oportunidad para ser conocidos y discutidos. Sin 

embargo, el formato que ha sido más frecuente en los medios 

'electrónicos tiend& a simplificar el discurso polltico en aras de 

· presentar únicamente lo más vistoso. La democracia electrónica puede 

ser más hueca, más de frases trilladas y sound bites, que la expresión 

polltica y pública en los espacios tradicionales 130. 

Esos rasgos de la política en los medios de propagación abierta,.los 

mencionamos aqul porque tienden a profundizarse en las redes de 

información electrónica. Un foro sobre cualquier asunto político en 

donde los interesados participan a través del módem, puede tener gran 

interés pero pac:le\..a las restricciones de todos los intercambios a 

través de ese m8dio. Uno de ellos, es la restricción en el tamano de los 

mensajes que se pueden propagar por una red de este tipo que, 

cuando está abierta al intercambio entre varios usuarios, admite sólo el 

equivalente a pocas páginas de texto. El otro consiste en qu~, a 

diferencia de los diarios y las revistas, no queda memoria de lo que se 

november 1994, p. 23. 

130 Hay una extensa literatura sobre las implicaciones de los medios 

de comunicación en la política. A ese asunto, se refiere nuestro ensayo 

•¿Video política vs. mediocracia? Los medios y la cultura 

democrática", en Revista Mexicana de Socio/ogla, No. 3/94, Instituto 

de Investigaciones Sociales, UNAM, México, 1994. 
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dice,:en ~ foros·•.menos que alguno 0de sus concurrentes· decida 

grabar la infonnación; ·. · 

, . Y más . allá de los problemas que para la comunicación poUtica 

impone el. formato breve y etrniero de las discusiones en las redes, 

está. el. hecho; mucho ·más limltante, de que al'.ln son una minorla los 

ciudadanos que tienen acceso a la comunicación electrónica. En· los 

paises industrial~dos. como se menciona· en· otro sitio de. ·esta· 

investigación, la cantidad de abonados a alguna de las formas de 

acces0 a la Internet tiende a incrementa~ cada dia, pero a(m asl · 

dista.· de ser abundante dentro· del · · conjul')to de la población. En 

naciones como las latinoamericanas, si bien con un ritmo ascendente 

la cantidad de . personas con recursos. económicos, equipo de 

cómputo; conocimientos técnicos mlnimos y ocio suficiente para 

divagar por el ciberespacio, son una minorla al'.ln más reducida. 

Las redes no sustituirán a la polltica en la plaza, en las calles o los 

auditorios, no sólo por la necesidad del contacto cara a cara, o del 

razonamiento más pausado, estn.icturado y elaborado que puede 

hacerse en una · pieza oratoria o un articulo en la prensa escrita. 

Adeniás, en tanto las redes sigan siendo para unos pocos, no puede 

pensarse que la participación ciudadana sea a través de ellas. Cuando 

mucho, la ciberpolilit..á puede ser un complemento a las tareas de 

discUsión y confrontación de ideas que los ciudadanos emprenden en 

otros espacios. Un ciudadano que: se ha preocupado por· recabar en 

las redes .información sobre los candidatos por los que puede votar eri 

una elección, posibl1:1inente esté mejor informado que otro que 

dependa sólo de los medios de comunicación tradicionales. El primero, 

si es que la infomn;u:.ión de los CP.ndidatos ha sido colocada en la SAi, · 
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posiblementb oor,;.. . .:. ~n más precisos elementos de juicio, aunque 

en las redes es difícil encontrar información polltica que no esté 

disponible, ademáo., en otros medios. El ciudadano sin Internet, de 

cualquier manera, habrá podido atender a esos otros espacios de 

comunicación (hemerotecas, bibliotecas, bancos de datos, etcétera) 

con la diferencia de que a través de la red de redes el acceso a toda 

esa información le resulta más sencillo. Pero más all¡i de los 

mecanismos para conformar su opinión, si quieren participar uno y otro 
tendrán que acudir a la uma electoral y depositar su voto. Las redes 

J)ueden ser una manera para apuntalar la polltica, no para sustituirla. 

De cualquier manera, hay quienes ya consideran la posibilidad de 

que, ·en el futuro a mediano plazo, los consensos sociales se 

establezcan a través de las redes electrónicas, en las cuales los 

ciudadanos harlan saber sus pareceres sobre los más diveroos 

asuntos públicos. No estamos seguros de que esa fuera una 

democracia auténtica, por lo menos en el sentido clásico, que todavía 

implica la reflexión y la deliberación, asl como -en el ejercicio local, en 

municipios o poblaciones especificas, de la representación polltlCa- el 

contacto personal, cara a cara. 

Además, con las autopistas de información a distancia puede 

sucedemos algo parecido a uno de los efectos de la televisión: nos 

ofrecen grandes cantidades de datos, hechos, anécdotas, chismes, 

pero no necesaria;,·,.;nte lo relevante, o sin que por ello entendamos 

qué ocurre .con los asuntos y los personajes públicos. La abundancia 

de información no sustituye a la reflexión. Pero además, en los 

modernos medios de comunicación la información más frecuente suele 
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&er)a'.que .. refiere ·aóuntos personales o. circunstancialef¡, . más, .. que 

aquella que.explica los.motivos de las acciones o ~ecisiones.pollticas ... , 

.;·La ~uper~utopis~ informativa puede ser .un extraordinario r~urso 

para que• quienes, toman ·decisiones. o quienes quieren formarse .una 

opini6!k sobre: cualquif)r .. asunto público, encuentren ,, datos.: que 

1'8fuf)rcen sus propósitos. Sin embargo, es frecuente que .incluso en. la 

Internet y sus .veredas,· los. sitios. más populares,. aún .. tratándose .de 

espacios relacionados con temas pollticos, · sean aquellos .. que 

mproducen materlal . similar anecdótico, .trivial • y/o intrascendente -

s!milar; por:.ejemplo, al que aparece en la revista.Peop/e-. Oe;esta 

manera, en fa.Internet existe un corredor para tener acceso a algunas 

intimidades del gobierno de los Estados Unidos. Gracias.a un servic¡io 

en Unea de~min&.::u ~l..a Casa Blanca", con el ·.s.ubtltulo "el manual 

interactivo de . -los ciudadanos", se pueden solicitar documentos, 

discursos y textos de libros y revistas relacionados con la Presidencia 

de ese paf s. Pero- la vertiente más atractiva es la que permite CO/'.IOCer 

detalles de la vida dentro de la residencia oficial,. como si fuera un viaje 

turlstico en persona. Fotograflas de los Clinton y sus anteceso~es.en 

esa casa,· descripciones de las habitaciones y. salones e incluso los 

maullidos.del gato Socks, la mascota.de la familia presidencial, pueden 

ser conocidos por :us usuarios de este servicio .131. Mucho turism,o ,y 

131. "Con un ordenador, todo el mundo podrá 'entrar' a la. Casa 

Blanca", cable· de, EFE ·en. El.Universal,. México, 24 ,de octubre •de 

1994;: . ·''· ........ ,,,,,, ::¡, .... 

··.·:, '·: 
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mucha trivla; !:>ero es dificil pensar que a partir de dates como ésos, 

loS estadunidenses entiendan més de la polltica en su pals. 

El debate mismo, se autoconsume en las redes de Internet o de 

cualquiera de sus similares. Llega a ser incluso, como ya set\alamos, 

una forma de catan3is: se pueden expresar las ideas, o las quejas; 

más estruendosas (siempre y cuando se respeten ciertas reglas 

bésicas de compütlamiento) y la manifestación de ellas puede no tener 

consecuencia alguna. 

Además la concepción comunitaria, románticamente interactiva que 

párecla inspirar a los primeros anos de La Red, está siendo 

desplazada por una auténtica explosión en la cantidad y por lo tanto las 

exigencias de millones· de nuevos usuarios. En Internet, desde sus 

orlgenes,. "Los grupos de discusión eran similares a la plaza de un 

pueblo en la que los usuarios se encontraban unos a otros con 

frecuencia. Una especie de ágora griega en la que era posible 

encontrar viejos amigos y conversar con grupos de extrallos 

interesantes. El au'!'ento explosivo del número de usuarios de lntemet, 

· la esté convirtiendo en algo que se parece más a Times Square que al 

ágora griega. La cultura amistosa y acogedora de un pueblo pequello 

sé esté transformando en la cultura impersonal y casi hostil de una 

ciudad demasia.:V grande" 132 . 

. 132 José Pérez-CarlMiiu, "La utopia electrónica", en Celular, México, 

No. 48, septiembre de 1994. 
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PÜBÚCO Y PRIVADO 
.... · 

1os'secretói.de'otros· ' " ·'' · ":·:·:·,·: "'' '.! ·.:'.; .... ·:'·'" 

L8 ·Pé)Sibilidad de tener'aCce$0 a millare$' de b&rieos 'de'dato&' y a 

nlillon~ delmerlocutóres, quizá igual de solitarios qüe nosótros'i)ero: 

l0cali2ables a cuaÍquler distancia,. pu8cfe suscitar una 'S8nsacióiFde 
pc;c¡8r. '0e omniPotenéia; incluso. ' . : " .. ,.. . .. ; . 

El editor de la revista Wired, tía considerad<> que: •tas 
éo;ni;Ütadoras rloS van a ayudar a ser más espirítliale5. lás' máquinas . 

está1i'itnsayanc:kJ programas de vida artificial, realidad virtual, etcétera; 

estO no9'iiace sentirrioS di~y. ádemás,''pen6ai' filosóficamente en 

lo dificil qÚé deb& .ier Dio5" 133• ·Esa sensación dé. superioridad, surge 

de dos eapacidades magnifiéadas pcir las redee electrónicas. La 

primera, 
1 
es la posibifidad de tener acceso a bancos y sistemas· de 

infOrrÍlációri de las más variádas y· abundantes temáticas. No siempre 

pued~ decirse que, de mariera mecániC:a; información éS poder; Péro 

la abundancia de ella, por lo menos ofrece la sensación de poder. 

La $8gurida capac.ldad es la que ejercemos al asomamos a las 

eonv~r&ación~. los intercambios de notas; '. las trarisacciOnes 

financieras y hasta los escarce0s amorosos de quienes hacen todas 

esas c:oSas, y otras más, a través de las redes electrónicas. Nadie es 

·~nónimó cl.iando sus d~tos personales más elementales, o más 

'eonipl~jos, se encuentran almacenados en archivos cibemétices; La 

133 Merche Yoyoba, "l..os ordenadores nos hacen sentimos como 

dioses", en El Pels, Madrid, 4 de noviembre de 1994. 
~ ' .. .' 

·:: i 
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posibilidad de pret1t1nciar una charla ajena, siempre es fascinante. El. 

pequetlo o gran fisgón que todos tenemos dentro, experimenta . una 

sencilla "/ sobre todo inocua realización cuando nos asomamos, a 

través de la ventana que es nuestra pantalla de computadora, a los 

asuntos personal&:iii de los demás. Pero de la misma forma, otros se 

pueden enterar de lo que leemos, escribimos . y espiamos, cuando 

estamos contectaüos a una red. 

Una . investigadora en la Universidad de Guadalajara, en México, 

cuenta la siguiente experiencia: "Al manejar el correo electrónico hay 

una falsa sensación de privacidad. Sentado ante su computadora a 

altas horas de la noch$, se siente solo en el mundo en comunicación 

con una sola persona: Pero con un comando de Unix, el sistema 

operativo más usado en las redes, se puede saber quién más está 

conectado a la misma. computadora y qué está haciendo. Es como 

estar en una oficina, está usted solo pero cualquiera puede asomar la 

cabeza y ver qué está usted escribiendo en la computadora, qué es lo 

que escribe es un misterio reservado en condiciones ideales al correo 

electrónico. En realidad lo pueden leer el administrador del destinatario, 

el del remitente y los de todos los lugares por donde va pasando el 

mensaje. Le puede ocurrir como me ocurrió a mi; una noche 

contestaba mi correo cuando aparece en el buzón un mensaje de un 

desconocido que dacia: 'Hace media hora que estás revisando tu 

correo, ¿cómo le haces para recibir tanto?'. Esta intromisión es tan 

descortés en la red como en la vida diaria, pero da la idea" 134. 

134 Lucy Virgen, "El idioma a través del espinazo de lntemef', en 
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':En,iesta:,.vertleirtt:i· da .la· comunicación electrónica,. más ;que:"em 

ninguna:,otra,das, fronteras entre lo privado y lo público quedan 

notablemente difuminadas. Aquí . hay un. desafio para la' ética;'· pero 

también para el derecho y'la polltica. Apunta un 'escritor que reflexiona· 

sobre esa fusión (o.con-fusión).entre.lo personal Y'lo colectiVó: ·~La: 

sociedad ·de . ma5as permitfa el anonimato, : pero ·en ·.adelante .'la 

tecnologla :aliar,.;, la privacidad. Nuestras ·inclinaciones politicas; Jas. 

historias·médicas, las-finanzas; pueden encontrarse a disposición de 

muchos o casi de.cualquiera. La aldea global es esta desnudez de: la. 

intimidad" 135. · · ·. ··: 

·éEn parte para-cubrir aunque sea.artificialmente esa desnudez, pero 

también ·para profundizar el misterio que .hay .en el hecho-· de 

c:Onectarse con interloeutores a quienes no se ve cara a cara (al 

menos mientras no se popular;ice la transmisión de imágenes de video 

en vivo, que ya es técnicamente posible en la WWW) eri ·el 

ciberespacio abundan los seudónimos, o existen posibilidades para 

enviar mensajes sin que el destinatario sepa quién los remite. Es 

. costumbre el empleo de sobrenombres, sobre todo en foros de 

disCusión de asuntos candentes (temas pollticos, o personales y/o 

.... 
Signos, ·No; 7, Universidad de Guadalajara, México, septiembre . de 

1994;0 ·,... .. .. '". 

135. ·v.cente ·Verdú; "La última revolución del siglo XX", -El .Pals, 

Madrid;:2•de noviembre de 1994. , · · :"·º''"'' 
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sexuales). Al.prestintarse con un nombre inventado, el clbemauta se 
. ' 
oculta formalmente, pero en realidad en ocasiones devela rasgos de lo 

más personales de su Identidad. Un usuario que elige un sobrenombre 

como "El Potente", "El Gran Maestro" o "Fetichista", describe sus 

ambiciones o frustraciones o, al menos, la imagen que quiere dar a sus 

interlocutores cibernéticos. En los foros de discusión sobre asuntos 

personales, es frecuente que los asistentes a distancia escondan su 

identidad a través de seudónimos engatlosos. Hay hombree que 

emplean nombre& de mujeres y viceversa. De tal suerte, el usua~o que 

de pronto se involucre en una discusión sobre asuntos amorosos y 

sexuales con peroiOnajes como "Dulce Deborah", "Marllyn" o "Amante 

fogosa", puede estar seguro de que hay muy altas probabilidades de . 

que ese sobrenombre corresponda a un varón. Navegar en el 

ciberespacio dentro de foros o boletines de noticias en los que 

proliferan los seudónimos, es como viajar a oscuras en la · 

supercarretera. La imaginación pone sus propias luces, o construye 

sus propias c::onfUsiones. 

De paso, puede mencionarse el hecho de que la enorme mayorla de 

los cibemautas son del sexo masculino. Todavla no parece haber 

datos suficientemente sólidos para establecer hipótesis sobre tal 

sexismo (en virtud de la preponderancia masculina) en la Internet. 

Quizá el hecho de que hay más solitarios que solitarias con recursos 

para conectarse a la aventura individualista e imaginativa que es la 

divagación en .las redes, o el tipo de foros y servicios que se ofrecen 

(aunque ya hay espa~ios especificas para mujeres, incluso de corte 

feminista) o algún asunto más estructural, se conjuntan para que los 

varones tengan una presencia mayor que las damas. Hay poca 
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:~~;_rnación al resj:)ecto. Entre otros indicadores, se encuentra . la 

~embr~la dé los ·servicios en linea. En Conipusel'Ve, ·'que ·es la 

~presa inás grande en ese campe),. el 87 por ciento de loS nombres 

registrados por los usuarios, son nombres maSculinos; . apenas . el 17 

· restante son femeninos. 

Otros datos son los siguientes. El 70 por ciento de los usuaricis de 

Compuserve con casados y el 15 por ciento nunca han estado 

matrimoniados. El promedio de edad, en 1995, era de 40.8 al'los; 58 

por ciento estaw;·, ant-a los 25 y loa 44 y el 37 por ciento tienen más 

de 45. El 71 por ciento habla completado al menos cuatro al'los de 

escolaridad en la universidad: y el 29 tenfan posgrado. El promedio de 

ingresos anuales, por usuario, es de 90 mil 340 dólares; el 61 por 

ciento manlfiestta,·, rCteibir ingresos por 60 mil o más dólares anuales. El 

24 ¡>0r ciento! ocupan c,argos ejeéutivos en altas posiciones 

gerenciales y, adicionalmente, un 24 por ciento son profesionales de la 

computación 136. 

Además, como parte de ese sentimiento de comunidad que más allá 

de sus diferencias se autoprotege a si misma, en la SAi existen 

recursos para difundir mensajes sin que la fuente pueda ser 

identificada, al menos de manera sencilla. 

A comienzos de 1995, se conoció el caso de Johan Helsingius, un 

cibemauta finlandés de 33 ai'los, administrador del re-expedidor 

136"0emographic. riofile: Compuserve lnformation Service Members", 

archivo "bajado" del foro de Información General de Compuserve y 

fechado el 25 de febrero de 1995. . . 
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("remailer") más grande del mundo. Asl se le llama a un sistema 

disfttl~~ para recibir mensajes, o archivos, de· las fuente$ más 

dlyersas y, a su vez, reenviarlos al domicilio indicado por !Os 
remitentes, pero sin mencionar su identidad. La revista Time, explicaba 

de esta manera en qué consiste tan enmascarador servicio: "Es fácil: 

ct_igamos que Pedro quiere enviarle un mensaje anónimo a Pablo. En 

lugar de mandarlu directamente, envla el mensaje a la máquina ~e 

Helsingius, poniendo el domicilio (electrónico) de Pablo en la primera 

H~ea de! texto. La computadora de Helsingius automáticamente borra 

el nombre de Pedro y el domicilio del remitente, los reemplaza con uno 

nuevo seleccionac;u al azar y :entonces envla el mensaje a Pabl~ . 

. Cuando recibe el mensaje, Pablo no tiene manera de Saber quién I~ 

envla, pero puede responder al remitente secreto enviando una 

contestación a cargo de la máquina de Helsingius" 137. 

Para la mencionacla publicación, el sistema de Helsingius es algo asf 

como un banco suizo, en donde se puede depositar dinero sin que el 

ahorrador sea ide;·,Uficado. La tarea de cibemauta, ha sido identificada 

como parte del espiritu libertario que predomina en las redes 

electrónicas; detklu a él, en 1992 estableció el mencionado servicio, 

por el que no cobra ni un centavo. 

Helsingius, nuevo mito de la Internet, nació en Finlandia pero sus 

padres eran suecos, circunstancia que le obligó a crecer con un 

sentimiento de marginación, por afladidura, muy cerca de la frontera 

. 137 Joshua Quittner, "Unmasked on the Net", en Time, N.Y., march 6, 

1995. 
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con la Unión. Soviética. Ahora, dice que hace lo posible para que en la 

Supe~utopista de la Información no haya un esplritu policiaeo c:O~ ~I 
que considera que .existla en la ex URSS. Protector del anonimato, 

Helsingius fue ampliamente conocido en el mundo de · las redes 
electrónicas cuando un grupo religioso llamado Iglesia· de ·.·la 

Clentologfa, de Los Angeles, California, interpuso una demanda ante 

!~s autoridadec.. finlandesas para obligarlo a abrir sus archivos, con el 

propósito de que les diera a conocer el nombre de uno de sus 
' . ' . ' 

usuarios. 

Pero quienes aprovechan la enorme capacidad encubridora de ese 

re-expeclidor, no son solamente indiViduos abrumados por la pena y 

que · no quieren dar la cara, o el nombre, o que de tan modestos 

bu6can afanosamente guardar una actitud de discreción. Sus 

;;()lientas" más importantes son "pornógrafos y exiliados pollticos, 

piratas de software y tramposos corporativos, los que han sufrido 

abusos sexuales y sus abusadores" 138. La contribución de Helsingius 

y otros. con proyectos similares al mantenimiento del anonimato para 

quienes quieren navegar encubiertos por las redes, puede ser 

entendida como deívnsa de la libertad que ha sido caracterlstica en el 

cib9respacio. Pero, como ha quedado demostrado, nadie sabe para 

quien trabaja, o para quien reexpide mensajes anónimos . 

. Un recurso para evitar a los mirones, consiste en codificar los 

men~jes de tal forma que unicamente quien los envla, y quien debe 

reeibirlos, puedan entenderlos. Ya se ha desarrollado una industria 

138 lbid. 
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paralela a la del sottware habitual, que fabrica y vende programas para· 

poner e~ clave la información cibernética. De esta forma los 

enamorados que no quieren que sus intercambios afectuosos sean 

C:onocidos, o los hombres de negocios que desean mantener en 

secreto sus transaeciones comerciales, pueden usar la comunicación 

~lectrónica sin que ojos indeseables lean sus mensajes. 

Todo iba bien, hasta que alguien en el gobierno de los Estados 

Unidos tuvo la ocurrencia de que podían existir intercambios delictivos 

a través de las computadoras y que por lo tanto, también alll debla 

estar el ojo vigilante de los cuerpos de seguridad pública. Entonces, la 

Agencia de . Seguridad !"'acional en ese país desarrolló y propuso la 

implantación en las co'!lputadoras, incluso personales, de un chip de 

encriptsción denominado "Clipper", que evita el uso de códigos 

secretos o que, en. todo caso, permite a los operadores 

gubernamentales decodificarlos. De esa manera el Tlo Ssm, o sus 

cancerberos, seguirían teniendo acceso, cuando lo desearan, a los 

mensajes de los particulares, a pesar de que se transmitieran en clave. 

La intención gubernamental ha sido obligar a la incorporación de ese 

chip en cualquier nueva computadora que se fabrique, para ser 

vendida dentro de los Estados Unidos e, incluso, en cualquier aparato 

que transmita o reciba comunicaciones digitales -por ejemplo un 

simple teléfono-. El chip tendría un algoritmo sólo conocido por las 

agencias de seguridad del gobierno estadunidense (como el FBI, o la 

mencionada National Security Agency) a partir del cual se podría 
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Intervenir con éxito cualquier llamada telefónica, envio de fax o 

transferencia de archivos, aunque estuvieran cifrados 139. 

Los defensores del chip, dicen que gracias a él serla posible 

aprehender terroristas y traficantes de drogas. Sus impugnadores, 

explican que los agentes federales que promueven esa innovación no 

han presentado· evidencias de que los mensajes de delincuentes a 

través de las redes electrónicas sean algo más que versiones de 

ciencia ficeión .. Pero en todo caso, todos reconocen que el chip no 

servirla para atrapar criminales perspicaces 14o. También se ha 

comentado, al respecto, que: "Para muchas organizaciones pro . . 
derechos indMduales como la Computer Proffeslémals for Social 

Responsibility o la más militante, Electronic Frontier foundation, este 

sistema es un intento de las agencias de seguridad norteamericanas -

<uyo rol luego de la guerra fria aón no se define-;- por anular los 

derechos de privacidad en el 'cyberespacio'. El gobierno estadunidense 

se convertirá, argumentan estas organzaciones, en un verdadero Gran 

Hermano orwefliano" 141. 

139 James Fallows, "Open secrets", en At/sntic Month/y, Boston, june 

1994. 

140 Mike Godwin, "Privacy for whom? Computer chips, secret codes 

and your govemment", Playboy, Chicago, septiembre de 1994. 

141 "El chip de la discordia", en Americe Economfa, Miami, octubre de 

1994. 
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· . Otros analistae, como el ya citado James Fallows, consideran que.el 

~s~~~ no es pa~ tan~ y que el desari-0110 tecnológico pronto· ro9raria 
<. • ' '. 

evadir. incluso las posibilidades indiscretas del Clipper. Lo 

auténticamente grave, senara, es la intención de aumentar la 

oapacidad legal que el gobierno estadunidense tiene para intervenir 

llamadas telefónicas y extender esa. atribución a los programas de 

computadora . 

. . . Los sender~ de la Internet son (virtualmente) infinitos'. Pero· d~ la 

_misma manera, los recursos para trampear y fisgonear, asf como para 

proteg~ de tales triquitluelas, son tan variados como loS inte~s 
financieros de las empresas que fabrican software o hardware a _la 

medida :de cada temor, o de cada transgresión, en el de~fi.ante 

ciberespacio. 

·, •, . ~ ·: 

'·.' 
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CAPITULO IV 

ESTADO Y LIBERALIZACION. · 
: EL .CRECIMIENTO DESIGUAL Y 

·. DESMESURADO EN EL CIBERESPACIO 

.. ·-.··' 

La sola constatación de que la tecnología, la operación y la 

comercialización de las redes informáticas y el equipo mismo con que 

pueden emplearse, son dirigidas desde los paf ses más industrializados 

recuerda que, también en este rubro, hay diferencias que tienden a 

escindir al mundo. Esta realidad, se puede tomar de manera pesimista, 

o con Intención propositiva. Por ejemplo, en la segunda vertiente, 

desde mediados de la década de los ochenta se llegó a considerar 

que: "Los bancos de información del Norte van a seguir su desarrollo; 

el desafio para nuestros paises está en crear y organizar bancos de 

información nacionales orientados a las necesidades e intereses 

·propios. El costo decreciente de los aparatos disminuye cada vez más 

la barrera de acceso a estos sistemas. La informática no va a resolver 

los problemas polfticos, económicos y sociales que atormentan a las 

naciones más endeudadas, pero sf puede ser vista como una 

herramienta indispensable para mejorar la planificación, elevar los 

,' ~ . :. 

Página - 229. 



niveles de educación, as! como difundir el conocimiento ~lentlfic~ .Y 

tecnológico" 142. 

Norte y Sur, coordenadas 

parclalmente dlfUmlnadas 
... ,_:. 

Llamados de atención como 'ésos, ~s v~ fuerón · recon0cidóS. 

Por ~n lado la s~peditaclón a los rnmos, estilos y prioridades d~ los 

Estados Unidos, ha d~terminado que la gran mayorla del'equipainiento 

computacional y para comunicación electrónica en los paises 
. . 

·1atinoamericanos, sea fabricado o vendido a través de ese pafs. Ha 

existido poca apropiación tecnológica y escasa capacitación para crear 

·nuevas opciones. Pero además, la crisis económica que obligó l!I 

considerar a los ochenta como una década perdida, influyó para que .el 

desarrollo cibernético, en los casos en que podfa existir, resultasi;t 

precario, desordenado y por lo general hipotecado a esas prioridades 

estadunidenses. No estamos descubriendo el hilo negro al sel'lalar esta 

colección de problemas, que sin embargo es necesario tener 

presentes para evaluar las capacidades de nuestros pal5es en su 

empleo de las redes electrónicas de comunicación. 

Además, cuando se discuten estos asuntos hay una frecuente 

proclividad para consideramos, a quienes geopollticamente estamos 

.142 Soledad Robina, Bancos de informeci6n nacionales: le búsqueda 

de soberenla informativa. Cuaderno del Instituto Latinoamericano de 

Estudios Trasnacionales, México, 1986, p. 13. 
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en \~I ~~r: 0

úrii~mente como destinatarios de ofertas, mensajes y 

equipos disenados para otras realidades, o de los que .no seriamos 

mas que consumidores pasivos. Asl sucede, por lo ·general, si bie'"! es 

preciso percatarnos de que con las redes electrónicas, el intercambio. 

es en ambas direcciones. Sin duda, aquellas que se propagan desde 

las naciones más industrializadas tienen contenidos más abundantes, 

pero a diferencia de los medios de difusión tradicionales (la radio y la 

televisión, por ejemplo) el flujo no es unidireccional, sino de. ida y 

vuelta. El problema es quiénes, en y desde paises como los de 

América Latina, difunden sus mensajes o quiénes pueden navegar en 

el océano de Información que hay en la Internet. 

Hay una clara y hasta ahora irreversible seiectividad, especialmente 

en los paises en desarrollo, en el aprovechamiento de las nuevas 

· redes de información. Los medios electrónicos de propagación abierta 

(como, otra vez, la radio y la TV) son o potencialmente pueden ser 

para todos. Las computadoras no. Una porción pequena de las 

sociedades en paises como los de nuestra América Latina, apenas 

· comienza a tener acceso a las redes de información electrónica. La 

información, aquf como en otros órdenes, es poder. Y ese poder, de 

conocimiento pero también de interacciones, decisiones e influencia 

que crecen a la par que las posibilidades tecnológicas, se encuentra 

especialmente acaparado por los grupos más privilegiados, como 

· resultado de la concentración económica. 

· · La globalización es una realidad contundente y omnipresente, pero 

no todos estamos convidados a ella de la misma manera. Es otra 

obviedad recordarlo, pero vale la pena, para que nos. se nos olvide: fa 

rígida estratificación que tiende a existir en nuestras sociedades y que 
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es fuente de tantas desigualdades, en el campo de la información y la 

culttira propicia que los modemos recursos electrónicos ·sean para 

pocos; quedando al margen de muchos. Y al mismo tiempo, esos 

pocos con acceso a Internet y las redes privadas, son 

ciontemporánees del · resto del mundo en más de un sentido. 

Comparten la misma información, al mismo tiempo que otrOs 

ciudadanos en paises industrializados. Un cibernauta en Buenos Aires, 

en Santiago de Chile o en Ciudad de Panamá, tiene acceso 

pÍ'áctieamente al mismo menú de opcione9 que puede recibir un colega 

suyo· en · Sidney, en Miami o en Bonn. Las modernas redes de 

información, entré otro de sus tantos efectos, tienen el de uniformar a 

siis usuarios independientemente del sitio donde se encuentren y, al 

dotarlos de esa senal de Identidad, diferenciarlos del resto de las 

comunidades a la~ que pertenece cada uno de elloS. 
\ . 

En esas condiciones es dificil hablar, al menos en términos 

tradicionales, de una brecha Norte-Sur en el empleo de información 

electrónica. Más bien, quizá, es preciso reconocer que el acceso a 

estos formidables recursos hace ,evidente la brecha entre ricos y 

pobres, al acentuarla 143. 

· Abundan, aunque suelen ser prédicas en el desierto, las 

advertencias sobre las consecuencias que para la humanidad y 

143 La idea es de John Gilbert, David Nostbakken y S~ahid Akhtar, en 

su informe "Does the highway go south?", en Intermedie. Vol.·22, No .. 

5, London, october/november 1994. 
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'especialmenteclos países en desarrollo, puede teneF la desigualdad·,· 

informática reproducida por la polarización y la disparidad geopolf~ea1:1 .. 

Este.asunto, formó·parte de las deliberaciones en la.25 Conferenpia 

Anual .del Instituto Internacional de. Comunicaciones .en Tampere, 

Finlandia; en el ototlo. de 1994. El presidente de la reunióri, Martti 

Ahtisaari; destacó entonces que entre los pasos neqesarios para lograr 

un ··punto de vista humanitario en la comunicación, estaba: "Impedir 

que la superearretera internacional de la información se convierta e11 

una ruta de una sola vía; los paises del norte deberían proveer a los 

del sur con el equipo necesario y asegurar que la información fluya 

eqUitativamente en ambas direcciones". 

P$ro también reconocía dificultades, al tiempo que sugería ,cómo 

pudieran servir estos mecanismos informáticos para el desam>llo de 

las, naciones:. "Las redes de computación pueden ayudar, 

proporcionando soluciones a los problemas de pobreza y destrucción 

ambiental en ·los países desarrollados. Las nuevas tecnologías· no 

deberlan ser usadas para conquistar al mundo, sino para el beneficio . . 

de sus habitantes. La nueva sociedad de la información debería ser 

concebida en términos de lo que pudiera denominarse como 'ecología 

cultural'; supeditando las exigencias de una nación en particular o de 

un área de especialización. Así como los seres humanos se 

consideran a sí mismos como parte de un ambiente global en términos 

biológicos, también deben considerarse como parte de un ambiente 

global en términos de cultura y de inform~ción" 144. 

144 Moriyoshi Saito, "The social m1ss1on of multimedia and 
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· E~s eonvocatorias al aprovechamiento de las redes y a la 

ci>Operación internacional para potenciar sus logros por encima de los 

efectos perniciosos, han seguido sin arribar a la lista de prioridades en 

el temario de asuntos intemacionales. Por un lado, para las naciones 

en desarrollo hay otras urgencias en materia de polltica social y de 

crecimiento económico, antes de ocuparse por asuntos aparentemente 

sofisticados, herméticos y lejanos, como llegan ·a .c:Onsiderarse los que 

se relacionan con la comunicación cibernética. Por otro, desde los 

gobiernos de los paises desarrollados el interés de cooperación en 

esta materia suele reducirse a la interconexión entre ellos mismos y al 

establecimiento de programas para nuevas redes, siempre orientadas 

de manera fundamental al llamado Primer Mundo. 

Por lo demás, ~s dificil -aunque sea muy necesario- pansar en 

equipamiento y capacitación para la informática, en paises en los que 

hay numerosas carencias. Es de esta manera, como en el acceso a 

las telecomunicaciones ocurre una más de las disparidades sociales 

en nuestros paises. Una evaluación de este panorama, en nuestra 

región, indicaba hace poco que: "Incluso en México, que es tan 

avanzado en comparación eón la mayorla de América Latina, nueve de 

eada diez familias no tienen teléfono y más de 18 mil poblaciones de 

500 o más personas no han sido cableadas para el servicio telefónico. 

La situación de las telecomunicaciones en las montarlas de Perú, las 

broadcasting: the case of co-existence", en Intermedia, Vol. 23, No. 

1,London, february-march 1995. 
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planicies de Brasil y .en las áreas selváticas de América Central, es 

todavfa más desprotegida" 145. 

Variedad y disparidad 

en América Latina 

~Ese panorama, aunque sea en parte, ha venido cambiando. Una 

expresión, a la vez que un vehfculo de la civilidad, es el acceso más 

:oportuno y sencillo a los medios de comunicación. Por ejemplo en 

, México, para seguir con el mismo caso, tan sólo en el transcurso del 

gobierno del presidente Carlos Salinas (de 1988 a 1994) la cantidad de 

· poblacion~s con servicio telefónico aumentó de 6 mil 195, a 20 mil 828 

'y el número de lfneas conectadas, de 4 millones 381 mil, a 8 millones 

·449mil 146. 

E~ el ter;reno de la computación, la capacidad instalada en los paises 

· latinoamericanos ha sido creciente, aunque notoriamente desigual. 

También ICÍ es, respecto de otras zonas del mundo. El siguiente 

.. cuadro, ofrece una idea de la disparidad en las posibilidades· de 

· cómputo, en comparación , con la existencia de teléfonos, en una 
., 1 

, . seleceión de once naciones, cinco de ellas de América Latina. 

· 145 Bruce Willey, "Business networks in Latin America", en 

Tele~ommÜnications, January, 1993. 

146 Carlas Salinas de Gortari, Sexto Informe de Gobierno; Ariexo. 
México; 1994; p 278. 

Página - 235. 



150143 

Computadoras y teléfonos . 
Pers/comp y Tels s/100 habs 

~ Computds 

·.,•:' 

79 

3 
EU: 

El .c:uadro mues1ra, en la primera columna por cada pals, la cantidad de 

habitantes por computadora y, en la segunda, la cantidad de teléfonos por cada 

cltm habitantu. 

Fuentes: Periódico Reforma, México D.F., 30/Xl/94, con datos de The World 

Compelltive Report, y Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 

lnfotrne Sobre el Deurrol/o Humano 1994, México, 1994. 

El cuadro anterior es, nos parece, muy expllcito. En los paises 

latinoamericanos seleccionados para este ejercicio estadístico hay, en 

comparación con los otros, más habitantes por cada computadora y 

menos teléfonos por cada cien habitantes. La relación es inversamente 

proporcional en las naciones más industrializadas. As!, frente a las 143 

personas por cada computadora en Brasil, en Estados Unidos· hay 
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~mente tres; en tanto, existen 9.2 brasilel'los por cada cien teléfonos 

y 79 estadun¡denses por cada centenar de aparatos telefónicos. Hay 

casos ,peculiares. como el de Espal'la: muchos teléfonos . y, 

comparativamente, pocas computadoras. ~ el de Chile, en donde las 

proporciones entre ambos recursos son muy similares. 

Como sucede en estos casos, en los que se contraponen 

paradigmas drásticos, lo mismo en la orientación del desarrollo que 

para su análisis, el problema puede verse con un cristal pesimista, o 

uno optimista. El primero, como ya apuntamos, puede llevamos a una 

actitud exclusivamente denunciatoria, que sea paralizante tanto en 

términos intelectu~les como pollticos. El segundo, si n~ considera las 

!imitaciones de la visión anterior, puede ser tan voluntari~ta que deje ~e 

.reconocer el entorno en el que se producen esas desigualdades. 

Después de todo, es imposible juzgar con eficacia críti~ y sólo con_ un 

lente maniqueo, a la relación entre las bondades que ofrecen las 

nuevas tecnologlas y las dificultades para accedar a ellas debido al 

90$lO y a la brecha del conocimiento. 

Una muestra . de la vertiente optimista, es la siguiente: "Deberla 

reconocerse, además, que habrá un creciente intercambio de 

información y servicios en dos direcciones. Con el impetuoso caudal 

de información desde el mundo industrializado, hacia el resto del 

mundo, también habrá oportunidades para nuevos canales desde el 

sur, hacia el norte. La población del norte industrializado ahora puede 

tener. contacto.con gente y culturas e~ países en desarrollo, logrando 

. un mayor conocimiento de muchas más regiones del mundo. Se puede 
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&Ílperar que esta oportunidad, propiciará el conocimiento de las 

desigualdades del mundo, llevando a una creciente cooperación" 147. 

Sólo que la cooperación no surje de manera espontánea. La buena 

voluntad, suele ser buscada, propiciada y construida. Eso vale tanto 

para el trato entre las naciones, como para las relaciones económicas 

y pollticas dentro de una misma nación. 

El Estado Interventor 

o el Estado mlnlmo 

Hoy en dfa, el papel de los estados nacionales sobre las economías ha 

siclo drásticamente éuestionado, no sólo por las ideologías rampantes 

(alguna de las cual&$ postula, contradictoriamente, la abolición de las 

ideologías) sino ·por la experiencia de excesos •. paternalismos e 

ineficiencias que h~ producido la omnipresencia estatal en algunas 

experiencias especificas. 

Sobre este tema, hay opiniones contradictorias. De hecho, se trata 

de uno de los grandes debates sin resolver en la ciencia polltica 

internacional. Proponer un completo desplazamiento del Estado 

respecto de sus responsabilidades en la planeación, la regulación y la 

conducción de la economía, puede ser tan excesivo como la 

147 Tom McQuaide, "Digital communications: channels to new worfds, 

nota collapse of cultureM, texto en tomo a la Conferenpia Anual del 

lnstiMo Internacional de Comunicaciones en Tampere, Finlandia, en 

Intermedia, Vol. 22, No. 5, London, octuber-november 1994. 
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reivindicación ·de un Estado absolutista ("ogro filantrópico";· le llegó.a 

denominar Octavio Paz en el especifico caso mexicano, aunque 

también se le podría considerar, a veces, Ogro sin filantropías). La 

acción y el cumplimiento de responsabilidades por parte del Estado, es 

indispensable no para proteger o alentar al mercado (que no necesita 

de ningún impulso especifico) sino para proteger a la sociedad de 

posibles excesos que se derivarían de la actuación irrestricta, salvaje, 

del mercado. Si la presencia y vigencia del mercado son 

incuestionables, también lo son la existencia y el surgimiento de 

inequidades en ausencia de marcos regulatorios que sean, a la vez, 

suficientemente claros, eficaces y actuales. 

Estas pautas, pueden ser útiles para el caso de las 

telecomunicaciones y las actividades relacionadas con ellas. Es dificil, 

y serla injusto, formular generalizaciones sobre qué hacer ,Y cómo, en 

éada experiencia nacional. Hay tradiciones históricas, equilibrios 

políticos y exigencias y necesidades sociales diferentes en cada 

sitlJación. Pero en todo caso, puede considerarse que los estados 

nacionales, y sus gobiernos desde luego, tienen atribuciones a las que 

serla poco responsable (y en algún sentido suicida incluso) renunciar, 

o no ejercer a plenitud. 

No hay acuerdo al respecto. En el desarrollo de la Internet el 

respaldo estatal en la Unión Americana resultó fundamental, a tal 

grado que puede decirse que, sin Estado, no habría existido la 

Superautopista de la Información. Pero luego, la creación de nuevas 

opciones en software y el impulso más reciente a las redes, ha sido de 

inspiración e interés privados. Por un lado, en las redes ha existido una 

gana antiestatista como una manera de prevenir, aunque sea en la 
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actitud ideológica, los exceSos que se pudieran derivar de la' 

omnipresencia, o de la presencia exagerada del gobierno. 

Las libertades de expresión y opinión en las redes, podrían. ser 

limitadas debido a una presencia en exceso de los gobiernos 

nacionales. Pero al mismo tiempo, los ciudadanos que forman parte de 

la muy real y especifica realidad de nuestros dlas -y que tienen 

necesidades comunicativas, intereses personales y de. grup0, 

identidades construidas en parte gracias al respaldo que instituciones 

gubernamentales o plJblicas han otorgado al ciberespacio-, llegan a 

preferir el reto del mercado como regulador, antes que el . riesgo. del 

Estado como interventor de las redes. 

Uno ·de los más destacados promotores de la modernidad 

cibernética es indudablemente Bill Gates, el creador de Microsoft y los 

primeros programas populares para el uso de computadoras. Ahora, ,. 
convertido en gurú de la ciberindustria, el duel'lo de esa corporación 

sostiene que "La regulación estatal de la economía es un asunto 

peliagudo. La toma centralizada de decisiones es terriblemente ineficaz 

en comparación con el libre mercado. Por muy buenas intenciones que 

tenga, es casi inevitable que el control estatal proteja a unas cuantas 

empresas privilegiadas y perjudique al resto y, en especial, a los 

consumidores. Un mercado libre es la mejor alternativa. Hace llegar los 

productos y servicios que los consumidores apoyan con sus compras 

y recompensa a las empresas por la innovación y el servicio. Cuando 

el mer«?Bdo decide qué empresas y planteamientos ganan o pierden, se 
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exploran simultáneamente muchos caminos y no sólo el aprobado por 

los políticos" 14ª . 
. Tal esquema, asl descrito, suena muy bien y sintetiza las 

perspectivas apologéticas del mercado como regulador de toda clase 

de flujos, tanto en las finanzas como en los servicios y hasta en el 

comportamiento político y social · de la gente. Pero el mercado 

funcionaria con tal perfección sólo en. circunstancias ideales, en las 

que;todos tuvieran acceso idéntico, lo mismo a sus tentaciones que a 

sus beneficios. En sociedades desiguales (que son todas, pero sobre 

todo aquellas en donde el desarrollo ha sido precario) las leyes del 

mercado, . puestas en práctica sin mayores frenos ni contextos,: no 

hacen más que acentuar las disparidades que escinden a cualquier 

colectividad. 

Por eso el Estado tiene deberes por cumplir, en áreas como la que 

nos ocupa .. Entre esas atribuciones, se encuentran las que se refieren 

a la regulación estatal sobre las telecomunicaciones. 

Igual que otros medios de comunicación, en la mayoría de los. paises 

de · América Latina las redes de teléfono, su mantenimiento y 

expansión, estuvieron durante varias décadas a cargo del gobierno. El 

hecho de que las empresas de ese ramo fueran de propiedad estatal, 

se 'explicaba en el contexto de un empresariado débil, o 

fundamentalmente dedicado a tareas primarias, asl como también 

148 Bill Gates, "Información, ocio y comunicaciones", El Pafs, Madrid, 

26 de junio de 1995. 
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debido á la preponderancia de empresas estadunldenses deseosas. da. 

acaparar el mercado de la telefonla. 

Asl, ahora, en un panorama de privatizaciones compulsivas en todo 

el mundo, el de Amé.rica Latina llega a ser considerado como caso de 

excepcional coincidencia en la desestatización de los servicios de 

telecomunicaciones. Tan. sólo en el transcurso de los al'los noventa, las 

empresas telefónicas en una docena de naciones en la región, han 

sido vendidas o concesionadas a grupos privados. Chile fue pionero en 

este renglón cuando, en 1987,. vendió un segmento de la Compal'lfa 

Telefónica a inversionistas australianos. Poco después Argentina, 

Venezuela y México, vendieron a grupos privados las empre6as 

telefónicas que tenlan monopolizado a cada uno de esos mercados 

nacionales. Perú, Co!ombia, Brasil, Paraguay, Honduras y Nicaragua, 

entre otras, seguirlan los pasos privatizadores en los al'los posteriore~. 

"En todos los casos, los gobiernos han optado por vender la propiedad 

mayoritaria a consorcios que incluyen inversión extranjera y local, de 

carácter estratégico" 149. 

La fiebre privatizadora, aparte de motivos ideológicos se debla al 

intento de cada gobierno nacional para fortalecer sus finanzas (en 

México, el gobierno informó que todo el dinero de la venta de Teléfonos· 

de México fue empleado para programas de asistencia social). Pero 

además, en algunos casos incluyó interesantes exigencias a las 

149 Setephen J. Dalla Betta, "Telecom privatization in Latín Arnerica", 

Te/ecommunications, march 1994. 
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compal'Uas que .se hicieron cargo de la comunicación telefónica .. De 

acuerdo con la misma fuente, en Argentina los dos operadores . 

privados tendrían. que instalar un total de 1.23 millones de lineas y 

cerca de 34 mil teléfonos públicos por año, hasta 1996. En Venezuela •. 

el t!tulo de concesión obligó a la empresa privada encargada de ese 

servicio, a instalar un mlnimo de 3.65 millones de lineas y 30 mil 

teléfonos públicos anuales, hasta el fin del siglo. En México, los nuevos 

propietarios de la compañía telefónica se comprometieron a 

incrementar la cantidad de líneas a un promedio del 12 por ciento 

anual, a dotar de servicio telefónico a todas las poblaciones con más 

de 500 habitantes y a reducir a menos de un mes, para el año 2 mil, el 

periodo de espera para contratar una linea nueva. 

Con estos ejemplos,. queremos subrayar que privatización no 

significa necesariamente dejar en manos privadas toda la 

responsabilidad de un negocio, o de un servicio. Aún en condiciones 

de premura como las que llevaron a la venta de las empresas 

telefónicas en los paises latinoamericanos que hemos mencionado, los 

gobiernos tuvieron decisión y capacidad para imponer condiciones. 

Cada.uno de esos.estados, a su manera, siguió ejerciendo una función 

reguladora, incluso en la vigilancia para que los empresarios privados 

cumplieran con los compromisos que adquirieron al comprar cada una 

de las empresas de telefonla. 

La traumática década de los ochenta, que en tantos sentidos ha sido 

. considerada como perdida en los paises latinoamericanos, sirvió al 

menos para que se consolidaran grupos privados que, a la primera 

oportunidad, buscaron asentarse 'en las áreas más dinámicas de las 

economias nacionales que se renovaron después de aquella 
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desoladora fase. En el caso de las comunicaciones por teléfono, varios 

de IOs · ·paises mencionados. hablan padecido problemas similares: 

estancamiento en el desarrollo tecnológico, ausencia de inversión, 

burocratismo administrativo y sedentarismo laboral. Todavla está por 

verse si, en manos privadas, tales rezagos encuentran remedio. 

Esta recurrencia en medidas similares, ha permitido que se llegue a 

decir que: "América Latina es el laboratorio mundial para la 

privatización de las telecomunicaciones a través de alianzas 

estratégicas" tso. Pero no deja de llamar la atención el hecho de que, 

pese a todo, los gobiernos fueron capaces de imponer condiciones de 

tal suerte que la$ privatizaciones de las empresas telefónicas no 

ocurrieron sólo a partir de la presión de las fuerzas del mercado, o en 

un esquema de ausencia estatal. Todo esto, no es ajeno a las.redes de 

información (que ,para propagarse requieren de la infraestructura 

básica que constituyen las líneas telefónicas) ni a la cultura. 

El frenesl prlvatizador que se despliega por el mundo -y nuestros 

paises no son de manera alguna ajenos a él- puede propiciar, si nos. 

descuidamos, que asuntos cardinales, de interés necesario y general 

para nuestras sociedades, queden en manos particulares. De la misma 

manera que parece estar clara la necesidad de que la educación 

básica · sea orientada por el Estado, tendrla que resultar 

suficientemente aceptada la necesidad de que haya una regulación. 

estatal de las telecomunicaciones. 

150 Íbid. 
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· No es sencillo, ni esa regulación, fuera de formalismos técnicos, 

·parece.formar parte de las asignaturas de los gobiemos en América 

Latina. La convicción en las políticas de privatizaciones, llega a la 

decisión. de permitir toda clase de crecimientos, apropiaciones y 

alianzas, en aras de facilitar la inversión de capital, tanto foráneo como 

doméstico ... 

. En Múleo, polémica alianza de 

I•• dos grandes corporaciones 

Volviendo a la experiencia mexicana, cabe destacar la decisión del 

goblemÍ>, ya en 1995, para autorizar la fusión de la empresa telefónica 

eon urna subsidiaria de Televisa, con el propósito de robustecer y 

diversificar.la conducción de setlales por cable. Am!>as empresas, se 

dedica~ a ramos distintos: Teléfonos de México a lo que su nombre 

indica y Televisa, como es bien sabido, fundamentalmente a la 

televisión. La diversificación tecnológica fue emparentando algunas de 

sustareas .. 

· Cablevisión, una subsidiaria de Televisa, ha tendido redes de cable 

en las principales zonas urbanas del pais, con el propósito de Ofrecer 

el servicio de televisión de paga. A su vez, Teléfonos de MélCico ha 

desplegado redes también de cable, con tecnologia de fibra óptica, 

inicialmente con el propósito de mejorar la transmisión telefónica pero 

ahora con perspectivas más ambiciosas. 

En todo el mundo, la ampliación de los ~rvicios de telefonia a la 

transmisión de paquetes de datos de mayor densidad y calidad, a 

través de la fibra óptica, está constituyendo a la vez que .una de las 

grandes transformacione en materia de telecomunicaciones, un nuevo 
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aliciente para la conformación de poderosos (y, por definición, 

, excluyentés) grupos monopólicos. En México, las dos empresas 

mencionadas, ya que sus objetivos se identifican, solicitaron, en los 

términos de las leyes del país, autorización para conjuntar esfuerzas 

en tales tareas. 

El 20 de junio de 1995, la Comisión Federal de Competencia, un 

organismo gubernamental creado poco antes para, al menos 

hipotéticamente, evitar la creación de monopolios, autorizó la venta, a 

Teléfonos de México, del 49% de las acciones de Cablevisión. Tal 

operación, significó la alianza de las dos grandes empresas de 

comunicaciones -hasta entonces cada una en áreas diferenciadas

que hay en este país y se estimó que significarla una inversión de 211 

millones de dólares 1s1. Para explicar su decisión, la Comisión 

gubernamental y la Secretarla de Comunicaciones y Transportes, 

ser, dijeron que la compra de casi la mitad de las acciones de la 

empresa de TV por cable no implicaba que Teléfonos de México, como 

tal, se fuese a dedicar al manejo de las sef'lales de televisión abierta, 

porque ello requeriría de una autorización adicional; la operación se 

Umitaba a la· conducciones de sef'lales de televisión restringida, de tal 

suerte que el resto de las empresas que transmiten por televisión 

abierta no deblan considerarse afectadas. Explicaba el diario LB 

Jomads: "con la adquisición de un 49 por ciento no puede 

151 Maria Femanda Matus, "Se unen Telmex y Televisa", Refonns, 

México, 21 de junio de 1995. 
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c:Onslderarse que Telmex esté en posición de explotar la empresa y por 

ende los servicios que presta, ya que no tiene el control corporativo y 

porque el. propio titulo de concesión (de Telmex) prevé que, con 

auto~ización. de la SCT, se puedan transmitir sel'la!es de televisión a la 

red de Telmex (lo que requerirla una revisión, modificación o nueva 

conceesión para ambas empresas)" ts2. 

Pero las criticas abundaron. Por una parte, el hecho de tratarse de 

empresas tan poderosas, permitía suponer, sin mucha imaginación, 

, que seria el inicio de una alianza que multiplicarla la presencia 

tecnológica, comunicacional y, asl, inevitablemente política que, ya de 

por si, Telinex y Televisa han tenido, por separado, en la vida 

mexicana y:en sus expansiones en otras naciones. Por otra parte, el 

hecho de que apenas iniciándose el gobierno del presidente Ernesto 

Zedillo se aprobara una fusión que afectarla a otras empresas, llegó a 

v~rse como muestra de favoritismo o, en todo caso, de realismo al 
1 

·Ceder al proyecto corporativo de dos muy influyentes compal'lfas. Los 

primeros afectados, más allá de los argumentos de las autoridades 

gubernamentales del ramo, • podían ser otros negocios que han 

comenzado a incursionar en la transmisión de sel'lales de televisión 

restringida; por ejemplo la empresa Multiyisión, qUe desde comienzos 

de la década ha consolidado un num.éricamente péquel'lo pero ya 

significativo mercado a través de un sistema de transmisión de 

152 Víctor Cardozo, "No hay obstáculos para la alianza de Telmex con 

Cablevisión, dice la SCT", La Jornada, México, 22 de iunio de 1995. 
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set1111es codificadas por via aérea. Otros perjudicados podrían ser los 

negocios de telefonía distintos de Telmex. 

Es decir, los primeros afecados eran los competidores que tenia, 
: : . . 

aunque en cada caso con desventaja, cada una de las empresas cuya 

fusión era autorizada. Voceros de algunas de esas compatlias, asf 

como legisladores de los principales partidos polfticos -inclusive el 

PRI-:- expresaron disgusto o preocupación por esa medida 153, 

153 Alicia Ortiz y Julieta Medina, "Censuran unión Telmex-Televisa". 

Reforme; México, 22 de ju~io de 1995. Entre otras opinion~, 

destacadas en la primera plana de esa diario, estaban las del senad~r 

del Partido Acción Nacional José Angel Conchello, quien exigfa la 

presentación del secretario de Conunicaciones para explicar 

públicamente las razones de esa decisión; la del senador del Partido 

Revolucionario Institucional Gustavo Carvajal Moreno, para quien ·~al 

paso que vamos pederemos espacios de soberanía" y la del senador 

del Partido de la Revolución Democrática, Héctor Sánchez, que 

consideraba: "Esta asociación es a todas luces anticonstitucionar. El 

diario Reforma dio muy especial seguimiento critico a este asunto. La 

empresa que edita ese periódico, habla intentado montar un servicio 

de transmisión digital de datos sobre la Bolsa de Valores, que fue 

boicoteado ante el silencio oficial de la Comisión Federal de 

Competencia. Sobre esa experiencia, el director del diario publicó un 

disgustado articulo: Alejandro Junco, "Una nueva nube en el horizonte 

de México", Reforme, México, 23 de junio de 1995. Se dijo que ese 

texto apareció también en The Wel/ Street Joumal. 
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Eléccnomista Luis Rubio, sintetizó algunos de los cuestionamientos 

má~<fuertes ante fa fusión. Tefmex, de esa manera evitaba la posible 

oompetericia por parte de fa única otra empresa que contaba con 

~bleado para la transmisión de sef'iafes digitales. Y habla · sido 

preeisamente el interés de esos consorcios y no neeesariamente el de 

la sociedad, el que las autoridades hablan reconocido: "La reciente 

autorización por parte de la llamada Comisión de Competencia y la 

sucesiva ratificación por parte de la SCT, de la adquisición de una 

Parte de Cablevisión por parte de Telmex, se inscrib8 en esta lógica de 

los dúeilos de la ~mpresa telefónica. El único problema es que la 

Comisión de Competencia no fue disef'iada para proteger)os intereses 

de los accionistas de las empresas que confrontan competencia, sino, 

pór el contrario, su mandato es el de tutelar los derechos de los 

cónsull)idores -es decir, de los usuarios del servicio. telefónico-. 

Además, fas autoridades regulatorias responsables de estas 

autorizaciones no deberían estar velando por los intereses de los 

d~enos de Teléfonos de México y de Televisa, sino por los del 

desarrollo del país en general y por fa creación de condiciones 

geherales de competencia que permitan a los mexicanos elevar fa 

productividad y, por fo tanto, sus ingresos. Lo que el gobierno hizo fue 

Uilegiár los intereses de una empresa (y de sus accionistas) a costa 

de ros· del resto del país" 154 •. 

154 Luis Rubio, "La ley y las instituciones al servicio de Telmex'', en 

Refonna, México, 9 de julio de 1995, 
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Los defensores de la medida, insistieron en que con .la fUslón esas 

dos empresas mexicanas se fortaleclan y que ello era conveniente 

debido a la posible llegada de firmas extranjeras interesattas en 

Involucrarse en el mercado mexicano de las comunicaciones. Sin 

embargo, para evitar o atenuar la presencia de trasnacionales como la 

MCI o la ATT, entre otras, habrla dos caminos. Uno, el que por lo 

menos en ese episodio eligió el gobierno mexicano y que ha sido el 

robustecimiento de lo que ya existla en el pals ··Telmex-, a pesar de 

que asl se apuntalaba un nuevo monopolio. El otro, hubiera sido la 

diversificación de facilidades para que en las diversas vertientes de la 

Industria de las comunicaciones concurrieran variadas formas de 

in.versión mexicana y extranjera. El hecho de que sea de propietarios 

mexicanos, no asegura un desempef'lo nacionalista de la alianza 

Telmex-Televisa. Por e¡emplo, Teléfonos de México ya tenla relaciones 

formales con empresas como Sprint o France Telecom, a las que 

ahora podr!a servir como puente para incursionar con servicios 

espec!ficos en el mercado mexicano. 

De cualquier manera, en el debate al respecto se destacaron las 

reglas para asegurar la oriundez de los propietarios: los extranjeros 

sólo pueden ser inversionistas en condiciones de minarla en la 

propiedad de acciones, los cargos directivos en las empresas sólo 

pueden ser ocupados por extranjeros siempre y cuando no sean de 

control mayoritario y no se permite la propiedad extranjera de terrenos 

u otras facilidades; las concesiones para transmisión de me.nsajes por 
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telefonia son otorgadas por la SCT solamente a ciudadanos o 

empresas mayoritariamente mexicanos 155, 

La eomentada alianl8, no se proponía de inmediato incursionar en el 

ciberespacio, Fiero esa opción estaba contemplada para un siguiente 

paso. De hecho, casi no hay conexión cibernética si no es apoyándose 

en las lfneas de teléfono 156. De allf que fa infraestructura para tal 

propagación de seflafes, su régimen de propiedad y de tal manera su 

accesibilidad y sus costos, sean fundamentales para la definición de 

cualquier política nacional de comunicación cibernética. En este caso, 

dlisde el momento de la fusión corporativa ya podfa preverse un 

escenario como el siguiente: "Además, estiman los espeeialistas, la 

alianza permitirá a Cablevisión establecerse como una red pilblica para 

la prestación de servicios como Internet, televisión interactiva, pago de 

servicios, voz, video, texto, servicios financieros ... , software, 

Interconexión a otros sistemas de cable manejados péli' Sprint, 

155 Osear Martfnez Nicolás, "Telefonía, en la antesala de la 

competencia", en El Economista, México, 27 de junio de 1995. 

156 Existen posibilidades para tranmistir por radio señales capaces de 

ser digitalizadas, pero esa tecnofogfa no parece tener demasiada 

utilidad, salvo en circunstancias muy especiales, debido a la presencia 

· de redes telefónicas de calidad en los países en donde el desarrollo de 

fa comunicación por Internet es más acentuado. 
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telefonla y. todas las opciones que permiten .las tecnolog,as m~~l11ª~ 

. · ·~través de la amplia red de Telmex'' 157, 

, .La fusión, por lo demás, ocurrió cuando en otros paises. de.1 mundo 

se •debatía el mismo asunto de cómo y con quiénes manej~r ,ll 111 

telefonía y sus ramificaciones cibernéticas, pero con otras 

conclusiones. Lo mismo en los Estados Unidos en donde desde los 

anos ochenta la expansión telefónica quedó a cargo de. m~ia .docena 

de empresas y no de una sola, que en Europa en donde la. disputa .de 

las concesiones . ha estado en los primeros sitios de las agenda~ 

políticas y parlamentarias, ha prevalecido la tendencia a evitar 

monopolios. No ocurrió lo mismo en México . 

.. Por los mismos días, en Brasil se aprobaba una enmienda 

constitucional .para abrir a manos privadas el monopolio estatal de la.s 

telecomunicaciones. Comenzarla entonces un debate para. definir. a 

quiénes vender o adjudicar el derecho a prestar esos servicios y hacer 

negocio con ellos 158• 

Uberallzaclón vs. controles 

Cuando se piensa y propone sobre el papel del Estado en una política 

informática, el dilema fundamental sigue siendo hasta dónde regular, y 

157victor Cardozo, "No hay obstáculos ... ", cit . 

• 158 "Aprueba el Senado brasileño la apertura en telecomunica.ciones". 

·Cable de Reuter, en El Economista, México, 4 de julio de 1995. 
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pOr' lo tanto en dónde comienza y termina el compromiso del sector 

privado con la sociedad e, incluso, con su propio desarrollo. 

Liberalización no significa, necesariamente, modernización. Dejar la 

ineorporaclón de innovaciones tecnológicas, la propagación de 

insumos · culturales y la creación y ampliación de infraestructura 

exclusivamente al espfritu emprendedor y las posibilidades del sector 

privado, puede llevar a hipotecar el destino de una nación (es decir, el 

interés colectivo) al interés de un grupo particular. 

·Can razón, un acucioso y pionero estudio sobre las polfticas (o más 

bien, la ausencia de ellas) que en materia informática han existido en 

México, ha senaladv. "El papel del Estado ha sido decisivo en !as 

sociedades donde estas tecnologfas han sido desarrolladas, ya sea 

como resultado de su financiamiento en investigación y desarrollo, 

(con) sus presupuestos militares que sustentaron el mercado de la 

industria electrónica, ya como arquitectos de una estrategia de 

industrialización. El Estado mexicano debe incursionar, por más de 

una razón, en las múltiples dimensiones de la polftica de informática. 

En primer lugar porque el sector privado ha mostrado ser sumamente 

limitado en el desarrollo de estas tecnologfas en México, y su 

intervención tiende a subordinarse a las corporaciones extranjeras las 

cuales, de hecho, han condicionado y formulado las políticas en el 

pasado. Si el Estado quiere asumir su rol de promotor y regulador de la 

economfa, es indispensable que promueva el desarrollo de una 

infraestructura que propicie, en el mediano plazo, la capacidad 

tecnológica· de la nación en estos campos. Por otra parte, se requiere 

una acción simultánea para desarrollar mecanismos de interacción y 
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coordinación entre las instituciones encargadas de los distintos 

aspectos de dichas politicas" 159 . 

. Pareciera fuera de tocia duda el hecho de que la transmisión de 

informaciones, por cualquier medio, necesita de alguna regulación, por 

mínima que sea. En cualquier autopista, hay agentes de tránsito o 

semáforos, existe una velocidad mínima y otra máxima, las salidas no 

se confunden con las entradas, etcétera. En la Superautopista de la 

Información, el orden no corre a cargo sólo de los usuarios quienes, 

por muy · responsable;;. y c.mpeílO$OS que sean, no dejan de tener 

intereses peculiares que se pueden contraponer con los de otros. La 

llamada red de redes, por ejen.;plo, tiene una suerte .de Consejo dS: 

Notables que encabezan a la Internet Society, en donde se establecen: 

las pautas mlnimas para organizar el flujo de información 160. Sin 

embargo, ya se reconoce que esa regulación informal está. siend~ 

insuficiente. Además, en todos los paises industrializados existen 

normas (registros, especificaciones técnicas, concesiones, 

caducidades, .etcéteia) para el uso de la telefonla y del espacio 

cibernético. Incluso, llegan a ocurrir intentos de hiper-regulación, como 

el ya comentado proyecto para introducir el chip clipper, de 

decodificación. 

159 Alberto Montoya Martín del Campo, México ante la revolución 
tecnológica. Diana, México, 1993, pp. 22-23. 
160 Ed Krol, Conéctete al mundo de Internet. Traducción de Hugo 

Edmundo Garcla. Me Graw Hill, México, 1995, p. 16 y ss. 
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· :; ,Según cómo se cumplan; las atribuciones del Estado respecto de la 

·comunicación; en. este caso a través del ciberespacio, involucran 

también el problema del controlpoiltico, más allá del control en contra 

.de atentados a la vida privada o. con motivo de la pornografla. Igual 

que en otros temas ya comentados, en este no hay soluciones claras, 

ni definitivas al menos aún. Ante la utopla del ciberespacio en donde 

supuestamente todos somos iguales y el libre flujo· de informaciones se 

dispersa sin taxativas, se han manifestado prevenciones criticas que 

por ahora no suelen pasar de la advertencia intelectual que diflcilmente 

llega a ser considerada como ingrediente· de las pollticas nacionales. y 

menos· aún, · de las definiciones que orientan a . la cooperación 

internacional (cuando la hay) en materia de informática y comunicación 

cibernética, Entre esas posturas está la del escritor italiano Umberto 

Eco quien ha señalado, con lucidez quizá clarividente: "; .. no se ha 

dicho que estas redes puedan realmente permanecer acéfalas, 

~ustraldas de todo control de las alturas, porque estamos ya en una 

situación de congestionamiento y mai'lana un {3ig Brother podrla 

controlar los canales de acceso ¡y entonces, olvídense de la equidad!" 
161 

·· En las telecomunicaciones y, de manera especifica en las redes de 

información, un dilema frecuente es el de quiénes pueden (o deben) y 

· 1.61 Umberto Eco, "Critica del periodismo", traducción de .Adriana 

· Guadarrama, de un ensayo tomado de L'Unitá, en semanario de 

poi/tics y cultura etcétera, No. 123, México, 8 de junio de 1995. 
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de·q'ué maneras es posible regular. Como la información electrónica es 

de , desarrollo muy reciente, suele ocurrir que no se tengan 

legislaciones suficientemente actualizadas, o que exista un desempel'io 

simultáneo de diferentes entidades administrativas, relacionadas con la 

administración y vigilancia de ese espacio. Un esquema frecuente, 

consiste en la regulación de permisos y licencias a cargo de 

autoridades especlficamente pollticas, de contenidos culturales a 

cargo de autoridades educativas y de normas técnicas por parte de 

autoridades de telecomunicaciones. Por ejemplo, en México las 

transmisiones ra~iofónicas son sancionadas, en diferentes aspectos, 

por los ministerios de Gobernación, Educación Pública, Salud y 

Comunicaciones y Transportes. Quizá no serla mala idea fusionar 

todas las atribuciones regulatorias en un solo organismo público que, 

de preferencia, no dependiera directamente del gobierno en tumo para 

que sus decisiones no estuvieran necesariamente condicionadas por la 

coyuntura polltica. Un esquema interesante, es el de _los Estados 

Unidos, con la Comisión Federal de Comunicaciones. 

Pero todavla a unos cuantos al'los del final del siglo, en México sigue 

experimentándose una constatable dispersión, que suscita 

duplicidades y contradicciones, en materia de polltica informática. El ya 

citado Alberto Montoya Martfn del Campo, ha sel'lalado, refiriéndose a 

las décadas de los al'los setenta y ochenta: "Más que una polltica 

definida con coherencia e integración, se puede considerar la 

existencia de múltiples micropollticas dispersas desde el punto de vista 

de la globalidad de la acción estatal. Se debe sel'lalar, además, la 

ausencia durante este periodo de una participación decidida y a largo 

plazo de la iniciativa privada y las instituciones nacionales de 
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·educación superior e investigación. Asi, los actores principales de lo 

que . , ha ocurrido en las úiltimas dos décadas han sido las 

corporaciones trannacionales productoras de la tecnologia informática . 

. El gobierno federal, las empresas paraestatales y del capital privado, 

asl como las universidades han mostrado en el pasado una actitud 

pasiva desde el punto de vista de la producción y uso de tecnologia" 

1.62, 

, Los gobiernos tienen obligaciones y atribuciones en tales tareas 

regulatorias y ·supervisoras, pero no sólo ellos. Hay sectores de la 

soci~ad cada vez más interesados en opinar y, acaso también, 

contribuir en las decisiones sobre estos asuntos. Entre ellos, desde 

luego,: se encuentran los empresarios y profesionales relacionados con 

estos asuntos, asi como las comunidades académicas que, como ya 

comentamos, han sido los usuarios principales. 

· En el caso mexicano, por ejemplo, la Asociación Mexicana· de 

Telemática propuso la creación de un organismo gubernamental 

integrado por los titulares de los ministerios involucrados en la 

creación, propagación y aprovechamiento de recursos en materia de 

información a distancia. Ese organismo, tendría la tarea de articular 

politicas de alcances nacionales, con participación de sectores 

profesionales interesados en tales asuntos. Entre otras tareas, la 

mencionada Asociación sugirió un Plan de Desarrollo Tecnológico (que 

articulase la promoción de recursos como la infraestructura telefónica, 

la telefonla celular, el videotexto, la infraestrucrura satelital, ·las 

videoconferencias y la microinformática) y un Plan de Desarrollo 

162 Montoya, op. cit., p. 218 
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· . ·Normativo ·en virtud · del cual se actualizaran las· reglas para ·el 

funcionamiento de sistemas de información. En dicha labor, se 

asignarla un papel indispensable al Poder Legislativo aunque cabria 

recordar que en las élites estatales la importancia de tener pollticas 

nacionales de información, todavia no es reconocida como 

indispensable 163, 

Otro terreno de atención necesaria seria el educativo, tanto en el 

adiestramiento para el uso de nuevas tecnologlas como en el empleo 

de ellas como auxiliares de la ensenanza y la promoción de la 

participación del sector privado, en donde suele existir gran 

desconocimiento, e improvisación, respecto de los nuevos recursos en 

materia de información. La citada agrupación, en la perspectiva de 

promover "un proyecto nacional de supercarretera de la información", 

consideraba que: "Es necesario iniciar ya la creación de un patrimonio 

nacional de informacion que integre cientos o miles de bancos de 

información i:te todo tipo y nivel, armónicamente interconectado, dotado 

de accesos asequibles y útiles para toda la población" 164. Sin 

embargo, estos siguen siendo temas distantes del interés público y 

cuyas implicaciones en la soberania, la economia, la cultura y la 

sociedad, no siempre son reconocidas. 

163 Asociación Mexicana de Telemática, "Política Nacional de 

Telemática", en Excé/sior, México, 24 de octubre de 1994. 

164 lbid. 
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¿Cómo debe ser la regulación y, en general, el papel de loS 
gobiemós y estados a proposito de la generación y el tránsito de 

información electrónica? Un grupo internacional de expertos, al que se 

Íe encomendó evaluar dicha cuestión, considera que: "En tanto el 

armazón todavla está por ser definido, los servicios de la 

superautopista de la información probablemente serán provistos por el 

sector privado, en tanto que los gobiernos proporcionarán un marco 

regulatorio sustentado en una gran participación y consenso públicos. 

Pero el desarrollo de la sociedad de la información no puede ser dejado 

a las fu~rzas del mercado. Eso merece y necesita la atención de 

quienes :toman las decisiones pollticas, en los niveles más altos. Los 

paises· hecesitan establecer prioridades en sus necesidádes de 

información de la misma manera que lo hacen para la agricultura, la 

salud, los caminos y la alimentación" 165. 

En ese juicio, al lado del reconocimiento de la responsabilidad 

ineludible de los gobiernos y estados en la formulación y aplicación de 

marcos regulatorios y el establecimiento de pollticas, hay dos pautas 

qúe conviene no so&layar. Una, es la necesidad de que la actuación de 

la autoridad tenga lugar en condiciones de la mayor participación 

(interacción, también) de la sciciedad. Cada vez más, en paises de las 

más diversas hlStorias y estructuras, la democracia se encuentra a la 

orden. del dla. La eXtensión de prácticas y por consiguiente de 

· reglmenes democráticos, que es una de las realidades de este fin de 

165 Gilbert, Nostbakken y Akhtar, cit. 
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siglo a la que no son ajenos los palsf\'s de América Latiria. signi"ca no 

sólo ,,,actuación de los ciudadanos en la designación . d.e SLI~ 

gobernantes, sino el interés frecuente por participar ~n la evaluación y 

definición de los más . diversos asuntos' públicos. Ei;te reclamo 

democrático, como se ha podido denominar al esplritu que se . ha 

extendido .. por . diversas regiones, tendrla que ser especi~lmente 

reconocido ' • en. los asuntos . ligados con .· la propag~ción ~el 

conocimiento . 

• El . otro tema sugerido por Gilbert, Nostbakken y Akhtar, es •. la 

pertinencia de que las pollticas para aprovechar, disetlar y extender los 

sistemas de información electfónica, sean desarrolladas, o al man~ 

entendidas y aprobadas, en los niveles más altos de las estructuras ~e 

poder estatal. Con enorme frecuencia, nos encontramos con que I~ 

gobernantes no estiman importantes estos temas, por el solo hecho ~e 

que no los entienden. Las computadoras y sobre todo .los dispositivos 

con los que se interconectan, les parecen maquinitas sólo . para 

expertos, o para freaks de la nueva era . 

. Uno de los motivos para el compromiso del gobierno de los .Estados 

Unidos en la superautopista de la información, ha sido el interés 

personal del vicepresidente Al Gore en estas cuestiones. Sin embargo 

~ .todos los gobernantes tienen inclinación por ellas. Se ha escrito 

que: · "Hace poco,. a un polltico alemán se le preguntó por los 

proyectos de su pals respecto al lnfobahn o autopistas de la 

inforinación, y contestó que sentla gran preocupación por los 

problemas de tráfico, siendo como hablan sido las autopistas 
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alemanas un orgullo nacional y un ejemplo para todo el mundo. Crela 

que le hablaban de coches. El polltico era Helmut Kohl" 166 •. 

Visión amplla, para una 

estrategia a futuro 

A pesar de actitudes como la que se relata en el ejemplo anterior; 

todavla es frecuente que a la superautopista informativa se le aprecie, 

y se le use, más en las élites dirigentes que en el conjunto de la 

sociedad. Incluso en la Gran Bretal'la, en donde los ciudadanos han 

ejercido una :notable influencia en . la fiscalización de las 

comunicaciones' (en espacios institucionales como el Consejo que 

orientó a la televisión pública) ha podido decirse que: "Hay signos 

freeuentes de que la convergencia, largamente pre5!'1giada, entre el 

entretenimiento, la computación y las telecomunicaciones está, cuando 

menos, vislumbrándose, aun cuando la supercarretera electrónica 

probablemente emocione más a los pollticos que a los consumidores, 

por el momento" 167. 

166 Vicente Verdú, "La última revolución del siglo XX'', El Pafs, 

Madrid, 2 de noviembre de 1994. 

167 Raymond Snoddy, "Redes de cable y satélite convergen en la 

demanda de comunicaciones", texto del Financia/ Times publicado en 

Excélsior, México, 17 de octubre de 1994. 
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: Lo importante no. es sólo que a los líderes. políticos y. a los 

gobernantes les emocione la Superautopista de la Información, sino 

que admitan la necesidad de investigación y actualización, conexión y 

acceso, · regulación y recursos no sólo para que cada comunidad 

nacional se incorpore, sino para que pueda permanecer involucrada. y 

competitivamente en. las redes electrónicas. Hoy en dla, para decirlo 

de otra manera, la tarea de gobemar no puede dejar de incluir la 

atención a estos asuntos y ello implica que la sociedad tenga acceso a 
las redes y que pueda mantenerse conectada a ellas. 

En opinión de los tres especialistas que hemos citado, "los gobiemos 

nacionales tienen la responsabilidad de asumir una visión estratégica 

enfrentando el advenimiento de un mundo de i~nsa información". 

Esas estrategias lncluirlan: 

· · -Creación de una perspectiva compartida de la nueva era de las 

comunicaciones. 

-Intensificación del proceso de aculturación en materia de 

información. 

-Generación de los recursos humanos necesarios. 

·Planeación estratégica y administrativa. 

-Aceleración del desarrollo de la infraestructura para 

telecomunicaciones. 

-Desarrollo y prospectiva tecnológicos. 

-Inicio e impulso a la restructuración organizativa 168. 

168 Gilbert, et. al., cit. 
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Compartir perspectivas, resulta pertinente no sólo entre los 

gobiernos nacionales, sino entre ellos y sus respectivas comunidades 

sociales. El proceso de aculturación al que se refiere la anterior lista de 

tareas, de hecho ya existe y, lo importante, es entenderlo para 

aprovecharlo en lugar de dejar que nos apabulle. Ese, seria el primer 

paso para propiciar recursos humanos, como parte ~e la mencionada 

planeación. 

Estados Unidos: empleo, 

educación, Industria y ciencia 

Las nuevas tecnologlas de la información, que tienen como centro a la 

comunicación ciberelectrónica, son indispensables en cualquier politica 

nacional de desarrollo. Asl se com.ienza a entender en los paises de 

mayores recursos y, con mayor lentitud, en naciones como las de 

América Latina. ¿Cuáles son las pollticas que en materia de 

comunicación cibernética se echan a andar en el llamado primer 

mundo? En las páginas que siguen, presentamos un repaso, 

, inevitablemente esquemático pero, consideramos, suficientemente 

representativo, de cómo en el llamado primer mundo se está pensando 

en artucular al desarrollo ciber-comunicacional con las sociedades y 

las economlas de cada entorno nacional y/o regional. 

La estrategia nacional más conocida. es la que el presidente William 

Clinton y su vicepresidente Abert Gore, pusieron en marcha en febrero 

de 1993. El documento Tecnologfe pere el crecimiento económico de 

AmtJrice. Une nueve dirección pera construir el fortalecimiento 

económico, expresa en sus primeras lineas: 
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. ~ .. .la medida más. importante de nuestro éxito, será .. nuestra 

capacidad para marcar. •diferencias en la vida del. pueblo. americano, 

para a¡)rovechar .las .tecnologlas de modo que mejore la calidad de, sus 

vidas.y la fuerza económica de nuestra nación. Estamos caminando en 

una nueva . dirección que reconoce el papel trascendental . que .debe 

representar la recnologla en la estimulaci6n y el sostenimiento .de.un 

crecimie.nto económico de larga duracic)n que cree puestos de trabajo 

de elevada calificación y proteja nuestro entorno" .169, -·!: '. 

Entre las lineas de acción sugeridas por la Casa Blanca, están: 

• Mejorar .. los mecanismos de cooperación entre gobierno e 

industria. 

'" • ·Aportación de fondos oficiales para crear. puestos de trabajo 

·" ::· : estables y gratificantes para. gran número de ti:abajadores. 
,···- Acelerar el desarrollo de tecnologías capaces de incrementar la 

productividad, el desarrollo local y regional y el respeto al entorno. 

"·' · • ·'Educación formal y formación: mejorar las calificaciones de los 

·: trabajadores americanos mediante el incremento, de . ., la 

;"'"'Productividad y de la capacidad de acceso a la educación y a la 

-'·"': ·.• ·formación. Incorporar el hardware y software que . permitan 

··' .,,. ·aumentar la productividad en el aprendizaje en las escuelas, las 
·:>' .. ·.,,, .... . ... 

·· ....... 
,169 -Techno/ogy far America's Growth. A New Direction to Build 

Economic Strenght, citado por Francisco Ortiz Chaparro, "La sociedai:I 

de la información", en Julio Linares y Francisco Ortiz Chaparro, 

Autopistas inteligentes. Fundesco, Madrid, 1995, pp. 135 ~ ss.,. · 
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.,_. :,: '" empresas y el:hogar. Conectar los centros universitarios a una 

:.·,;,., · red· de comunicaciones de alta velocidad. Formación de los 

,¡Y'•;·lndividuos con especial ayuda para que los estudiantes no se 

:;:.•.:·~<sientan aislados en su.relación con la comunicación electrónica 

·:·: ::... (.~creanin sentimiento de comunidad"). 

·'·::e:• Impulso. a otras actividades, como: medicina, oferta. de 

· • ···programas· y pellculas en televisión, polltica industrial, apoyo· a 

• pequenas y medianas empresas . 

. "La intención final de la propuesta -considera el resumen que 

estamos siguiendo- es crear un entorno económico en el que pueda 

florecer la innovación técnica y donde la inversión se vea atralda a 

experimentar nuevas ideas. Las tecnologlas claves para ello son las de 

información y comunicación, la fabricación flexible y la tecnologla del 

entorno. El documento hace hincapié en la necesidad de reafirmar.el 

compromiso con la ciencia básica" 110. 

· . En el proyecto Gore-Clinton, de esta manera, junto con una marcada 

esperanza en la capacidad de la Superautopista lnfomir.;tiva para 

reforzar. el sentimiento de comunidad y no el aislamiento de . los 

estadunidenses, destaca la intención de atender de manera simultánea 

tres frentes en la expansión de la comunicación cibernética. 

El primero; serla la propagación misma de las redes, merced al 

apoyo gubernamental pero en una creciente traslación de estas 

responsabilidades a las instituciones ::icadémicas y privadas. El uso.de 

170 lbid, p 137. Los conceptos anteriores, los hemos sintetizado de la 

Versión que, a su vez, ofrece el investigador espallol Ortiz Chaparro. , · 
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· · las.' redes con propósitos educativos, •es insistentemente enfático; entre 

otros motivos pará combatirfa impresión de que la SAi sólo sirve para 

el entretenimiento y, peor aún, que el ocio posible en ella es 

fundamentalmente catártico, ya sea en términos sexuales, ideológicos 

o de cualquier lndole. La propuesta de la Casa Blanca,. de esta 

manera,' desde comienzos de 1993 enfrentaba la imagen, que luego 

tendrla. mayor fuerza, de las redes como· un espacio incontrolado y 

abierto a las más diversas perversiones. En lugar de ello Clinton y 

Gore destacan el aspecto más noble y tal vez más útil, que es el apoyo 

a la educación, asl como al mejoramiento productivo y por tanto. a la 

expansión del empleo. En ese teXto, se muestra a las redes como un : 

instrumento para el beneficio de la sociedad y no al revés. ·, .. · , 

La segunda linea de preocupaciones se encuentra en el compromiso . 

para impulsar, además de las redes mismas, a la industria fabricante, 

de programas y equipo de cómputo. Este es uno de los aspectos que 

distingue·de manera más frontal a la política estadunidense de la que 

otros paises, más tarde, han puesto en práctica para la presencia,de 

sus ciudadanos en las redes. Y no es un punto menor. El gobierno 

estadunidense no quiere perder el avance que su pals ya tiene en 

dicha industria, en una posición que no sólo refuerza su presencia 

financiera y comercial sino también cultural. El hecho de que la gran 

mayorla del software disponible, tanto para comunicaciones como para 

otras utllerlas, sea de origen estadunidense, ha sido uno de los 

factores recientes y más importantes en la hegemonla estadunidense 

dentro y fuera de las redes cibernéticas. 

El tercer paquete de medidas, menos amplio pero quizá más 

ambicioso, es el que se deriva del compromiso con la ciencia básica. 
Página - 266. 



No sólo el origen de la Internet, aparte del padrinazgo militar, ha sido 

fundamentalmente en los recintos cientfficos, sino que el desarrollo 

ulterior que pueda tener la comunicación ciberespaéial requerirá de un 

impulso sostenido a la investigación. Y esta, aparte de buscar 

rendimientos y aplicaciones muy especificas, tiene que mantener la 

mira en la producción de conocimiento "duro". De alll que al 

preocuparse explícitamente por la investigación científica, la política 

informática de los estadunidenses se coloque en una situación de 

punta. Pocos paises Incluyen tales consideraciones en sus estrategias 

informáticas. 

El camino Informático de Europa 

Habitualmente, la referencia más común cuando se piensa en una 

política nacional para la comunicación cibernética, ·son los Estados 

Unidos. De hecho, no hay gobierno que haya alentado tanto la 

propagación de las redes -aunque ahora emprenda el camino hacia la 

privatización casi total del ciberespacio- como el que tiene su sede en 

Washington. No ha exis~o gobernante más entusiasta de un proyecto 

de esa índole que el vicepresidente Albert Gore. Pero ni los afluentes 

de y hacia la Superautopista de la Información se agotan en el modelo 

estadunidense, ni la hegemonía de ese país en este como en tantos 

otros terrenos es apreciada con tranquilidad en otras zonas del mundo. 

Mientras en América Latina ha existido tardanza para el diseno de 

políticas propias, capaces de conferirle contenidos y prioridades 

nacionales al desarrollo de la Internet y sus afluentes, en Europa al 

menos desde 1994 ha existido una preocupación creciente -traducida 

ya en documentos muy importantes- para pensar y actuar con 
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criterios propios en. la SAi. Se trata da auténticos proyectos de 

autcdefensa, preventiva o incluso competitiva, que tienden. a . rescatar 

intereses;· valores y criterios· polfticos, culturales y co111ercialas. dEJ len¡ 

países que conforman a la Unión Europea. • , .•. ,¡;;.;;- .• 

·, :· 

El Ubro Blanco de Delors, 

lnformáUca para el empleo 

.......... ~ 

El primero de una serie de intencionados y muy res~lda~O!I 

acercamientos europeos a este asunto, fue el documento elaborado 

por un grupo encabezado por el francés Jacques Oelors,. con .el titulo 

Crecimiento, competitividad y empleo: pistas y retos para e.ntrar en el 

siglo XXI. Se trataba, .do sugerir vias al creciente Y.acuc::iante fll'oblerria 

del . desempleo, pero las miras fuero suficientemente, altas , para 

incorporar reflaxion!tS y propuestas relativas a la superautopista 

informativa. Alli, se dijo que el nuevo .contexto de los cambios en el 

. mundo está condicionado por la sociedad de la información, er) virtlJd 

de 18 cual. "la apertura de. un mundo multimedia (sonidcrte~imagen) 

constituye una mutación comparable a la primera revolución industrial". 

Tales .autopistas, abren la posibilidad de. "re.sponder a las. nuevas 

necesidades da las sociedades europeas; redes de .comuni.cación en 

·las. empresas; generalización del teletrabajo; acceso generalizado. a 

una base de datos científicos y de ocio; desarrollo de la atención 

preventiva .y de. la medicina a domicilio para las personas mayores" 
;" .• : • ~~ . ·l 

'" 
.,.·¡, 
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.1.7,1. 08 acuerdo con el experto Francisco Ortiz Chaparro, las llneas 

fundementales del plan Delors para las SAi, serian las siguientes: 

:."Las· propuestas para la puesta en marcha de tales autopistas se 
centran en: 

• · Fomentar la colaboración sector público-privado 

. • Acelerar la construcción de redes y la creación de servicios·y 

· aplicaciones de las autopistas de la infonnación 

AJ Igual que el americano, el programa europeo se complementa con 

otras actuaciones en sectores o actividades como: 

• Redes europeas de infraestructuras 

• Refuerzo de la investigación y la cooperación, 

fundamentalmente en el campo de: 

•Las nuevas tecnologfas de la información. 

•La biotecnologla. 

·•Las ecotecnologfas. 

· • · · Formación y educación a lo largo de toda la vida 

• Flexibilidad de los mercados de trabajo, buscando, una 

·completa renovación de la polltica de empleo 

Para ello, el programa localiza lo que llama 'yacimientos de empleo', 

entre los que se encuentran los relacionados con: 

·· · ,, • . Los medios audiovisuales. 

· • El ocio y la cultura" 112. 

1 7~. lbld., p 139 

1121bid. 
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, Ellibro Blanco, tuvo la virtud de ubicar al desarrollo. de las SAi 

dentro de una concepción .integral del crecimiento económico, con 

prioridades sociales . entre las que destaca la nécesidad de. crear 

empleos. Es decir, la reflexión europea a propósito del ciberespacio, al 

menos en las élites politicas; no surgió sólo: a partir de la novedad 

mediática sino como resultado de un realismo económico. ·que no 

siempre tuvo precisiones al detalle, pero que permaneció como marco 

conceptual para ser desarrollado . en la medida en que avanzara la 

integración de la propia Unión Europea. 

El Informe Bangemann, 

una políUca común 

Muy poco después, como parte de ros .complejos pasos para la 

integración de los países europeos, la Unión encargó al especialista 

Martin Bangemann la elaboración de un informe sobre las perspectivas 

de cohesión en el nuevo escenario de la comunicación cibernética .. El 

documento que resultó de un proceso de consultas y deliberaciones y 

que serviría, a su vez, para nuevas reflexiones, ha sido conocido como 

Reporte Bangemann aunque su titulo amplio es "Europa y la Sociedad 

de la Información Global". Este ha sido el primer acercamiento para 

disetlar una política común de desarrollo informático para una región 

especifica en el mundo y, junto con ello, tiene la peculiaridad de 

setlalar prioridades capaces de articular pasos similares en cada pals. 

Martín Bangemann es Vlcepres~dente de la Comisión Europea con 

Atribuciones en Tecnologlas de la Información y las 

Telecomunicaciones. Su ya célebre Reporte, preparado para la reunión 

del Consejo Europeo en junio de 1994 en Corfú, estableció diez usos 
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. ~siderád0s como . de interés especial para . . Europa en la 

Supeautopista de la Información, co metas muy precisas erí cada uno 

de ellos. Se trata de una lista de tare s que, por si misma, es bastante 

explícita sobre las utilidades que Jra el desarrollo económico y la 

administración pública puede tener 1 interconexión transregional. Son 

las siguientes. 

• A) Trabajo a distancia.- Creación, en 20 ciudades para finales de 

1995, de centros pilotos que inJolucrarlan a 20 mil trabajadores, 

:~ la meta de 1 O millones de jmpleos a distancia para el ano 2 

• B) Ensenanza a distancia.- Pr1yectos pilotos en por lo menos 

cinco paises, capaces de ser utilizados por el 1 O por ciento de · 

las empresas más pequel'ias r ras ·empresas púbficas, para 

1996. 1 . 

• C) Red de universidades· y centros de investigación.- 30 por 

ciento de las universidades y ce~tros de investigación europeos, 

. a estar vincurados por comunicadiones avanzadas para 1997 .. 

• O) Servicios telemáticos para ~uenas y medianas empresas.-
. . 1 

40 por ciento de ellas, estarlan eriipreándolos para 1996. 

• E) Control del tráfico en carreterás.- Un sistema para la vialidad 
• 1 

trans-europea, conectado para el f l'io 2 mil. 

• F) Control del tráfico aéreo.i Un sistema trans-europeo 

funcionando antes del 2 mil. 1 

, , , • G) Redes de atención médica.- Vilrculación a escara europea. , de 

proveedores de estos servicios. · 
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, •. H) Licitación electrónica.- Una masa critica del 10 por ciento de 
~ . .. . . 

las autoridades adjudicadoras de contratos públicos; para ser 

empleada en los siguientes dos o tres al'los. 

· •" 1) Red de administración pública trans-europea.- Intercambio de 

información en materia de impuestos, aduanas y derechos, 

estadlsticas, s"eguridad social y atención a la salud, establecido 

para 1995-96. 

• J) Autopistas urbanas de la Información.- En cinco ciudades 

europeas con más de 40 mil hogares por ciudad, para 1997173. 

En sus consideraciones iniciales el Reporte Bangemann, elaborado . . 
por el Grupo de Alto Nivel sobre la Sociedad de la Información,: 

considera que el desarrollo informático no ha de ser entendido como: 

privilegio de unas cuantas empresas. La apertura que sugiere estarla,. 

asl, lejana de la idea -tan arraigada en núcleos empresariales, 

poderosos de América Latina- de que liberalización equivale a 

competencia sin regulaciones. Se dice, asi, textualmente: 

''El Grupo r~itera la convicción de que el progreso tecnológico y la 

evolución del mercado implican que Europa debe romper con pollticas 

basadas en principios que pertenecen a una época anterior a la 

revolución de la información. 

173 Rex Winsbury, "Destinations on the Superghyway. How the USA, 

the EC, Franca and Japan have mapped out their goals", · en 

Intermedia, Vol. 23, No. 1, London, february-march 1995. 
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··•e1' tactOr principal del surgimiento de nuevos mercados es la 

neeesidad de un nuevo entomo reglamentario que permita una 

cómpetencia plena. Se trata . de un requisito indispensable para 

movilizar el capital privado necesario para la innovación, el crecimiento 

y el desarrollo. 

· "Para funcionar adecuadamente, el nuevo mercado requiere que 

tód0s los agentes estén capacitados para participar con éxito, o al 

menos, que no inicien su participación con desventajas importantes. 

Todos deben ser capaces de actuar conforme a normas claras, dentro 

de un marco tínico, jus~ y competitivo. 

"El Grupo recomlencia a los Estados miembros acelerar el actual 

proceso de liberalizacion del sector de telecomunicaciones por los 

siguientes medios: 

• abrir a la competencia las infraestructuras y servicios que aún se 

encuentren sometidos a monopolios; 

• eliminar los obstáculos politicos y las obligaciones 

presupuestarias no comerciales impuestos a los operadores de 

telecomunicaciones; 

• establecer calendarios y plazos claros para la aplicación de 

medidas prácticas que permitan alcanzar estos objetivos" 174. 

El Reporte Bangemann, como veremos más adelante, articuló no 

sólo un principio de politicas comunes dentro del ambicioso proceso de 

integración de los europeos. Además, fue punta de lanza para 

174 Informe Brmgemsnn, en Ortiz Chaparro, cit., p 166. 
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promover una conciencia informática, que en Europa al inicio de. los · 

anos 90, .habitualmente éra vista como lejana aspiración futurista o 

como prescindible extravagancia costosa. Poco a poco, sobre. todo a 

partir de la insistencia del gobierno de Alemania, fue desarrollándose la 

idea de que ningun intento de integración, pero especialmente ningún 

proyecto para redimensionar a Europa en las nuevas condicionesdel 

mundo, tendrla éxito si no contaba entre sus elementos principales ,el 

componente de la interrelación informática. 

Corfú y Bruselas: · 

técnica y ciudadanos 

A partir de las reflexiones propiciadas en Corfú, los órganos de 

coordinación de la Unión Europea profundizaron sus propuestas 

relativas a la Sociedad de la Información. En julio de 1994, la Comisión 

encargada de conducir tales tareas elaboró un "Plan de Actuación" que 

ya detalla medidas técnicas para tratar de uniformar los servicios de 

información a fin de facilitar la transmisión de datos y la interconexión 

de redes. Además, alli se enuncian problemas como los de propiedad 

intelectual y privacia, entre otros. Estos documentos, cada vez tienen 

que ocuparse de asuntos más técnicos: los formatos de las redes 

digitales, la creación de canales de banda ancha en los que se puede 

conducir información audiovisual, las especificaciones de las 

transmisiones por satélite y en general de los servicios de telefonla 

propicios para tender una superautopista propia y enlazarse de manera 

óptima con las que ya hay en el mundo, entre otras cuestiones. Pero al 

mismo tiempo, no pierden el aliento conceptual relacionado con los 

contenidos de los mensajes, los fines educativos y culturales y los 
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aspeotos . legales y éticos que suscita la expansión de las redes 

cibernéticas. 

. Esa misma congruencia, se puede apreciar en las Conclusiones de 

Ja conferencia ministerial del G7 sobre fa sociedad de /a informaci6n, 

que sirvió de base a un encuentro de los ministros de las naciones 

más industrializadas del mundo con miembros de la Unión Europea, en 

febrero de 1995, en Bruselas. Allí se dice, como marco de referencia 

para una muy interesante colección de preocupaciones, que: 

"Los avances conseguidos por las tecnologías de la información y las 

comunicaciones originan. cambios en nuestra forma de vida: la forma 

·en que trabajamos y oomerciamos, el cómo educamos a nuestros 

hijos, cómo estUdiamos e investigamos, la formación que recibimos y 

las diversiones que disfrutamos. La sociedad de la Información no sólo 

afecta las relaciones entre las personas, puesto que exige, además, 

organizaciones más flexibles, abiertas a la participación y 

.descentralización". 

Allí hay una concepción optimista, que no deja da hacerse cargo de 

problemas jurídicos, técnicos e incluso sociales y políticos, pero que 

insiste más en las bondades. que en los peligros de la comunicación 

. cibernética y las tareas relacionadas con ella. La idea de que la 

competencia y la inversión privada serán el aliciente primordial de esa 

sociedad de la información, no soslaya la necesidad de que su 

expansión esté al servicio de los ciudadanos. El papal de los estados 

nacionales no se menciona de manera explícita, a no ser como 

promotores indirectos de toda esa nueva fase, pero es evidante que 

sin gobiernos que la impulsen y regulen no habría tal sociedad de la 

información. El hecho mismo de que esas declaraclones surgieran de 
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üri encuentro de gobernantes y no de una convención de empresario$, 

da cuenta de que, pese al discurso reivindicador del mercado como 

motor de la nueva era informática, el papel del poder polltico sigue 

siendo inevitable. Por su importancia en si mismo, pero además por la 

Utilidad que puede tener como ejemplo para el diseno de pollticas 

nacionales y regionales en paises como los de América Latina, 

reproducimos integro dicho documento, como Anexo de este.trabajo. 

El toque francés 

De manera paralela a los pasos de integración a partir de las 

conexiones en redes y sus usos variados, en cada una de las naciones 

euro~as se desplegaron proyectos peculiares. Destacamos aqul el de 

Francia, en donde desde los al'los ochenta se popularizó el uso del 

minitel, una red de información básica que llegaba por vfa telefónica a 

pequel'las terminales instaladas en cada hogar, especialmente en las 

zonas urbanas. A través del minitel, los franceses consultan el 

diretcorio telefónico, se enteran de horarios de espectáculos y 

transportes, conocen algunas noticias recientes y efectúan compras 

con cargo a sus lineas de crédito. Es, por asi decirlo, un Internet en 

mini-miniatura. Desde luego no tiene la versatilidad de las redes 

electrónicas más recientes, pero fue pionero en este tipo de 

comunicación para integrar a una sociedad en tomo a intereses y 

servicios comunes. 

Por lo qui! toca a su politica informática para el resto de los 90 y de 

cara al siglo XXI, los franceses han tenido sus propias metas y 

deliberaciones. Un reporte presentado al gobierno francés· por el 

especialista Gérard Théry, con el titulo "Las autopistas de la 
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infC>r)1lllclón'', prop~ una lista de.nuevos servicios en la SAi, entre los 

C"81es se encontraban los siguientes: 

. • A) Nuevas . oportunidades de publicación electrónica para las 

. ,.; . . compatllas francesas editoras de periódicos y libros, desde las 

,noticias e indicadores financieros hasta trabajos de referencia y 

··· .. ,.soporte . 
.. . • B) Nuevas actividades audiovisuales, combinando la televisión y 

I~ .. telecomunicaciones, incluyendo turismo, publicidad, el 

~cado de arte, el transpo!'fe. 

• C) Vídeojuegos. . . 

, • O). Comunicaciones iriter-negocios y entre oficinas: 

... administrativas del Estado' para asuntos fiscales, de seguridad'. 

social, etcétera. 

. • E) .Transacciones comerciales con et público, to mismo bancos,, 

que compafüas de seguros y servicios de venta a domicilio: todos 

juntos, podrlan producir una auténtica mutación de la sociedad y 

llegar a ~r "una clave para el desarrollo en las sociedades 

postindustriales". 

· . • F) Mejorar el cuidado de tos ancianos . 

.. , •. G) Renovar "la gran tradición francesa del seNicio público" en 

asuntos de educación, medicina, bibliotecas y museos . 

.. • .H) Nuevos servicios de telecomunicación, "especialmente et 

videófono" 175. 

~. ' . ' . 

·.: •' 

175. W!nsbury, fbid. .·' ·<:'',, 
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Llama la atención el contraste entre el frío y preciso utilitarismo que 

el Reporte Bangemann encuentra para la Supearautopista Informativa 

Europea y el esplritu humanista, incluso flexible y lúdico, del 

documento Théry. Aunque sus propósitos son similares, el primero 

destaca el apoyo informático para la infraestructura laboral, educativa y 

loglstica, en tanto que el otro antes que nada pone el énfasis en las 

utilidades de las redes informáticas en la creación de nuevas formas 

para la propagación de la cultura. El documento francés, en la mejor 

tradición del iluminismo que no está rei'iido con el humanismo, 

contempla enfoques modernos para la lectura, el arte, la protección de 

sectores sociales como los ancianoá y no deja de incluir tareas de 

comercialización financiera y de reforzamiento de la administración 

pública. Son dos enfoques, no necesariamente contrapuestos, que 

sirven como ejemplo de lo que pudiera ser una polltica infomática en 

paises de otras reglones. 

La sabldurfa japonesa 

Una experiencia más, también a evaluar en sus resultados en el futuro 

pero respecto de la cual se pueden mencionar sus orientaciones 

iniciales, es la que se ha puesto en práctica en Japón. En ese pals, la 

irrupción de la Internet y sus derivaciones tuvo lugar relativamente 

tarde pero como en tantas otras áreas de las nuevas tecnologlas, 

especialmente cibernéticas, los japoneses han procurado recuperar 

con rapidez la ventaja que les llevan otras naciones. También en 1994, 

en mayo, los japoneses tuvieron su proyecte de desarrollo para el 

ciberespacio, a cargo del ministerio de Correos y Telecomunicaciones. 

Si lo comparamos con los dos documentos antes mencionados, el 
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:·,··:::: 

I 

europeo y el especlficamente francés, podría considerarse que el plan 

japonés tiene una mezcla de pragmatismo económico y sensibilidad 

social. Su título mismo, es paradigmático de la cultura en donde se 

origina y de los propósitos que, al menos en el papel, se esperarla 

· cumplir en la intensificación del uso de las superautopistas 

infOrmatiVas: "Reformas Hacia la Sociedad Creativa Intelectualmente 

del Siglo 21 ". 

En ese documento, se mencionan las siguientes áreas, que serian 

atendidas por el Programa para el Establecimiento de un Alto 

Desarrollo de la Infraestructura en lnfo-Comunicaciones: 

• A) Trato con una población anciana, en un país en donde para el 

ano 2101 se espera que un 21 por ciento de la población tenga 

más de 65 anos. 

• B) Rectificar la sobreeoncentración en áreas urbanas; en la 

actualidad un 25 por ciento de la población está ubicada en el 

área mayor de Tokyo y el 60 por ciento de las compal'llas 

japonesas más grandes operan allí. 

• C) Reforma de la estructura económica del Japón, para 

compensar la salida de manufacturas al extranjero. 

·• D) Lograr un estilo de vida confortable, que represente un cambio 

más allá del bienestar material, rumbo a la calidad de vida 

espiritual. 

• E) RefOrmas hacia una sociedad más abierta, especialmente 

abierta al comercio exterior. 
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, e' -' F)" Promoción del entendimiento , mutuo de las culturas entre 

, Japón y otros paises. 

· · e·· G) Atención a los problemas ambientales. 176 

En·este proyecto de desarrollo informático, se contemplan también 

valores que no se limitan a la acumulación financiera, el intercambio 

comercial o la solidificación del Estado. La sociedad, entendida como 

deseablemente "más abierta", la vida que se busca sea "más 

confortable" e incluso la "calidad de vida espiritual", son prioridades 

que desde luego tendrlan que traducirse en propuestas y medidas 

más especificas. Pero no dejan de llamar la atención las miras altas 

que, según ese Programa, se buscarla satisfacer con una polltica de 

intensa promoción de la'.informática. 

Los japoneses, sin haber participado directamente en la creación ni 

en la expansión de las redes, están convirtiéndose en usuarios 

interesadamente ávidos. En el transcurso de 1994, el uso japonés de 

las redes se duplicó, para alcanzar 2 millones de nipones con 

direcciones de correo electrónico y 1524 redas ligadas con .la Red 

Global. En ese afio, la presencia japonesa en el intercambio de 

mensajes electrónicos llegó a equiparar ta de Francia, Alemania o Gran 

Bretatla. Uno de los impulsores de la presencia de ese pals en el 

tráfico internacional de mensajes electrónicos, Jun Munrai, director de 

Internet lniciative Japan explicaba, a su manera: "Cuando et japonés ve 

que algo es nuevo y conveniente, lo vuelve popular con gran rapidez'' 

176 Winsbury, ibid. 
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177. Posiblemente hubiera alguna contradicción entre la sabidurla 

. manifestada en el programa de Reformas para la Sociedad Creativa y 

el utilitarismo, mas cerca de la obsesión consumista, que parece 

definir al menos a buena parte del crecimiento en la presencia 

japonesa en la Internet. El promotor Munrai, ha sido denominado "el 

samurai de la Internet" como expresión de la agresividad que su 

empresa y sus colegas se proponlan desplegar en el avance japonés 

dentro de las redes. 

¿Patrimonio de la humanidad? 

Convicción, necesidad o coartada 

No. se puede prescindir del Estado. En algunas ocasiones se hace 

· demagogia con la suposición de que las fuerzas del mercado se 

bastan para moderar el intercambio dentro de la sociedad. En otras, se 

pretende que el Estado se basta sólo para proveer y regular. Ninguno 

de. ambos extremos ha funcionado en incontables experiencias 

históricas, de tal suerte que con o sin nuevas corrientes de 

interpretación y organización de los sistemas pollticos, pareciera claro 

que el Estado tiene tareas insustituibles, de la misma forma que la 

sociedad necesita garantlas -y reglas- para desplegar sus mejores 

capacidades. 

177 Edith Terry, "Japan logs on to the lntemef', en Fortune, september 

5;1994 .. 
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· En el caso del ciberespacio, puede considerarse que no habrla 

navegación posible -Internet no hubiera existido- de no ser por los 

patrocinios estatales. Fue debido al interés estatal; primero con fines 

bélicos, luego académicos y más recientemente con el propósito de 

estimular el intercambio de información y crear un soporte a la 

educación que, en varios paises la Internet nació y creció. Asl sucedió 

especialmente, pero no s61o, en los Estados Unidos. Es ese interés, 

surgido a su vez de la necesidad de la sociedad para que existan 

regulaciones capaces de impedir, ó al menos moderar, la 

preponderancia de los consorcios más fuertes, el que requerirla de 

una intervención estatal constante en el impulso a pollticas especificas 

de crecimiento, diversificación, promoción y regulación de las redes. 

Cuando decimos regular no queremos decir imponer, vetar ni 

eensurar. La regulación deseable por parte del Estado, en el tema que 

nos ocupa, consiste esencialmente en facilitar el acceso equitativo de 

loe individuos y empresas interesados en ello, a la infraestructura para 

la comunicación cibernética: equipo de cómputo, módems y m~y 

especialmente, lineas telefónicas en cantidad y calidad suficientes. 

El Estado tiene responsabilidades que nadie puede sustituir, en el 

mantenimiento y la ampliación de condiciones materiales, asl como el 

acceso de los individuos y grupos de la sociedad a la comunicación 

por redes electrónicas. Pero además, hay asuntos ligados con la 

soberanla de cada pais que obligan a la atención estatal. 

Ningún medio, como las redes, permite no s61o la divulgación de 

mensajes capaces de cruzar fronteras sin barrera posible, sino 

además la retroalimentación entre ciudadanos de uno y otro paises. 

Además de la información unidireccional, de un punto a muchos, que 
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hay en medios convencionales como la televisión y la radio, en el 

. ciberespacio existe posibilidad de retroalimentación constante, 

creciente y en todos los niveles. Y junto con ello, se encuentra la 

viabilidad técnica para que un país quiera ejercer influencia sobre otro. 

Eso, podría decirse, ocurre también con todos los medios: la radio 

estadunidense ejerció poderoso efecto sobre fas sociedades europeas 

del Este durante la posguerra, o en el sudeste asiático. Y no se diga de 

la influencia mundial del modelo estadunidense de televisión. 

En el caso de las redes, tenemos el hecho adicional de que tienen 

posibilidades de llegar a cubrir, o al menos identificar, los intereses 

específicos de cada ciudadano que se conecta a ellas, así como de 

propiciar la navegación no sólo enmedio de mensajes ad-hoc, sino de· 

archivos de la índole más diversa, entre ellos con información que 

.puede ser relevante para el interés estratégico de una nación. 

La· pertinencia de que existan políticas estatales como las antes 

sellaladas (y que en algunos casos se cumple en experiencias como 

las europeas y japonesa que hemos mencionado páginas atrás) 

oscilan entre la expectativa entusiasmada ante la maravilla de la 

democratización electrónica y el reconocimiento preocupado de fas 

limitaciones que puede tener un ciberespacio dominado por los más 

poderosos. Ante fa posibilidad de considerar al ciberespacio como 

propiedad suya, las grandes naciones han reaccionado con inusitado 

comedimiento. Quizá están . aprendiendo lecciones derivadas de la 

voracidad con que, en tiempos no muy lejanos, mostraron los 

gobiernos más poderosos cuando se trataba de distribuir las 

posiciones para COiocar satélites en órbita sobre la Tierra o; poco 

antes, al repartir los sitios para ocupar segmentos del espectro 
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'i'adioeléetrico, en el·cúal se propagan las seriales de·radio y teleVisión. 

En esos casos, importantes gobiemos de Norteamérica y de Eurdpa 

han buscado· quedarse con los sitios más importantes, propiciando 

larguísimas discusiones en los foros intemacionales donde se : ha 

· bi.Íseado dirimir tales asuntos. 

' 'En· el caso del espacio cibemético, al menos en un comienzcf ha 

existido una actitud diferente. Quizá en ello influye el hecho de que, en 

sus inicios recientes, la lntemet se desarrolló en un espíritu ··de 

fraternidad y camaradería, . propio d.el ánimo que prevalece en los 

ambientes universitarios en donde ~urgió y de los usuarios ligados 

fundamentalmente al mundo académieo. Como quiera que sea, la idea 

de que el espacio cibemético y sus posibilidades son de todos;· ha sido 

una distinción importante en este medio de· comunicación e 

interrelación, a diferencia de otros. A partir de insumos como el ya 

citado Informe Bangemann, delegados del Grupo de · 1os Siete se 

reunieron en Bruselas, en febrero de 1995, para discutir la evolución 

de las Superautopistas de la información. Es muy interesante el 

carácter de patrimonio de la humanidad con que, de entrada al menos, 

asumieron a ese recurso informático y cultural. Una revisión de lo que 

aili se dijo, consideraba y citaba: 

"El servicio universal es fundamental para la sociedad de la 

información ... Si vamos a ver una auténtica superautopista global de la 

información, por definición, cada ciudadano debe contar con alguna 

forma de acceso a ella. La anfitriona de la cumbre; la ·Comisión 

Europea, entiende a este iluminador servicio universal como una 

filosofía nodal en el documento principal de la Conferencia: 
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; ;}:! a~ a la información es un derecho básico de , cada 

eiuda~ano., .. Los beneficios de la sociedad de la información, no deben 

. ,ser limifados . a los negocios, sino que debieran estar disponibles al 

,90njunto de la sociedad. La cohesión social, tanto en un contexto 

nacional como a escala mundial, requiere que todos. los ciudadanos, 

dondequiera que vivan, puedan beneficiarse de la información esencial 

a un precio razonable'" 178. 

Dugoblemlzacl6n en EU, 

¿Improvisación en AL? 

Pero esa disponibilidad· depende de que existan recursos y reglas. Los 

primeros, están supeditados al desarrollo de cada país y a la 

importancia que cada gobierno y sociedad le confieran al desarrollo de 

la comunicación electrónica y sus posibilidades. Las segundas, 

dependen de que haya legislaciones nacionales e internacionales, asl 

como decisiones de Estado capaces de propiciar (o al menos intentar) 

que las redes no se queden sólo en manos de las élites que en cada 

país sean capaces de manejarlas y usufructuarlas. 

En América Latina, hay un desarrollo tardío pero sobre todo desigual 

· de la cibercomunicación. Por un lado, se trata de un recurso al. que se 

sigue viendo como. exótico y complejo. Por otro, la construcción de la 

infraestructura capaz de conducir los mensajes por este medio tiende 

1!1'Annelise Berendt, "Universal service: what is it, and how?'', en 

Intermedia, Vol. 23, No, 2, London, april-may 1995. 

Página - 285. 



'jf'qiJedér éupéditada, como y~ ménclonamo$,'a poderosas emprésas 

·privadas. No si..Ve de nada asustarse o lamentarse ante esta situación. 

'Es preel&o tomarla como la realidad que es, tanto' en la construcción 

de· las reglas y costumbres que hagan falta, como para la reflexión 

sobre los beneficiarios de la expansión del ciberespacio. 

Las redes y sus capacidades comunicatorias, vale repetirlo para 

insistir en la importancia del manejo de sus componentes, son posibles 

gracias a la comunión entre computadoras y teléfonos. La industria del 

equipo de cómputo ya se encuentra, de por si, condicionada por el 

interés de las grandes empresas capaces de disel\ar; fabricar y 

comercializar hsrdwsrs y software. La telefonía, por su parte, Se 
éncuentra sometida a un '.prácticamente irreversible proceso de 

privatización. El ciberespacio, si bien no siempre de manera directa, se 

traduce antes que nada en negocios para quienes venden el equipo 

·que hace posible la navegación en las redes o para quienes facilitan la 

'cónexión a ellas. 

· La infráestructura comunicacional, en casi todos los países tiene ya 

cimientos a partir de los cuales se pueden edificar nuevos soportes a 
las redes de información; persiste el dilema, que sólo puede resolverse 

en cada circunstancia, sobre el peso que la inversión estatal puede y/o · 

debe tener, al lado de la de carácter privado. En todo caso, insistimos, 

ese no parece constituir un asunto que pueda resolverse sólo a partir 

de los criterios gubernamentales, aunque desde luego tampoco de 

acuerdo con las veleidosas pero interesadas fuerzas del mercado. . 

Con frecuencia, las grandes empresas de capital fundamentalmente 

doméstico, han crecido a pesar de las necesidades nacionales, sobre 

todo de carácter social, más que compartiéndolas. De esta manera, 
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'; ·~: ' 
;toS ¡)rivilegioS y oportunidádes que pudieran tener en el funcionamiento 

:'de' las telecomunicaciones (que, insistimos, no son sólo negocio, sino 

·. una•de las'extensiones contemporáneas de la cultura) las' empresas 

· privadas, antes que nada tienen que ganárselos. Esa premisa, que 

vale para los negocios locales, con más razón es pertinente en el caso 

· d9 1ás inversiones extranjeras. 

· · ·Un cambio de actitud deseable, tendrla que producirse entre· 1as 

empresas locales, sobre todo en aquellas situaciones en las que el 

'mercado ha estado dominado, o de plano acaparado, por una sola 

firma o un grupo cerrado ~e firmas, como sucede frecuentemente en 

las telecomunicaciones. Se ha dicho al respecto, desde posiciones 

comprometidas con puntoS de vista empresariales: "Los gobiernos de 

la 'región no pueden ignorar su misión de ser los promotores de las 

tecnologlas más (rtiles para las economías nacionales. Los monopolios 

privados y públicos no deben oponerse testarudamente a la 

competencia" 179. 

Otro cambio de actitud, está ocurriendo en el apoyo estatal a las 

redes de información. En los Estados Unidos; el gobierno durante unas 

dos décadas ha subsidiado a la Internet. Apenas ahora, ante el 

crecimiento de la red de redes, que ha implicado la comercialización de 

una buena parte de sus usos, se ha considerado la. posibilidad de 

179 Karen Lynch, "La importancia de actuar". Editorial en 

· dommunications Week Latinoamérica, Washington, tercer trimestre 

·de 1994. 
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·· ,prlyati~rla, en parje,p toda. Es. un .asunto a d.iscusión en aquella 
. :} . ! .;·. " '·" • : . . •' "' t ~. l · •' . ,· ·' . < '·· .. ' . . " , .. - . .. . ; ; ~ ... , .... • 

riación, en donde las c~munidades académicas sienten suya ª· lntEtrnet 

.(Y d.e t:iecho asr es a~n en buena medida) como uno de sus derec;:h~ 

ya adquiridos y c::otidlanamente ejercidos, Se estima que. cada ª"?.• el 

subsidio a lntemet alcanza los 12 millones de dólares. 
'·. : •• •, . • . . l 

Evidentement:e, el financiamiento público ha tenido . un .. !lf~ 

decisivo en el éxito de las redes electrónicas. Sin el , patrocinio 

gubemam~~tal,. que sobre todo en los Estados Unidos .IJElrmitió que 

lllten:iet y sus atruentes crecieran, primero en las universidad.es y luego 

en otros sectores, la Red de. Redes no hubiera tenido el c~ecimjento 

geoniétrico que ha experimentado, sobre todo ya en los anos noyenta . 

. Sin embargo, .cada vez son má.s las voces que desde la administración . 

pública en ese pals sostienen que el gobierno debe dejar de patrocinar 

indiscñminadamente a la Internet. Tales opiniones, coinciden con las 

de quienes defienden la expansión de las. redes privadas, que cada vez 

contemplan con. mayor interés y voracidad la posibilidad de no sólo 

crecer en sus espacios accesibles sólo mediante una cuota financiei:a1 

sino incluso en los espacios públicos de las ciber-redes. 

En la primavera de 1995, Washington dio los primeros pasos, aún 

tentaleantes pere> en un cla.ro rumbo pñvatizador, para irse 11lejando de 

Jnteme~ ~I menos en parte. El 30 de abñl, fUe .suspendido el patrocinio 

a las tareas en informática sostenidas hasta entonces por la Fundación 

Nacional de la Ciencia, considerada como "la principal dependencia 

cientifica. y técnica del gobierno federal, que . ha otorgado. una cifra 

estimada .de 12 millones de dólares en subsidios aryuales a 2 mil 

universidades, instituciones de investigación y organisfTIOS 

gubernamentales••. Instituciones como ésas, fueron prevenidas tiempo 
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:·antes para que bu$caran apoyos en redes privadas. La FuridáciÓn, 

· iniciarla entonces una red alternativa de alta velocidad, destinada 

exclusivamente. para científicos y académicos, tratando de rescatar 

·una de las funciones originales de la Internet. 

· · · De esa manera comenzó el fin del apoyo federal a la expansión· de 

Internet, iniciada alrededor de 26 al'los antes. Un funcionario de la 

Sociedad Internet, la institución que congrega a cientlficos de todo el 

mundo interesados en el de5arrollo de las redes, consideró que era un 

paso plausible: "Es una fortuna para la comunidad Internet Permite 

· un'a· robusta competencia entre ~uchos proveedores que podría dar : 

· 'cómo resultado precios más bajos y un mejor desempel'lo conforme · 

los servicios compitan entre si por el tráfico, los usuarios y la cobertura · 

· geográfica". Sin embargo, las consecuencias que podla alcanzar esa 

decisión gubernamentral no eran del todo claras. No significó un ' 

alejamiento total del gobierno estadunidense respecto de las redes: los 

esP&cios de servicio y consulta como la Biblioteca del Congreso y La 

Casa Blanca, se mantendrlan y ganarían nuevo impulso 180, Pero esas 

6on zonas 'del ciberespacio que se pueden consultar lo mismo a través 

··de los afluentes tradicionales de Internet -desde redes universitarias o 

·. de instituciones pLiblicas- que desde servicios privados. Quizá la 

censecuencia mayor, fuera el efecto demostración que esa Polltica de 

privatización de las redes pudiera tener en otros pal&es. En los 

180 Michelle Quinn, "Se retiró Washington de Internar•. Servicio de 

The New York Times en Excélsior, México, 5 de mayo de 1995. 

Página - 289. 



, Estados Unidos, el gobierno se podfa dar el lujo de retirarse .. del 

' fomento directo a la comunicación cibernética porque, al mediar. la 

década de los noventa, ya existía una infraestructura sólida. y . de 

· crecimiento prácticamente asegurado, tanto , en instituciones 

académicas como por psrte de los servicios comerciales. Aún asf, esa 

era una decisión discutible. 

Pero en paises en desarrollo, . como los de América Latina, la 

abstención estatal respecto del impulso a las redes podla significar, en 

caso. de ocurrir, un estancamiento histórico. 

En los paises de nuestra región, no hemos tenido un interés 

gubernamental parecido al de nacione5 desarrolladas. Por un lado, 

cuando hemos advertido la utilidad de Internet, nos hemos "colgado" 

de esa red de redes, aprovechando el subsidio que le otorga el 

gobierno estadunldense y, casi siempre, con el patrocinio local de 

universidades públicas. Por otro, prácticamente no hemos sido 

capaces de crear opciones parecidas, con una interacción entre la 

academia y los negocios, ~ntre los usos comerciales y no comerciales, 

los privados y los públicos. O los intentos que hay, son muy modestos. 

En tocios o casi todos los casos latinoamericanos, no hay 

condiciones para que los gobiernos, como el de Estados Unidos, se 

ausenten del patrocinio a las redes de comunicación electrónica, por la 

sencilla razón de que en nuestros paises ese apoyo prácticamente no 

ha existido. Lo pertinente es avanzar hacia donde se encuentran otras 

naciones en materia de información electrónica, no pretender el retomo 

de un punto al que no hemos llegado. 

Respecto de todos estos desaflos, los países de América Latina 

suelen ser desprevenidos. Por un lado, es evidente que las carencias 
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sóciales más urgentes dejan en un término muy secundarlo a los 

asúntos del desarrollo tecnológico y más aún, tratándose de 

novedades ·aún insuficientemente entendidas 'como las de la 

circulación de información electrónica. Pero además, suele ocurrir que 

los pocos recursos al respecto se empleen de manera dispersa, lo 

mismo en el plano nacional de cada país que en el espacio regional. 

De esta manera, ha sido como los principales esfuerzos para crear 

sitios latinoamericanos en el ciberespacio han sido emprendidos por 

instituciones universitarias, o por empresas privadas. En México, la 

Universidad Nacional Autónoma de M~xico es pionera en este campo y 

todavía a mediados de la última década del siglo ha conservado el 

liderazgo: el servidor de la UNAM · es empleado por numerosas 

instituciones, tanto académicas como, el algunos casos, también 

privadas. Entre las compaí'\ías particulares que han ofrecido servicios 

al público de este pals se encuentran SPIN, Internet (denominación de 

una empresa privada) y, en primer lugar, Compuserve de México. La 

crisis económica de .1994-95 y el consiguiente desajuste en la paridad 

del dólar~s respecto del pero, postergó otros proyectos como el de 

America On Line para ampliar sus servicios a México. 

Por lo general, en otros países latinoamericanos el único acceso a 

las redes es a través de enlaces con pequeí'\os nodos de empresas 

estadunidenses, o por conexiones también modestas a servidores 

universitar!Ós que no siempre están ligados a todo el espectro de 

Internet. En la World Wide Web, por ejemplo, el desarrollo de 

servidores latinoamericanos ha estado restringido a dos o tres países. 

En Brasil la situación en las redes, a escala menor, muestra menos 

proclividad a ser dominada por el espíritu prlvatizador. Embratel, 
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.:~presa·. estatal, comenzó apenas. a la . mitad., de .la ·década . de :Jos 

. noventa; con ·una red. que abarcaba inicialmente sólo 250 usuarios. 

; Para 1996, estimaba tener conectados ya a 12. mil suscriptores y en 

. . dos •tlos más, a 120 mil. La mencionada empresa, ofrecla servicio de 

. ~xión a velocidades relativamente altas, de 28 800 . ·bits por 

segundo, pero se enfrentaba, entre otras dificultades, al costo alto de 

las lineas telefónicas: cerca de 5 mil dólares cada una 181. . 

• En Argentina otra empresa pero en ese caso privada, Telintar, 

.:controlada por las compal'llas Argentina y Telecom, era la única 

aufórizada para ofrecer servi~ios de transmisión de datoS, incluyendo 

.las conexiones a Internet Es decir, en ese esquema está autorizado el 

funcionamiento de pequel'los'. servicios de correo electrónico y de 

tableros de boletines electrónicos, pero no asl . el. acceso a espacios 

como la WWW, excepto si se.hace a través de Telintar. 

En Chile dos proveedores ofreclan, hacia 1995, acceso a Internet. 

Uno de ellos es la Red Universitaria Nacional, ligada a la Universida~ 

de Chile. El otro, la Red de Computadores de la Universidad Católica. 

~Según la Internet Society, Chile es el tercer 'pals de la región en 

cantidad de puntos de conexión (actualmente llegan a 4 mil) y 

,experimenta la tasa de crecimiento más alta de América Latina" 182. 

,181 Adolfo Casari, "lnternyet", en A~rics Economfs, No. 95, mayo 

.de1995· 

182 lbid. (Casari). 
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·Incluso la información sobre estas experiencias es notablemente 

)i1T1itada. En las redes mismas, o en otros espacios de intercambio 

. gubernamental y/o académico, es posible encontrar abundantes 

detalles sobre el desarrollo de las redes en Asia, en Europa y desde 

fuego en Estados Unidos y Canadá. Sin embargo, los datos sobre 

América Latina llegan a ser auténtica extravagancia. Más aún, lo son 

los intentos para llegar a tener en este campo una polltica conjunta, o 

.al menos coherente, por parte de las naciones de nuestra región. 

Cooperación, una fórmula 

dlficll pero lmpresclndlble 

Con frecuencia, la cooperación entre los paises latinoamericanos -hay 

que reconocerlo- se queda en los discursos y no trasciende a las 

políticas específicas. En cambio, en otras latitudes ya hay pasos para 

la creación de medidas comunes respecto de la información 

electrónica. Estados Unidos, Japón y los Tigres que se han revel.ado 

como potencias económicas en Asia, han tomado al impulso de 

pollticas de Estado para la propagación de redes de datos, como 

prioridades muy destacadas. No hay alianza formal porque la 

competencia mutua se impone a los intentos de cooperación, pero 

existe un bien conocido flujo de información y sobre todo de 

intercambio y apropiación tecnológicos. 

Europa ofrece la mejor experiencia de construcción de una política 

común. Desde luego, ello ocurre en el marco de los avances para 

solidificar a la Unión Europea. 

Asl, en junio de 1994 el Consejo de Ministros de la Unión Europea, 

reunido en Corfú, aprobó la creación de un Consejo especial dedicado 
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·~<ilr·construir-la•Sociedad de la Información en Europa. Esta Sociedad, 

· -ha ·sido· entendida como "un sistema económico-social que utilice de 

"'forma óptima los recursos fundamentales del futuro, que serán cada 

.;vez'más la mente, la inteligencia y el conocimiento"·183, 

- ·::Los paises latinoamericanos, podrlan encontrar fuente de inspiración 

-ysugerencias en el Informe Bangemann que el comisionado de ese 

apellido entregó al Consejo de la Unión Europea. En ese documento, 

descrito páginas· atrás, se proponen pollticas de cooperación entre 

empresarios privados y gobiernos, en diez áreas especificas de 

aprovechamiento de las redes de información que van de la educación 

a la salud, desde el tránsito por carretera hasta las interconexiones 

para · pequenas empresas, desde las administraciones 

gubernamentales hasta las decisiones en las ciudades. 

·Después de Corfú, en octubre de 1994 se reunieron en Madrid mil 

500 expertos para revisar las conclusiones Bangeman y el Libro 

Blanco. La nota periodlstica que informaba de esa encuentro 

consideraba que, alll, "se esconde el proyecto más ambicioso con que 

-·Europa se propone hacer frente a la ofensiva lanzada en al campo del 

multimedia y de las autopistas de la información por Bill Clioton y Al 

Gore en Estados Unidos" 184 . 

. 
183 Bruno Lamborghini, "Un desafio cultural y social", en suplemento 

Temas de Nuestra Epoca, El Pals, Madrid, 21 de julio de 1994. 

Lamborghini es director de Estudios y Estrategia del grupo Olivetti. 

184 José F. Beaumont, "Cumbre europea en Madrid sobre las 
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•En junio de 1995, se anunció la interconexión de diez ciudades 

europeas a través de un sistema de comunicación electrónica capaz 

de "soportar" información digital, pero distinto de Internet. Se trata de 

una "superautopista" propia, conformada por una red de 1 O mil 

kilómetros de fibra óptica, a través de la cual se pueden transmitir 

senales de computadora pero también envíos de voz e imágenes, a 

una velocidad mayor a otras redes. Esta Autopista Europea, está 

pensada para interconectar escuelas de telecomunicaciones e 

Intercambiar información diversa, pero sus utilidades podrían ser 

mayores. Su singularidad, que es el hecho de ser paralela a Internet, 

es sin embargo su principal limitación. No sustituye a la conexión de · 

los europeos con las redes fundamentalmente nutridas desde los · 

Estados Unidos, pero constituye una opción para que ellos mlsmós 

abran sus propios espacios. Una restricción nada menor, es el hecho 

de que los usuarios no europeos no necesariamente están 

contemplados en . ese proyecto. Inicialmente, la Autopista del llamado 

Viejo Continente, enlaza a las siguientes ciudades: Madrid en Espa!\a, 

Aveiro en Portugal, Nápoles en Italia, Bruselas en Bélgica, Basilea en 

Suiza, La Haya en Holanda, Linz en Austria, Lymerick en Irlanda y 

Londres y New Castle en el Reino Unido. La Universidad de Chemnitz, 

en el sureste de Alemania, quedó enlazada pero a través de Internet, 

'autopistas de la información", El Pals, Madrid, 20 de octubre de 1994. 
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.. ·· ... · ~ll lo. cual se redujeron sus posibilidades de recibir información de 

video. y audio en la calidad que tendrán las otras plazas 185. 

. Para cualquier nación los costos de estas aventuras tecnológicas, si 

bien inevitables, son muy altos. Se pueden abatir, o compartir, en 

proyectos de cooperación. Pero esta colaboración no puede ser sólo 

entre gobiernos, si bien en dicho nivel resulta imprescindible. Además, 

las exigencias de hoy y las mismas modalidades trasnacionales de los 

negocios, implican que haya alianzas entre comunidades 

empresariales, académicas y de otros segmentos de las sociedades 

de cada paf s . 

. . No es fácil. La falta de una cultura de la competencia empresarial, 

asf como la extrafleza con que se suelen tomar las innovaciones 

·tecnológicas, implican un doble rezago para el empleo de 

telecomunicaciones, con fines de negocios pero también en otras 

áreas. Dice, al respecto, la editora de una publicación especializada: 

"Los servicios de comunicaciones a los que sus competidores 

extranjeros están acc¡stumbrados, frecuentemente son demasiado 

caros o simplemente no están disponibles para muchas empresas 

latinoamericanas. Por ejemplo, para utilizar las redes Internacionales 

en gran parte de Latinoamérica, las empresas deben pagar tarifas 

prohlbltivamente altas. En cambio, para sus competidores extranjeros, 

185 Marta Rodrfguez, "Diez ciudades unid~s por la primera 'autopista' 

europea de la información", El País, Madrid, 27 de junio de 1995. 
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el uso de esta redes .es barato y por eso se emplean en forma 

cotidiana• 186. 

[)e hecho, la cooperación internacional entre empresas llega a 

significar posibili ades de expansión para ellas, junto con riesgos para 

sus Estados y d safios nuevos a los gobiernos. Un ejecutivo de la filial 

en. México de na empresa trasnacional de computadoras, nos 

platicaba hace que, para su firma, la dependencia respecto del 

sistema mexican de telecomunicaciones, a cargo de Teléfonos de 

México y con ulación del gobiemo federal, era cada vez menor. 

•¿Para qué pagar las tarifas de Telmex, o para qué estar supeditados 

1 gobierno -nos decla- si con una pequena antena 

DCM:1811nos enlazamos directamente con uno de los satélites 

en donde tenemos\ permanentemente alquilado un transpondedor para 

uso de nuestra empresa?". 

Buenos Aires: reclnocer 
crecimientos desl~uales 
Asuntos como é1, hacen de especial 'necesidad el intercambio .de 

experiencias. Asl, in marzo de 1994 se reunió en Buenos Aires la 

Conferencia para el Desarrollo de las Telecomunicaciones que aprobó 

una Declaración dedicada, especialmente, a proponer políticas para la 

Unión Internacional be Telecomunicaciones. Se trata de uno de los 

muy escasos intenJs para construir, si no políticas compartidas, al 

. 1 ' . 

186 Karen Lynch, cit. 
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'menos marcos de referencia comunes. Aunque esa reunión se efectuó 

en un pals latinoamericano, sus efectos fueron poco sensibles en 

nuestros paises. De cualquier manera lo que alll s8 dijo es rescatable, 

igual , que ocurre con diversos cónclaves y declaraciones de 

encuentros internacionales. Los expertos suelen estar de acuerdo 

tanto en el potencial enormemente transformador, como en los riesgos 

de las nuevas comunicaciones cibernéticas, entre los cuales destaca 

la desigualdad entre las naciones. Sin embargo esas convicciones no 

suelen trasminarse ni al resto de las élites gubernamentales o 

académicas, ni mucho menos a las sociedades de cada pals. 

En la Conferencia ,de Buenos: Aires, se hizo una advertencia útil 

respecto de la colaboración entre naciones: "Cualquier cooperación 

estratégica para el desarrollo de las telecomunicaciones, debe 

reconocer los diversos niveles, de crecimiento de los paises en 

desarrollo. En tanto la convergencia entre naciones que tienen media y 

alta teledensidad resulta recomendable, todavla hay una creciente 

divergencia entre los de media y baja teledensidad. Este hecho 

subraya la necesidad de poner especial atención a los requerimientos 

de los paises menos desarrollados" 187. 

187 "Buenos Aires Declaration on Global Telecommunicatios 

Development for the 21st Century", Intermedie, Vol. 22, No. 3.; 

Londres, june/july 1994. Por ''teledensidad", ese documento se refiere 

a la concentración de recursos en materia de telecomunicaciones. 
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""~s alianzas, o los acuerdos por lo menos entre naciones con 

afinidades históricas y/o culturales, parecen prudentes, especialmente 

a la vista de la hegemonía de los Estados Unidos en la ocupación y el 

fomento de redes como la misma Internet. Al mismo tiempo que los 

usuarios, actuales o posibles, de las redes electrónicas en todo el 

mundo -Latinoamérica dista de ser la excepción- miran hacia los 

Estados Unidos en busca de nuevos desarrollos, desde países como 

ése las miradas de los empresarios de la informática y la comunicación 

se dirigen insistentemente hacia el mundo de habla espai'lola. 

"Pensamos que Améri~ Latina es una de las grandes 

oportunidades" 188, han :dicho funcionarios del sector privado 

refiriéndose al desarrollo posible de la computación y las redes 

electrónicas. Pese a las vicisitudes económicas y a la desigualdad que 

prevalece en nuestros países, existe un impulso hacia el desarrollo que 

permite prever el consumo de cada vez más productos informáticos. 

En cada una de las naciones de la región, existen élites interesadas 

y con capacidad para propiciar que la expectativa de inversionistas 

antes mencionada, pueda cumplirse al menos· en el empleo intenso de 

computadoras, programas y desde luego de la comunicación 

cibemética. Otro factor que impulsa el desarrollo de la informática en 

América Latina, es la presencia de empresas estadunidenses y el 

188 Michael T. Masin, vicedirector de la empresa GTE. Citado en "The 

Global Free for Ali", Business Week, Nueva York, september 26, 

1994. 
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surgimiento de algunas de capital doméstico, para las cuales el empleo 
~;,~·f •. • • ,•;. ~ ... , . • '· . ' . • , . 

de tal~srecursos ahorra capital y moderniza la produ~ión y IC)$ 

servicios . 

. , . Un~ opción que parecerla natural para Latinoamérica, serla . ~I 

.acercamiento informático con España, como puente hacia el resto .de 
'·· '.•.' .. , 
Europa. Ya, al menos, entre los españoles dedicados a estos 

_mene~t~res parece ha_ber algún interés para aprovechar e. impulsar, 

con criterios y valores iberoamericanos, las nuevas opciones de 

intercambio, ce-utilización y propagación de información electrónica. 
' ' 

P~r ejemplo, apenas a mediados de noviembre de 1994 el entonces 

vicepresidente del Gobierno, Narcls Serra, presentó entre uno de los 

puntos estratégicos para una política española de telecomunicaciones, 
'· \.•. , . 

el desarrollo de un mercado audiovisual hacia Latinoamérica. De esta 

maner~, decía la información periodística, se lograrla "aprovechar al 

máximo la ventaja cultural que supone ser la cuna de una de las 

l~~guas más hablada_s del mundo" 189 . 

. _El vicepresidente Serra, se refería al Acuerdo Estratégico en materia 

' d~ ~el~omunicaciones, aprobado un mes antes por el Consejo de 

Ministros. Allf, se consideraba que el principal valor de ~as 

telecom~nicaciones no está en Jos componentes, ni en ias redes, sino 

en Ja prowamación y en los derechos de autor. La apuesta española 

por una presencia singular en las autopistas de información, se 

189 J.F.B., "Serra destaca el valor español en las 'autopistas de Ja 
~ 

información", El Pels, Madrid, 15 de noviembre de 1994. 
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desplegarfa por tres ejes: "las comunicaciones móviles de voz y datos; 

la generalización de la informática a distancia; y la liberalización o la 

apertura a la competencia de mercados tradicionalmente situados en 

régimen de monopolio" 190. 

El Idioma espal'\ol serf_a un elemento de identidad para una 

participación aventajada, de ese país, en el mercado de las naciones 

en donde se comparte dicha lengua. Sin duda, en estrategias como 

ésa, si se traducen en proyectos especificas y conjuntos, hay un 

amplio campo dentro del que se puede avanzar. Sin embargo, la 

mencionada nota periodística apunta que el vicepresidente Serra habló· 

de "la necesidad de desarrollar el ·mercado audiovisual espatlol con 

proyección hacia Latinoamérica" (el subrayado es nuestro). No dijo 

con Latinoamérica. 

¿Es exagerado hablar de una posible nueva colonización? ¿Nuestras 

siempre erizables susceptibilidades latinoamericanas podrían 

considerarse violentadas por esa eventualmente agresiva y nueva 

incursión de la cultura y el comercio espal'loles, ahora a través del 

cable coaxial o la fibra óptica, capaces de llevar en directo la setlal de 

la madre patria hasta nuestras computadoras? Si reconocemos que en 

Madrid nos llevan ventaja en materia de atención a estos temas, 

podemos encotrar motivos de preocupación no por el interés de los 

espal'loles sino por la indolencia de muchos gobiernos y estados 

latinoamericanos. 

190 lbid. 
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. _Pero, desde otro punto de vista, es posible reconocer una presencia 

latinoamericana, cultural y empresarialmente agresiva, en algunos 

espacios de la comunicación en lberoamérica. La firma mexicana 

Televisa, por ejemplo, hace tiempo ha buscado propalar sus mensajes 

y hacer negocio entre los espal'\oles. No lo ha conseguid~, nos parece 

que. en buena hora para ellos y para su cultura. Si hemos de 

aprovechar juntos mensajes y recursos, en este mundo de redes 

crecientemente entrelazadas, será pertinente que elijamos qué 

compartir. Es deseable que los mensajes que intercambiemos no 

sean los subproductos más baratos, en todos los sentidos, que tienen 

nuestras respectivas subculturas. 

Desde otra perspectiva; es necesario reconocer que los 

.instrumentos para la circulación de ideas, enselianzas y culturas, 

como la Superautopista de la Información, tienden a estrechar al 

mundo. Un mensaje en Internet, dirigido por los afluentes adecuados, 

puede llegar de manera instantánea a centenares o milllares de 

destinatarios, deliberados o casuales, más allá de cualquier otra 

frontera. Las posibilidades que así tiene la propagación de la cultura, 

son literalmente incontables. 

Pero, ¿de qué cultura hablamos, entonces? AJ difuminarse por estas 

nuevas vlas, la cultura deja de ser nacional, por lo menos en los 

términos convencionales. Según los parámetros conceptuales que 

usemos, puede considerarse que en la superautopista informativa las 

culturas nacionales tienden a ser influenciadas de tal manera que se 

desdibujan. Entonces, tendemos a construir una sola cultura universal 

que ahora se manifiesta en ese espacio, por definición amplio, que 

constituyen Internet y sus afluentes. 
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· El papel de los organismos internacionales en la promoción de 

proyectos comunes, capaces de ahorrar recursos y propagar con 

mayor racionalidad (o con una racionalidad tal que· combine intereses 

nacionales con requerimientos regionales, tendencialmente 

universales) parece cada vez de mayor importancia, en ese contexto 

de información que cruza fronteras de manera instantánea y cotidiana. 

Tales organismos, entre otras tareas, pueden crear bancos de 

información con criterios, metodologlas y fuentes de interés peculiares, 

promover pautas y medidas de capacitación, asi como servir de 

espacio para la evaluación de experiencias nacionales y el intercambio 

de propuestas. Entre otros rubros, resulta litil el contraste y 

enriquecimiento tle experiencias sobre la regulación legal, y 

administrativa, de los recursos que facilitan la existencia de la 

Superautopista Informativa. 

Después de todo, las redes son esencialmente globalizadoras. Sería 

absurdo (pero puede ocurrir) que los gobiernos, en. este caso 

latinoamericanos, no hicieran nada para afrontar, conjunta o al menos 

coordinadamente, los desaflos que imponen estos nuevos cauces de 

intercambio y beneficio, pero también aturdimiento y vasallaje, que 

pueden ser las redes cibernéticas. 
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Capitulo V 

QUE HACER CON LAS REDES 

•·En una misma sesión cibernética, uno puede conectarse a los 

· corredores de la Casa Blanca, saltar de allf a una discusión organizada 

· en Alemania, regresar al continente y ~nlazarse con un colega en 

Brasil, proseguir el periplo y divagar : por el Museo del Louvre, 

comentando nuestros hallazgos con un cibemauta en Osaka. lnclu'so, 

·es posible darse el lujo (extravagancia electrónica o soledad 

encubierta) de conversar electrónicamente con un vecino que viva a 

una calle de nuestro domicilio. El concepto tradicional del espacio, 

tiende a perderse en la navegación cibemética. Las distancias son 

otras. Las dimensiones se trastocan. Con unos cuantos "clics" de 

nuestro mouse, podemos brincar de un tema a otro, de un asunto a 

otro. Ni siquiera es preciso un especial esfuerzo flslco delante de la 

pantalla titilante. Un sólo dedo, un par de "elles" y el enlace cibernético 

ha Cambiado. (Bueno, eso si la conexión con el servicio que nos· da 

acceso a Internet es buena: a menudo el tráfico telefónico, la 

saturación de lineas disponibles y problemas técnicos todavla 

inevitables en las redes, welven muy tediosa la tarea de iniciar una 

cionexión y mantenemos en ella). 
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Junto con. esa difuminación de distanqias y barreras geográficas, 

.cuando. uno se sumerge en la cibernavegación puede encontr.lrse, 

.todavla, con un mundo fundamentalmente amable, en donde la 

. cooperación se extiende por encima de las diferencias de cu~ras, 

aficiones e ideologías. La buena voluntad que hasta ahora ha 

prevalecido en la Red de Redes. y en sus subsidiarias, tiene mucho 

qué ver con el origen académico y con el carácter no lucrativo que han 

~ido la mayoría de los espacios en la dimensión.cibernética. quienes 

colocan avif¡()s. textos, gráficos, sonidos. y toda clase de mensajes, lo 

h~98f1 sobre todo por el deseo de compartir una información, o una 

~fición, con quienes puedan tener intereses similares. Es como lanzar 

. una botella al mar, pero con la certeza de que siempre habrá uno o 

. más navegantes interesados en el contenido especifico . de ese 

' recipiente, lo mismo si queremos intercambiar experiencias .sobre un 

deporte, una religión, un asunto técnico o una afinidad pol!tica, o 

,simplemente conversar sobre lo que sea, . 

Un nuevo comunltarlsmo. 

De. la aldea global, a la aldea total 

La colaboración en las redes, es el principal elemento de cohesión . .Un 

.Tablero de Avisos como los que surgieron en los inicios. de Internet, o 

un Servicio de Noticias que como hemos dicho son mensajes (no 

necesariamente actuales) en tomo a un mismo tema, tienen como 

supuesto básico el espíritu cooperativo, solidario, de los usuarios. de la 

Red de Redes. Quien no quiere asomarse a un asunto especl~co. 

simplemente no lo hace. Quien incursiona en un foro solamente para 

"escucha~· (es decir, para leer los avisos y sus respuestas) es libre de 
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·. poner en práctica este moderno e inofensivo voyeurismo. Si alguien 

.. más tiene ganas de polemizar, es libre de hacerlo y aunque hay reglas 

de "etiqueta" que los más ponderados recomientan emplear, lo usual 

en las discusiones sobre asuntos más álgidos (habitualmente debates 

sobre sexualidad, o sobre polltica) es que no se escatimen adjetivos 

para enfatizar una postura, en el drástico y breve lenguaje que se 

.· acostumbra emplear en tales intercambios. 

La sensación de comunitarismo, más allá de discrepancias e incluso 

gracias a ellas, pudiera hacemos creer que el de la Red de Rédes es 
l. 

un mundo ideal, en donde la fraternidad se impone sobre la diversidad, 

cohesionándola y dándole sentido. Eso no es del todo cierto: las 

intolerancias y discrepancias suelen aflorar y de manera estruendosa 

(se supone que alguien grita en el lenguaje de las redes CUANDO SE 

ESCRIBE EN· MAYUSCULAS). Pero principalmente, es preciso 

. recordar, por si fuera necesario, que el del ciberespacio no es el 

mundo real. Se apoya en él, es como una de sus nuevas sombras que 

lo reflejan e imitan, pero dista mucho de ser el mundo auténtico. 

Además, la desigualdad de oportunidades para tener acceso a las 

redes implica que sólo unos cuantos, de entre los ciudadanos de esta 

Tierra, tienen el privilegio de solazarse y comunicarse en la telarat!a 

electrónica. 

Por· si fuera poco, no es exagerado considerar que el esplritu 

comunitario está siendo desplazado por el siempre más agresivo 

interés por I~ negocios. Internet se encuentra cada .vez más 

privatizada y quizá no esté lejano el dia en que no haya, en el mar de 

autopistas electrónicas, una sola que no tenga costos directos de 

·acceso o que, en su defecto, no esté financiada directamente por 
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. · alguna institución, privada o pública. El mercantilismo· parece estar 

destinado a, fatalmente, imponérsela al comunitarismo y al espfritu de 

. solidaridad que hasta ahora ha sido uno de los rasgos distintivos ele las 

redes electrónicas. 

: No obstante hay visiones optimistas o, si se quiere, volun1aristas. 

Uno de los gurús del ciberespacio, Nicholas Negroponte, conocido por 

sus reflexiones entre lúdicas y sarcásticas sobre la navegación en las 

redes, escribió lo siguiente sobre la que denomina Vida Digital: 

"Aqul es donde mi optimismo ha sido puesto en marcha; supongo 

que tengo muchas de esos genes O (por Optimista). Pero creo que 

.·· ser digital, es positivo. Eso puede aplastar organizaciones, globalizar a 

• la sociedad, descentralizar el control y ayudar para armonizar a la 

·gente más allá de que se sepa si eres o no un perro. De hecho hay un 

paralelismo, que he fracasado para describir en mi libro, entre los 

sistemas abiertos y cerrados y las sociedades abiertas y cerradas. De 

la misma manera que los sistemas propietarios fueron el fracaso de 

grandes companras como Data General, Wang y Prime, las 

sociedades sobre jerarquizadas y auto concientes, se erosionarán. El 

estado-nación puede irse. Y el mundo se beneficiará cuando la gente 

pueda competir en imaginación más que en distinción. Más aún, · 1a 

capacidad o no para ser digital, cada vez dependerá menos de la raza 

o ele la riqueza y dependerá más (si acaso) de la edad. Las naciones 

desarrolladas traspasarán la infraestructura de telecomunicaciones del 

Primer Mundo y llegarán a ser más conectadas (e inalámbricas). 

Alguna vez nos preocupamos por la demografia del mundo. Pero todo 

lo que pudimos hacer fue preguntamos: considerando dos paises con, 

más o menos la misma población, Alemania y México, ¿es realmente 
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tan bueno que menos de la mitad de todos los alemanes tenga. menos 

de 40 y tan malo que más de la mitad de todos los mexicano9 tenga 

menos de 20? ¿Cuál de esas naciones se beneficiará primero del ser 

digital?" 191, 

Para Negroponte, la digitalización de las relaciones sociales creará 

un esplrifu comunitario y una igualdad de oportunidades tan idilica, que 

entonces los conflictos serian de tránsito en el ciberespacio o de 

imaginación para navegar en las redes. Pero en el mundo real, las 

cosas no son tan sencillas como parecieran desde la perspectiva del 

pretendidamente igualitario intercambio cibernético. Hay relaciones de 

pooer, intereses económicos y poUticos, problemas legales, 

profesionales y éticos, antiguos y nuevos desafíos, que se reproducen 

en el universo de las redes electrónicas. 

·No hay Arcadia cibernética. Lo que tenemos en la Internet y sus 

afluentes, es un espacio nuevo para el intercambio y la propagación de 

información. Pero allí, como en cualesquiera otro de los espacios 

sociales, culturaies y/o tecnológicos, especialmente en esta era de la 

globalización, se reflejan y recrean las discrepancias y las 

desigualdades que existen en otras zonas de la actividad humaná. En 

este capítulo último, nos ocupamos de los desaflos que para la 

soberanía de las riaciones, las dimensiones y atribuciones del Estado, 

191Nicholas Negroponte, comentario promociona! sobre su libro Being 

digital, en servicios de Wired, archivo "bajado" de America On Une, 

marzo de 1995. 
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La tecnologfa como trampa 

La idea de que la propagación tecnológica es controlada por fuerzas no 

necesariamente compatibles con los intereses y prioridades de las 

naciones en desarrollo, no está muy distante de una realidad en donde 

la geopolitica se confunde con la creación de condiciones para el éxito 

de las empresas más poderosas. Después de todo, quienes antes que 

, nadie ganan con el crecimiento del ciberespacio tienen apellidos muy 

especificas: IBM, Compac, .Apple, Microsoft, America On Line ... Tales 

corporaciones y firmas, para abundar en esta obviedad, apuestan al 

negocio y no al desarrollo de los paises que aún no han sido capaces 

de tener capital e infraestructura suficientes para que sus productos 

sean buen negocio. Esta es, desde luego, una visión esquemática. 

Podrla pensarse que a la IBM o a cualquiera de sus competidoras, ie 

interesa que en Honduras, China o Senegal, haya tanta afición y 

posibilidades para la navegación cibernética como en Canadá, Suiza o 

Japón. Pero esa es una aspiración da tan largo plazo que no forma 

parte de las prioridades actuales de las corporaciones internacionales 

del cómputo. La globalización, no hay que olvidarlo, no significa que 

todos seamos iguales en la nueva aldea internacional, sino que todos 

podamos (al menos idealmente) comprar los mismos productos y 

acceder a los mismos servicios, en este caso de lndole informática. 

Las naciones en desarrollo, no son ajenas a la cibernética ni a la 

comunicación electrónica. Sólo que quienes en ellas tienen acceso a 

esas posibilidades se encuentran en pequetlas élites, como se insistirá 

más adelante en este capitulo. En todo caso y habida cuenta del efecto 
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relativamente menor que la comunicación electróniea tiene en las 

naciones no desarrolladas, puede considerarse que con el acceso a las 

redes no dejan de existir -como en1cualquier.:as1:1nto«importante-

,;rconsecllenciaS.:polfticas,'SOCiales:y1culturales1:c··:,·' .. ··1 ,,:• nL•::• .. ;·, <>~1c• c.1 

,:·f'<I P,ero:<e&e•i reconocimiento~< como : "tanto·' hemos 'querido-1 .insistir(" no 

,,,:·necesariamente tiene ·que llevar: a mltifica,r a: las 'huevas· tecnologfas; 'ni 

•)J·a :'.paralizarse :estüpefactos 'delante de "ellas~, ·:con la :propagación· de 

:31 mensajes·y·experiencias··en las redes :cibeméticas;."está·sucedierido: la 

·•·.mezcla de· costumbres; código$ y manifestaciones· culturales; en todos 

,-,,·ros· rangos, ·que· el'investigador ·Néstór García· Cariclini'ha desCrito: con 
1,-tanta lucidez al ocuparse:·de,las•que·denomina cu/turss·h/bridss.·:Ese 

:"autor;:· refiriéndose "'ª'' los videojuego8;: presenta· 'consideraciones 

.;:completamente. expropiables desde· ·el punto de vista que".estamos 

. '·sosteniendo en 'estas páginas: , 1, 

"' :~'No·se trata;· por. supuesto, de retomar: a· las denuncias paranoicas;· a 

··las: concepciones,conspirativas de ·la historia¡: que·acusaban1·a: la 

e modernización· de la•cultura masiva• y Cotidiana de ser .un.instrumento 

::•de·los· poderosos· para explotar rnejor:,La· cuestión:es .entender cómo'. la 

.~dinámica ··prora· del desarrollo .tecnológico , remodela. la · seciedad, 

·· ·coincide·con movimientos sociales.·o ros: contradice. Hay tecnologfas 

~ de .. distinto"signo; cada -una1 con varias posibilidadei¡ de desarrollo 1 y 

,. articulación ·con·•las"otras;::·hlay ;sectores· sociales con•"capitales 

culturales y disposiciones ·diversas• para:apropiárselas con 1sentidos 

:· diferentes: ·fa descolección y la. hibridación no'. son iguales , para: los 

, .. adolescentes populares.· que:' van.' ·a·,:· los •negocios ·1.públicos 1·::de 

videojuegos y para ·los-de·.cfase: media y·1alta ·quedos. tienen··en:;sus 
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casas. Los sentidos de las tecnologfas se construyen según los modos 

en que se institucionalizan y se socializan" 192. 

La trampa, entonces, no está en la tecnologla eri si misma, sino en 

las maneras como se usa y deja de usar. Pero no hay duda de que las 

culturas nacionales yio populares, no forzosamente encuentran 

motivos de agresión en su propagación a través de nuevos recursos 

tecnológicos. Hay, si acaso, un nuevo sincretismo que no deja de 

formar parte del desarrollo cultural de cada nación, o de cada 

civilización. 

Cacia vez más, por ejemplo._ es común que en el argot de los 

estadunidenses sean incorporadas palabras de origen castellano y, 

especlficamente, mexicano. La intensa relación económica entre 

Estados Unidos y México lo es, también, en todas las áreas del 

quehacer cultural. Uno de los personajes de la nueva mitologfa 

hollywoodense ha vuelto simbólica la expresión "Hasta la vista, baby", 

de la misma forma que, por lo menos en las élites académicas y 

politicas, se ha vuelto frecuente la expresión "and ali that enchilada" 

para significar algo asl como "y todo lo demás". Sería exagerado hacer 

sociologla instantánea a partir de esas novedades, pero por lo menos 

indican que hay un intenso intercambio de tendencias, modas y 

modismos en la cultura cotidiana. 

Uno de los temas recurrentes, pero habitualmente resueltos sólo de 

manera declarativa -cuando no eludidos- casi siempre que se evalúa 

192 Néstor Garcla Canclini, Cultures hlbrides. Estrategias para entrar 

y salir de la modernidad. Conaculta y Grijalbo, México, 1990, p. 287 
Página - 312. 



el.~ecto.c::lc:t. las nuevas. tecnologías so!>rEI ,las culturas 11ac:i.onalE1S en la 

era de la globalización, es el de la soberanía.. En much¡¡s, ocas.iones, 

después, .de intenninables delieeraciones, a veces infla1T1adas. c::te 

sincero pero obnubilador patriotismo, se acaba por concluir lo evi_dentEI: 

qLle el avance tecnológico, con la difuminación que implica para 'ªs 

fl:onteras nacionales, tiende a ejercer un efecto de. alteración, e incluso 

a veces devastación, para las culturas de cada país. . 

, ,Ese,. que debiera ser punto de partida de cualquier tarea a.naliti~ .al 

respecto,. en ocasiones. se queda como fuente de alertas . y 

preocupaciones, pero nada más. 

, A, estas. alturas del siglo, con la hiperexplosión tecnológica en las 

CO!flUnicaciones, que ha trastornado el ejercicio d.e la politica , y , 1.a 

educación en todo el mundo, seguirnos quedando en la condena 

apocaliptica, pero paralizantemente defensiva, no nos lleva sino (si 

acaso) a una actitud de involución. 

'- 1-!ay .. que reconocerlo, y entonces actuar en consecuencia: el 

des¡¡rrollo tecnológico tiende a abatir. las fronteras de tod.o tipo y .1~ 

efectos _de. ese crecimiento en los flujos informativos son . de 

direcciones múltiples. Las posibilidades de las naciones con mayor 

capacidad informática para ejercer imperialismos culturales, van a la 

par con las que tienen para ejecerlos en el terreno de la economia y de 

la política. Pero de manera correlativa, las posibilidades de las 

naciones más débiles para enriquecer sus patrimonios culturales, 

gracias a la nueva riqueza de los flujos informativos, son también 

·infinitas. 

Por ejemplo -y no es cualquier ejemplo- existen pocos sitios . .,n el 

mundo tan sometidos a un intercambio económico y cultural tan 
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. intenso, y tan desigual, como la frontera entre México y los Estados 

. Ur1idos. Es incontable la cantidad de personas que cruza todos los 

dlas el Rlo Bravo, incluso de manera ilegal --a pesar de fas 

restricciones, que han llegado a la intolerancia racista por parte de 

algunos sectores estadunidenses-. El encandilamiento que suscitan el 

consumo aparentemente irrestricto y los dólares finalmente no tan 

fáciles, ni tan abundantes, lleva a muchos mexicanos a buscar 

oportunidades no sólo de empleo, sino de formación y disipación. Y sin 

. embargo, no se puede asegurar que ª· lo largo de esa enorme franja 

fronteriza, de casi 2 mil kilómetros, la cultura estadunidense sea la 

dominante. Centenares de establecimientos que venden tacos, burritos 

y enchiladas, compiten de manera exitosa con las hamburguesas y los 

hot-dogs. 

Hay una interacción que, apreciable en esas dimensiones de la 

cultura cotidiana, también aparece en otros órdenes. Los estudiantes 

mexicanos en universidades de los Estados Unidos, se mantienen al 

dla sobre lo que ocurre en su pals y sostienen intensas discusiones a 

través de varios foros especializados en el Usenet de Internet. Las 

comunidades de origen mexicano en California, intercambian noticias y 

solidifican su identificación nacional originaria a través de la red de 

redes y. ya comienzan a integrar su propia afluente en la 

Superautopista de la Información. 

Ventajas y limitaciones: entre unas y otras, los expertos seftalan 

riesgos y comparten aprehensiones sobre fa verdadera utilidad que 

puede tener la estampida de mensajes y datos en el ciberespacio. 

Entre las posibles consecuencias de carácter cultural, dentro de una 

concepción muy amplia de cultura, se encontrarla, además, la 
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transformación en nuestras maneras de percibir la realidad. Sobre este 
asunto, la reflexión critica disponible todavía es escasa. El profesor 

Mark Slouka, de la Universidad de California en San Diego;· tratando de 

' mediar entre el escepticismo negativista y el optimismo entreguistá a la 

·. Internet, ha escrito al concluir un libro · sobre sus experiencias 

·personales en el universo de' las redes: "Mi molestia con la revolución 

digital, para decirlo llanamente, es que ofrece demasiado poco y exige 

· mucho. Lo que ofrece es información, montones y montones de 

iriformación y una nueva, abstracta suerte de 'enlazamiento'. Lo que 

' pide a cambio es que modifiquemos nuestra lealtad, del mundo flsico, 

··al virtual. Es un mal trato, no sólo porque:ignora nuestras necesidades 

· biológicas, sino porque limita nuestra autonomía" 193. 

El ciberespacio como panacea 

La otra postura, es la de quienes suponen que la propagación del 

· ·conocimiento será tal que, independientemente de barreras · ·o 

distinciones antano irreductibles, los cibemautas serian algo asr como 

\los avanzados de un mundo más igualitario y menos ominos0. 

· Tampoco queremos esquematizar una posición como ésa· que, para 

· decirlo de manera más gráfica, insiste en ver el va5o medio lleno,· en 

· vez de la anteriormente descrita que se deplora y hasta exalta ante el 

vaso medio vacío. El problema es que algunos apologistas de la 

· 193 Mark Slouka, Wsr of the worlds. Cybeispsce snd the hi{¡h-tech 

assau/t on reality. Basic Books, HarperCollins, New York, 1995, p. 

147. 
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. cib&mavegación no ven mas que el vaso simplemente y, puesto que 

está alll, piensan o quieren hacer pensar que ya se encuentra listo 

·Para ser aprovechado. Expliquémonos mejos: hay un discurso tan 

entusiasta con las oportunidades de la cibercomunicación, que llega a 

ser complaciente, sin advertir, o soslayando, la falta de condiciones 

suficientes para que esta sea una realidad de todas las naciones y no 

de unas cuantas, o de las élites en cada una de ellas. 

Uno de los apologistas más notables de la Supercarretera de la 

lnform~ción ha sido el vicepresidente d.e los Estados Unidos, Albert 

Gore. Citamos, en extenso, un discurso en donde ese gobernante 

describe su ideal ciber-igualitario: · 

"la Infraestructura de Información Global, llG, podrla construirse de 

.'acuerdo a una ambiciosa agenda donde quedarían involucrados todos 

. los gobierylos. pero de acuerdo. con los principios de sc:i~rl'!nía y la 

cooperación intemacional. Seria un esfuerzo democrático en donde el 

liderazgo, tanto en la construcción y operación, no recaería en un solo 

pais. 

"La democracia representativa descansa en el principio por el cual 

las decisiones politicas de cada nación son tomadas por ciudadanos 

que tienen el poder de controlar sus. propias vidas. Para hacerlo, los 

ciudadanos deben tener la capacidad de acceso a la información y 

expresar libremente sus conclusiones. De la misma manera, las 

naciones democráticas cooperan entre ellas para lograr sus ideales. 

"La llG será la clave del crecimiento económico para las economias 

nacionales e internacionales. En Estados Unidos, la infraestructura de 

informaciones, para la economla interna de la década de los 90', lo 
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que fue la infraestructura del transporte para la economía de mediados 
;·¡,; .• ·.:,·. ·: 

.. ,~el :;iglo XX . 

. .. ·"Para ¡>romover, proteger y preservar la democracia y la libertad 

debemos considerar el avance tecnológico como parte integral del 

desarrollo de las naciones. Al abrir los mercados simultáneamente se 

. abren las vía de comunicación, los medios de comunicación abren, a 

su vez, mentalidades" 194. 

El vicepresidente Gore encuentra en la Superautopista de la 

. Información, un puntal para la democracia pero en una situación en 

. donde los ciudadanos (es decir, todos) tendrían acceso a esa nueva 

. fuente de información y expresión. Alli se encuentra la primera y 

. principal debilidad de su propuesta. Mientras se mantenga la 

desigualdad entre las naciones y, dentro de estas, entre los segmentos 

de cada sociedad, no , será sino una utopla, hermosa pero 

realistamente inalcanzable, la idea de que todos pueden compartir y 

departir en el ciberespacio. 

Pero más allá del discurso promociona! de la Superautopista, que de 

esa manera se vuelve justificatorio de la, circunstancia politica y 

económica del gobierno que la propicia, el vicepresidente rer,.onoce que 

el impulso a ella no puede descansar en un solo pais sino en un 

194 Albert Gore, discurso al entregar el So. Premio Anual de Ciencia y 

Tecnología en Orlando, Florida, agosto de 1994. Reproduc[do en 

Signos No. 11, Guadalajara, Jalisco, México, enero de 1995, pp. 70 y 

71. 
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esquema de cooperación internacional que, por lo demás, queda 

indefinido; Alll se encuentra otra de las grandes nuevas asignaturas en 

el .escenario internacional. La concepción de Gore sobre las 

·capacidades del intercambio cibernético reitera la idea de que ·los 

. medios de comunicación contribuyen a la democracia, la igualdad y la 

libertad. Ese discurso, sin embargo, soslaya el hecho de que los 

medios son manejados por empresas y por gobiernos con intereses 

que rio necesariamente embonan con tan nobles valores. 

El vicepresidente es realista cuando sugiere que, cada vez más, el 

gobierno de los Estados Unidos tendrá que marginarse del impulso 

directo a las redes, hasta llegar a ser otro actor dentro de ellas. Sin 

embargo, deja de recordar que no será un nuevo equilibrio participativo 

de las sociedades y los paises, sino la correlación de fuerzas entre las 

empresas e instituciones d.el ramo, la fuente de donde surjan las 

decisiones principales para orientar el desarrollo de la comunicación 

cibernética. 

Gore, de cualquier manera, tuvo la perspicacia de encontrar el 

enorme valor que para la consolidación de élites, la propagación 

aunque sea acotada de informaciones y valores pollticos y culturales y 

para el ejercicio mismo del poder, pueden tener las redes 

cibernéticas. Su reconocimiento al carácter estratégico que la 

infraestructura de información está llamada a alcanzar en los Estados 

Unidos y así en el mundo, ha contribuido para que en ese pals la 

extensión de 11! comunicación a través de redes tenga un notable 

impulso gubernamental, que a su vez ha sido acicate para una mayor 

participación de las empresas privadas. 

Página - 318. 



. En los Estados Unidos hay una política intencionada, con ·aliento 

. para ahora y para el largo plazo, en el empuje a las redes y al uso 

· intensivo de ellas en algunas áreas. En la circunstancia 

latinoamericana, al menos hasta la mitad de la década de los noventa, 

no podemos encontrar una experiencia similar que reúna capacidad 

. prospectiva, proyecto tecnológico y decisión de Estado para impulsar a 

la comunicación electrónica. 

De cualquier manera los navegantes asiduos de las redes, aún los 

.más entusiastas, encuentran una complejidad que no permite juicios 

tajantes. Un autor preocupado por la divulgación critica de tales 

asuntos, Douglas Rushkoff, le ha denominado Cyberia a ese nuevo 

universo de oportunidades y deslumbramientos todavía ilimitados, pero 

con reglas y desigualdades a veces tan estrictas que, aunque no lo 

dice explícitamente, puede comparársela con la Siberia de la URSS, a 

donde quedaban enclaustrados los opositores al viejo régimen 

socialista. Rushkoff, luego de mencionar algunas de las objeciones 

frecuentes al mundo de las redes, acota: "Puede que los detractores. 

' tengan razón. Quizá las tecnologías cyberianas no sean 

, intrínsecamente liberadoras. En tanto propician el intercambio cultural 

a través de principios como la retroalimentación y la reiteración, parece 

.que.también pueden ser rápidamente subvertidas por aquellos que no 

están listos o no quieren aceptar la liberación que ellas ofrecen. Pero 

otros, presentan convincentes argumentos de que los principios con 
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·• los que funciona Cyberia, eventualmente van a prevalecer y crearán 

una más justll Aldea Global" 195. 

Un eclectlclsmo Incómodo 

Dos concepciones: una, destaca los riesgos en la incorporación de 

tecnologlas nuevas como la de comunicaciones por módem; otra, los 

sustituye por oportunidades históricas. Ni tanto que mitifique al 

imperialismo tecnológico, financiero y cultural, ni tanto que lo descuide. 

Las redes pueden ser opciones de crecimiento en varios sentidos, pero 

no lo resuelven tocio. Ni demonios, ni panaceas. 

En los paises latinoamericanos, no podemos quedarnos con una 

apreciación superficial, o utilitaria, que desconociera las múltiples 

consecuencias que la supremacía tecnológica de los países más 

desarrollados tiene respecto de aquellos que están llegando tarde, o de 

los que ni siquiera inician el camino, a la modernidad de las redes d1¡1 

información. Las posibilidades de pérdida de soberanla cultural, han 

sido reeonocidas como el inconveniente central -pero no es el único

en esa relación desigual. Un resumen de los debates en un reciente 

encuentro internacional sobre el futuro de las comunicaciones, 

describla las siguientes preocupaciones: 

195 Douglas Ruskkoff, Cyberie. Life in the trenches of hyperspece. 

Harper San Francisco, S.F., 1995, pp. 211-212. 
Página - 320. 



,>;,,''.~~ con~uencias prot>lemá~~.s, siguen vig~~~ :~n.,,las 

~itlCfades del mundo, presionando para apartar a una, multitu~,~e 

. sociedades y eliminar las tradicionales diferencias culturales. Se 

espera, por ejemplo, que los nuevos canales y ser:vié.ios, de 

comunicación aumentarán la dominación de las naciones 

industrializadas con la. consiguiente pérdida de soberanla cultural para '. ·. ·. ' ..... ': : .... 
los paises en desarrollo. De manera similar~ se ha .sostenido q1.1e va a 

ser fabricada una clase de usuarios de computadora, adicta a sus 

. m'qui":as, c:omenzando a aislarse de. las familias y .del con~~o 

interpersonal. Subsecuentemente, la existencia de las comunidades 

tradicionale~ serla puesta en riesgo" 196.: . . . . 

Los. temores de imposición cultural disimulada en la atractiva 

. erwoltura de la comunicación electrónica, están sustentados en 

.hechos reales. Sin embargo, toda forma de propagación de .ideas. y 

conocimientos puecle ser útil para la solidificación, y no la deva~bilción 

de las culturas nacionales. También es preciso r~nocer. que todo 

desarrollo tecnológico., más aún cuando tiene implicaciones cultural~ 

tan drásticas, ca~sa incertidumbres y hasta miedos. Hay q.ue recordar 

las prec:ticciones catacllsmicas que se haclan en el.advenimiento d~ la 

impr~nta o, de manera más cercana, cuando la televisión . ape~as 

196 Tom McQuaide, "Digital communications: channels to new worlds, 

not a collapse of culture", texto en torno a la Conferencia Anual del 

Instituto Internacional de Comunicaciones en Tampere, Finlandia, en 

Intermedia, London, october-november, 1994. 
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.' comenzaba a ser un acontecimiento cultural de masas. Hoy en día, a 

pesar de las diferencias entre ambas la cultura impresa convive con la 

· televisiva y todavfa hay sitio para otra cultura, simbiosis de aquellas 

dos, que podamos obtener, generar y propagar a través de las 

computadoras sintonizadas con grandes redes de información e 

intercambio. 

Estas redes, se han mostrado como espacios receptivos a la 

diversidad cultural. Suman millares los foros de discusión, en Internet, 

sobre peculiaridades étnicas, politicas y culturales, habitualmente de 

los paises del llamado Tercer Mundo. El ya citado especialista Tom 
' . 

McQuaide, ha seflalado :que "los esfuerzos para levantar barreras 

contra (e incluso parodiando) la existencia de una presencia cultural de 

occidente, pueden ser un desperdicio de creatividad. La gente y las 

naciones del mundo en. desarrollo, pueden usar la tecnologfa en 

comunicación para apoyar y compartir con el resto del mundo sus 

identidades culturales peculiares" 197, Las redes pueden ser canales 

para construir un mundo nuevo, como sugiere ese especialista, pero 

no deja de reconocerse que no se encuentran al margen de este 

mundo viejo que seguimos teniendo. Es decir, sus posibilidades se 

encuentran balanceadas por las limitaciones y éstas, ocurren en un 

contexto de numerosas desigualdades, entre ellas las que resultan de 

las peculiaridades -a veces incluso traducidas en rivalidades- entre 

unas naciones y otras. Las nuevas tecnologias de comunicación sirven 

197 lbid. 
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.. ·para propagar y .. compartir de manera más directa (más involucradora 

y. comprometedora, incluso, en ocasiones) las identidades culturales 

de cada comunidad. Pero también, por lo general, sirven . como 

.· vehículos de las concepciones predominantes del mundo y del orden 

entre las naciones. 

, Un naclonallsmo de las redes 

Evidentemente no es lo mismo compartir, que asimilar. En término$ 

hipotéticos, las redes pueden servir para muchos fines nobles y 

civilizatorios. Pero en su desa~llo real, están supeditadas, primero, a 

las consideraciones de expansión empresarial de quienes hacen 

negocio con ellas y, en segunélo lugar, al contexto 11tural de los 

. paf ses en los cuales ellas se propagan con mayor intensidad, al menos 

· en esta fase inicial en la que todavía se encuentran. 

Visto desde una posición optimista, en el ciberespacio podrla 

encontrarse el escenario de un inédito internacionalismo. Seria, en 

apariencia, un modelo como el que sonaron los pensadores que, en 

· otras circunstancias y con ilusiones distintas a las que hoy son 

preponderantes, llegaron a creer y a querer en un mundo tan igualitario 

que las barreras nacionales quedaran difuminadas en un 

internacionalismo solidario y fraternal. Pero esa es desde luego una 

exageración. No hay igualdad, comenzando por el ya mencionado 

hecho de que unos paises tienen más computadoras que otros. Lo 

mismo puede decirse de la cantidad de usuarios adiestrados para 

manejar ese equipo, lineas telefónicas disponibles y bancos de 

información accesibles, en unos y otros paises. 
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,, .... Y~~ .entonéeS, más que un nuevo intemacion&lismo de las r8des nos 

encontramos' ante una· mescolanza de experiencias, intercambios e 

intereses, ¿no estaremos ante un nuevo escenario en donde las 

~ulturás se fusionan, confundiéndose, retroalimentándose e incluso 

desfigurándose en el nuevo espacio del intercambio cibernético? SI y 

no. Como en todo medio de comunicación moderno, los contenidos de 

una nación y otra, de una y otra cultura, tienden a mezclarse en una 

nueva síntesis. 

El concepto ha sido demasiado divulgado para resistir la tentación de 

eonsiderar que, en el ciberespacio, está fraguándose el nuevo 

melting-pot, !ª olla en donde hierven y se confunden las culturas que 

cruzan por las redes electrónicas. Quizá el choque de civilizaciones, o 

su slntesis más ascéptica, anunciado de manera tan provocadora por 

el profesor estadunidense ·Samuel Huntington en un célebre ensayo 

198, más que en la fusión y contradicción de. culturas y naciones podría 

ocurrir en el cibersepacio. Ese autor, despertó una intensa polémica al 

considerar que el el periodo posterior a la guerra fria, después del 

desplome de los muros geopoliticos e ideológicos del socialismo real, 

los conflictos principales en el mundo ahora dependerlan de los 

choques entre civilizaciones distintas. Sin embargo, al menos todavia 

hoy es difícil considerar que /as culturas del mundo de nuestros dias 

estén presentes en el intercambio cibernético. Si acaso, en el 

ciberespacio se concentra un peculiar pero ya reconocible melting pot 

198 Samuel P. Huntington, "The clash of civilizations'', en Foreign 

Affairs, Vol. 4. No. 72, New York, summer 1993. 
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de la cultura occidental: Clinton y Wall Street, el New York Times y Der 

. Spiegel, Madonna y Televisa, ajedrez y cibersexo, la CNN y el EZLN. 

Incluso, dentro de lo que se conoce como cultura occidental, hay 

· ·problemas para la incorporación de todas las vertientes posibles dentro 

_de_ los espacios de las redes. Por ejemplo, en los Estados .. Unidos se 

han registrado problemas para que otros grupos étnicos, distintos de 

los blancos, asuman al ciberespacio como un nuevo terreno tanto para 

el intercambio de experiencias como para la (eventual) reafirmación de 

su _cultura. Al parecer a los negros, y en menor medida a los hispanos, 

. no les gusta incorporarse a las redes, las siguen viendo como una 

parte que les resulta ajena dentro de la cultura de su pals. Y ya hemos 

comentado, por otra parte, la curiosa circunstancia de que, 

aproximadamente, de cada diez cibemautas solamente dos sean 

mujeres. 

Sin embargo en otras experiencias, ya relatadas en el primer 

capitulo, se han registrado empleos de las redes electrónicas para 

apuntalar alguna causa nacional, o lo que sus promotores piensan que 

, puede ser calificada como tal: Bosnia, Rusia, China y hasta el conflicto 

entre Ecuador y Perú y la guerra declarada por los neozapatistas en 

Chiapas, México, han llegado a tener a la propaganda dentro de las 

redes como uno de los ingredientes de autoafirmación, proselitismo y/o 

confrontación. 

En esos casos, las redes son instrumentos del quehacer polltico. 

Quizá en otras ~siones se toma a la navegación por el ciberespacio 

como un fin en si mismo, más allá de intereses nacionales o politicos. 

Queremos decir, con esto, que posiblemente, conforme la divagación 

por la SAi sea más amplia e involucre a nuevas generaciones de 
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'jóvenes, es posible que esa actividad sea tan intensa en SÍ misma que, 

en fa perspectiva de esos navegantes, llegue a ser más importante que 

los principios poflticos o las convicciones nacionales. Es decir, que 

llegue a tener más relevancia el hecho mismo de divagar por el 

· ciberéspacio, que el contenido de los espacios· a donde se acuda a 

c0nsurtar, rechazar, discutir o contemplar informaciones. 

Si la presencia delante de fa pantalla de fa computadora conectada a 

· fas redes es más frecuente, o por fa intensidad con que involucra al 

·usuario resulta ser más determinante que otras influencias sobre la 

cultura de un individuo, estarlarnos entonces ante una suerte de 

ciudadanos del ciberespscio. Estos personajes, independientemente 

·dé encontrarse en· Wichita, Guadálajara o Turín, compartirían 

esencialmente fa misma formación cultural y, entonces, convicciones, 

intereses y anhelos similares. 

No es ciencia ficción pensar que, en determinados casos, la 

información por las redes sea tan importante -¿o acaso más- que la 

recibida en la escuela, el hogar o el entorno local. Ese nsciona/ismo de 

las redes distaría de ser ascéptico, apolítico o apátrida. Puede ser, 

entonces sf, una mezcla de creencias y marcos de referencia diversos, 

siempre a partir de la exposición intensa a una información similar, si 

bien hiperintensa e hiperfragmentada. Sólo apuntamos esta posibilidad 

coino una de las muchas que, para el futuro, se abren debido a la 

navegación frecuente por fas redes. 

De la Interacción a ~tra 
vez- la contemplación 
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La ciudadanía cibernética, para decirlo de manera extravagante y 

· desde luego más allá de cualquier legalidad, serla factible en 

situaciones de exposición intensa a la influencia de los mensajes 

.~ntenidos en la Superautopista Informativa. La posibilidad de 

. interactividad, la soledad con que habitualmente el usuario consume 

los mensajes que aparecen en la computadora, el efecto de atracción 

. hipnótica que ejerce la pantalla misma, conforman una circunstancia 

propicia para que el cibemauta se involucre intensamente en su 

. divagación. Hay mucho de lúdico y de abandono en la práctica de 

. pasar de un sitio a otro, de un archivo a otro, tan sólo con darle clic al 

mouse. 
Hace tres décadas, el canadiense Marshall Me ~uhan estableció una 

simplificadora pero a estas alturas todavía útil tipología para los medios 

de comunicación. El decía que hay medios frias y medios cálidos. Los 

primeros se dejan contemplar con cierta distancia, atraen pero no 

necesariamente comprometen, puede que aturdan pero no suscitan, 

.. de por sr. emociones ~n los espectadores. En cambio los medios 

cálidos exigen algo más que contemplación: sus consumidores, deben 

poner algo de su parte, ya sea imaginación o iniciativa. Es fria, decía 

. ese estudioso, la televisión. Es cálida la radio. La primera, en su 

pretensión de totalidad no reclama sino atención constante pero 

elimina cualquier exigencia participativa. La radio en cambio, requiere 

de la imaginación para que sus mensajes se traduzcan en algo más 

que ruidos. 
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La,comunicación cibemétiea, queMcLuhan no alcanzó a tipificar 199, 

tiene algo de ambas vertientes. Posee, especialmente en las versiones 

. multimedia que hay en la WWW, la capacidad pa~ ofrecer mensajes 

totalizadores: audio, gráficos, texto, video, se complementan para crear 

escenarios y situaciones casi virtuales, imitaciones de la realidad· pero 

competidoras de ella. En, en tal sentido, un medio frfo. La 

contemplación exhaustiva de la pantalla compromete de tal manera 

que al cibemauta, cuando emprende su viaje con seriedad, no le queda 

mas que tener la mirada lija en ella. Pero además está activo. La 

comunicación a distancia le exige respuestas. Aunque sea dentro de 

opciones cerradas, como cuando hay que elegir entre dos, tres o 

varios cuadros de diálogo, es preciso tomar decisiones. El cibemauta 

experimentado lo hace de manera tan mecánica que casi se dirfa que 

no hace mas que repetir una y otra vez la misma rutina: un clic para 

llegar a un sitio de la WWW, otro para encontrar la información 

esperada, uno más para ampliarla, retenerla, grabarla o, cuando es 

posible, responder a ella, otro final para salir de esa página y asf pasar 

a otra. 

199 Sobre todo en su clásico y a menudo tergiversado libro La 

comprensión de /os medios como /ss extsnsiones del hombre, que 

fue editado en espatlol por Editorial Diana en .1969 (en traducción de 

Ramón Palazón) y que, desde entonces, ha tenido unas quince 

reimpresiones. 
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; ' Si bien monótono, ese ejercicio transporta de uno a otro sitio, en una 

. creciente y potencialmente infinita variedad de destinos. La pantalla 

exigente, la interactividad que ofrece elecciones, la soledad delante del 

mundo con el que se conecta, la posibilidad de cumplir con gustos, 

. obsesiones y preferencias e incluso expresar las suyas propias, le dan 

al cibemauta un conjunto de actividades y compromisos que permiten 

considerar que, entonces, se encuentra delante de un medio cálido. 

No en balde, a los "sitios" más importantes de la WWW se les califica 

como calientes ("ihot sites!") y en la jerga del ciberespacio, se 

denomina flamear ("flame") a quienes son expulsados de algún foro o 

algún sistema en red por haber insultado a otro usuario, o haber 

. colocado mensajes eonsiderado$ como desagradables. 

Esa cultura de la intensidad que hay en el ciberespacio, es en parte 

artificial: si sus promotores insisten en ella, es para incrementar la 

sensación de que el usuario está ante una colección de mensajes de 

. gran energla, trascendencia y originalidad. Pero también, por las 

respuestas excitadas que llegan a tener los usuarios más 

comprometidos, cuando son auténticos fanáticos especializados, o 

hsckers, puede encontrarse mucho de comunicación cálida en estas 

experiencias. 

Cálidas, en las redes, hay oportunidad para que la comunicación sea 

multidireccional: no de un emisor a muchos receptores, como por 

ejemplo en la televisión, donde unos cuantos definen el contenido de 

los mensajes que habrán de ser conocidos por una cantidad grande de 

espectadores que son precisamente eso: personas que contemplan 

pasivamente lo que otros dicen, hacen y programan. La 

multidireccionalidad en la Internet implica que hay una diversidad de 
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emisores · que contrasta con · los espacios de comunicación 

.. tradicionales y se enriquece con la posibilidad de contestar a los 

_ mensajes que se reciben de esa variedad amplia . de fuentes de 

,: mensajes. 

, . En el ciberespacio, hay al menos tres grandes diferencias respecto 

· de la comunicación tradicional. La primera de ellas es la intersctividsct. 

cada usuario, puede ser espectador pero también actor en la catarata 

de mensajes que circulan por la superautopista informativa. la 

segunda, es la multiubicsción de los emisores: a diferencia de otros 

medios de comunicación, aqul los emisores no se concentran en unas 

cuantas empresas o instttuciones. La tercera, es la accesibilidad (no 

encontramos una palabra menos chocante): incorporarse a la SAi, no 

es tan costoso como montar una estación de radio o de televisión. 

Pero esas novedades, quedan matizadas por dos .condiciones 

adicionales. 

Una, se esicuentra en el hecho de que la circulación de mensajes es 

tan intensa que en la superautopista se pierden las prioridades. y la 

participación de cada quien queda difuminada entre millares de 

informaciones, opiniones y/o presencias que circulan a la vez. Hay 

. muchas posibilidades de decir algo, pero tan amplias que unas con 

, otras compiten hasta prácticamente neutralizarse. Emplearemos, en 

un sentido ligeramente distinto, un simil ya recordado en el capítulo 

anterior: la expresión en las redes es como la de quien acude a Hyde 

Park en Londres, o al Zócalo de la ciudad de México para gritar sus 

verdades: puede que exista plena libertad de expresión, pero hay tanta 

gente gritando cosas tan distintas que los mensajes corren el riesgo de 

terminar trivializándose enmedio de la batahola discursiva. 
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, La otra,, es la tendencia a que en el ciberespacio se desarrolle con 

más fuerza la unidireccionalidad que la multidireccionalidad. En sus 

. orlgenes, como se ha visto, la comunicación uno a uno, o en pequetlos 

grupos, ha sido la constante en la Superai..rtopista Informativa. Desde 

.. los grupos de discusión de carácter primero universitario y luego más 

amplio, hasta los foros de charla en los servicios comerciales en linea, 

proliferaron espacios para que cada quien dijera lo que tuviera que 

decir. Sin embargo, con el advenimiento de la World Wide Web y su 

extraordinaria capacidad para ser receptáculo de mensajes multimedia, 

la colocación de páginas a cargo de instituciones, empresas o 

.individuos destacados, está convirtiéndose al mismo tiempo en · una 

inversión de mediano plazo y en una manera para revertir la 

multidiversidad participativa en las redes. Teóricamente, cualquiera, 

con un software no muy costoso y con un servidor multilineal que si 

puede llegar a serlo -o conectándose a alguna institución que ofrezca 

ese servicio- estaría en capacidad de colocar su propia "página" en la 

www. 
Ello implica tiempo, esfuerzo y desde luego dinero. En esas 

condiciones, la actividad más atractiva en la SAi tiende a ser, cada vez 

más, la contemplsci6n de las páginas disponibles en la triple W. Mirar 

las nuevas adquisiciones del Museo del Louvre, escuchar la grabación 

más reciente de los Rolling Stones o apreciar los videos más 

extravagantes de MTV, puede llegar a ser más atractivo que 

sumergirse en una discusión sobre esos o cualesquiera otro temas, 

con unos cuantos cibemautas de respuestas, y ocurrencias, casi 

siempre previsibles. 
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De <imponerse· esa tendencia, la Superautopis1a lnfomiativa se 

convertirla en un. nuevo instrumento de comunicación en donde sean 

preponderantes los mensajes de unos cuantos miles de setVidores de 

páginas multimediáticas, para ser consumidas por algunas docenas de 

millones de usuarios. La conexión cibernética servirá para abatir 

distancias y fronteras, más que para propiciar la interactividad. Esta, 
de tal suerte, se pondrá en práctica para que los usuarios respondan a 

inquietudes programadas en cada página, incluso para convencerlos 

· de que compren o consuman tal o cual producto. Si a la empresa que 

produce las grabaciones de The Rolling Stones le interesa tener 

(como, en efecto, tiene desde 1994) ·una página en la WWW 

destinada a ese formidable grupo, no es por filantropla o afán de 

servicio con los fanáticos del rock sino para ·promover la compra de 

sus productos: nos dejan ver las fotos del concierto más reciente de 

Mick Jagger, podemos leer adelantos de alguna entrevista y escuchar 

un avance (un "demo") de su próximo disco, para convencemos de 

aceptar la oportunidad de tener el CD antes que muchos otros, si lo 

ordenamos por correo electrónico para, con cargo a una de nuestras 

tarjetas de créditO, recibirlo dentro de pocos dlas en nuestro domicilio. 

No está mal. Pero la SAi ha levantado tantas expectativas que seria 

triste que se redujera a convertirse únicamente en el supermercado, o 

en el mell, más grande del mundo. 

Viejas reglas y nuevas 

(clber) transgresiones 

Los siguientes casos fueron publicados en un boletln de noticias 

electrónicas en abril de 1995: 
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· · · :i;*~MaérciinE!dia' lnc., una empresa ···que · deSilrrólla 

'productos de si:>ftware, ha levantado una demanda en 

c:Ontra de suscriptores individuales de America Online, 

.': '" alegando· que ellos, empleando 67 seudónimos, 

infringieron los derechos de autor de Macromedia alé:opiar 

· · y distribuir sus trabajos a través del correo electrónic0 de · · 

· · Ameriéa Online. Esa empresa, como tal, no · · fue 

· · demandada"; 

*"Kevin Lee Poulsen, de 29 anos, fue sentenciado a 51 

meses· en una prisión federal y a 3 ~nos de libertad a· 

· · prueba después del primer castigo, asf como condenado a · 

· r)agar 58 mil dólares, en restitución. Poulsen, un hscker 

de computación, acaparaba todas las líneas telefónicas de 

estaciones de radio cuando habla concursos en donde los 

· · ·. radioescuchas debían llamar para ganar premios y dinero 

en 'efectivo. Poulsen,· quien fue encontrado culpable de 

siete delitos, ha confesado que también empleaba sus 

destrezas en computación para entrar a los archivos del 

FBI, localizando e identificando actividades clandestinas e 

intercepciones telefónicas. Poulsen enfrenta cargos 

'adicionales por robar documentos clasificados de la 

Fuerza Aérea, relacionados con los nombres y la ubicación 

de estructuras que serian atacadas en caso de guerra". 
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. i~' ; ... ~--. ...-.'~· -: .' 1 ' : •. ','. • i" ,., . . :· : ' ' : ' '.: "· .. ,.. . . . . . 
... ·'· ·" · ·. •;;tJria joven de 13 años-en Florida, fue sentenciada a 5 

: .• . ' ; ! " . ~' ' : l ,. 

al\os de .. vigilancia y a terapia, después de haber ,sido 

, .. \;', , , !"ncontJ'ada. culpable de tomar infarmaci6n confidencial de . 

uria computadora en un centro médico en donde. su madre 
.... '' ' ' .·· ' 

::"' .... 
~~ '• "·". . 

tr:abajaba y Hamar a siete pacientes internados en salas de . 

emergencia, para darles informes falsos diciéndoles que 

en sus exámenes hablan resultado positivos al VIH, el . 

vir:us que ca~sa en SIDA" 200 • 

,,,. En la red de redes no _solamente se encuentra diversión y cultura o 

'se h8cen negocios lfcitos. También los tramposos del mundo· se han 

tecnificado de tal ferina que buscan sacar provecho de · la 

comunicación electrónica. Hoy en dia, uno más de los rasgos de la 

·· globalización, junto a la· pr.opagación instantánea y extendida de 'fa 

,, cultura; las decisiones politicas y las transacciones económicas, se 

'encuentra en la digitalización, también, de los delitos. Cárteles de 

·narcotraficantes que han encontrado que comunicarse por módem no 

sólo es· más rápido y barato, sino inéluso menos inseguro en 

·: comparación con otras opciones, robo y tráfico de bancos de datos de 

· todo tipo y la apologla de la ilegalidad en numerosos foros de la 

,,,.· 

200_ Jonathan Rosenoer, CyberLex, carta de noticias sobre ·asuntos 

jurídicos relacionados con el ciberespacio, abril de 1995. Archivo 

"bajado" de America On Une. 
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Internet, forman parte de los usos no licitos de la computadora, el 

módem y la línea telefónica. 

Podrla considerarse que, de la misma manera que en cualquier 

autopista normal igual que ciudadanos comunes también transitan 

asaltantes y delincuentes, también la Superautopista Informativa está 

infestada de bribones de diversa lndole. Pero en este caso, ocurre que 

la comunicación electrónica ha servido para el nacimiento de delitos 

específicos, propiciados por el anonimato, la debilidad de las barreras 

que protegen archivos, la confusión y el abundante tráfico de toda 

clase de mensajes y, quizá también, la inexistencia aún de . . 
legislaciones especificas para sancionar transgresiones cometidas en 

las redes. 

En el tercer capítulo de este trabajo nos ocupamos de los hackers, 

entre quienes hay expertos, algunos muy conocidos, que de la 

diversión pasaron a la transgresión, al robar archivos, trasladar fondos 

y desequilibrar a empresas y usuarios. A continuación, comentamos 

los problemas específicamente legales y de esa manera pollticos, que 

plantea el surgimiento de esas y otras trampas en el ciberespacio. 

Hay de todo. Desde el empleo deliberado de este sistema de 

comunicación por parte de delincuentes que asl encuentran un apoyo 

adicional, hasta los delitos espeelficamente cibernéticos. Ya existen, 

incluso, cuerpos especializados que en las organizaciones policiacas 

más importantes del mundo han tenido que sumergirse en la 

cibemavegación para poder entender y asl perseguir, a esos nuevos 
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transgresores. Los agentes de investigación que se han especializado 

en esta clase de asuntos, identifican al menos seis tipos de delitos 201. 
' 

· Los primeros, son los "crímenes de cuello blanco", perpetrados por 

expertos que extraen información (que puede constituir en prógramas 

de computación enteros) a distancia. Prácticamente, cada criminal de 

este tipo, habitualmente empleados o ex empleados que se adiestraron 

en el manejo de computadoras, tiene su propia terminal o su red de 

telecomunicaciones, estima Carlton Fiztpatrick, director del Instituto 

sobre Fraudes Financieros. 

En segundo término, e~n las transferencias ilegales de dinero, de 

una cuenta a otra, a veces sin que sus propietarios lo adviertan. El 

procedimiento es aparentemente sencillo: un traficante electrónico, 

encuentra las claves necesarias para tener acceso a la base de datos 

de un banco o de una tienda. De allf, traslada fondos de cuentas 

ajenas, a las suyas propias. 

El robo de servicios es una tercera modalidad. Por ejemplo, el 

intercambio y el uso de códigos de llamadas telefónicas de larga 

distancia: el ladrón electrónico se mete a la red de una empresa de 

telefonla y descarga su cuenta personal en detrimento de la cuenta de 

201 Esta clasificación y otros datos al respecto, los tomamos de Vic 

Sussman, "Cops want more power to fight cybercriminals .... ",en Us 

News & World Report, january 23, 1995. Texto "bajado" del foro 

correspondiente en Compuserve. 
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alguna institución, en donde el volumen de llamada, sea tal que no se 

advierta un incremento en el recibo mensual. 

La. cuarta modalidad, es el intercambio de información entre 

delincuentes mayores. Por ejemplo, narcotraficantes. Empleando 

palabras clave, o encriptando sus mensajes a partir de códigos 

previamente convenidos, pueden comunicarse confundidos enmedio 

del enorme tráfico de la red internacional. Además, pueden interceptar 

comunicaciones secretas, de los servicios de inteligencia, descifrando 

los códigos e introduciéndose asl en los mensajes de correo de voz, 

correo electrónico e incluso en ciertas transmisiones de telefonla 

celular. 

El terrorismo, es la quinta fuente de preocupaciones en la lista de 

usos perversos de las redes electrónicas, explicado. de la siguiente 

manera: "Desde que las computadoras son el centro nervioso de las 

transacciones financieras mundiales y los sistemas de 

comunicaciones, hay gran cantidad de pesadillas posibles. Las 

autoridades, están especialmente preocupadas de que algún cracker 

(que es como se denomina a los hacker malévolos) pudiera penetrar la 

FedWire, que es el sistema de transferencia electrónica de fondos de 

la Reserva Federal de los Estados Unidos ... " 202. 

En sexto lugar, la pomografla y su efecto en los nil'ios: a distancia, 

pero en la intimidad que permite y propicia la pantalla electrónica, hay 

adultos que se regocijan en la presentación de mensajes e Imágenes 

2021bid. 
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_de c:Onteniclo sexual delante de nil'los y jóvenes. La amplia variedad de 

ofertas pornográficas ya no sólo en texto, sino en imágenes e incluso 

en sonido, constituye una extendida preocupación, especialmente en 

los Estados Unidos que es en donde el acceso a la Internet tiene una 

considerable clientela de nii'los y jóvenes. Un estudio determinó que, 

en un solo semestre de 1994, 450 mil 620 archivos de imágenes o 

texto de lnclole pornográfica, hablan sido "bajados" de la Internet en 6 

millones 432 mil 2.97 ocasiones, tan sólo en los Estados Unidos 203. 

Pornografía en red. El 

pervertidor de Hertfordshlre 

Los episodios de cibemautas que colocan archivos para incitar a niftos 

y jóvenes (a los cuales, incluso, en ocasiones buscan perso,nalmente) 

son cada vez más abundantes. Como en todo mercado 

comunicacional, los mensajes desgradables o considerados como 

tales,. no dejan de estar presentes. En fa Internet existe fa facilidad o, si 

se quiere, la agravante adicional, de que es relativamente sencillo 

mantener el anonimato del remitente. Pero además, de manera muy 

-abierta, igual que en cualquier kiosco de revistas en la WWW hay 

vistosas páginas de publicaciones como Penthouse y Playboy. 

203 Joshua Quittner, "Vice raid on the net'', en Time, N.Y., april 3, 

1995. 
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La policía, como hemos comentado, tiene que incorporar el manejo 

de la computadora y el módem para cumplir con sus nuevas tareas. 

Así es como han podido tener lugar historias como fa siguiente. 

"Miembros del 501 (4) -incluso fa Brigada de ScoUand Yard para las 

Publicaciones Obscenas se ha incorporado a la cultura de los datos

allanaron una casa ordinaria en una calle ordinaria de Watford, 

Hertfordshire. El hombre al que fueron a ver, un pedófilo, no sólo 

admitió que tenla fotograflas indecentes de ninos sino que además 

manifestó cierto orgullo por eso. Habla usado un.escáner para copiar 

fotografías legalmente publicadas de mujeres d~nudas. Una vez que 

esas imágenes estaban dentro de su comput8dora, empleaba su 

software para remover las cabezas de las mujeres y reemplazarlas con 

cabezas· escaneadas de pequenas jóvenes de su preferencia. Luego, 

con software de diseno, empequenecfa los pechos y removía el cabello 

del cuerpo de las mujeres decapitadas. Presto: la tecnología le daba, 

asf, imágenes obscenas de un 'nii'io'. El hombre tenla centenares de 

ellos y los iba a publicar en su propia revista pedófila, cuando la policía 

recogió las pruebas. Presumiblemente, ahora está navegando por la 

supercarretera y diseminando su basura a consumidores por módem; 

· la policía no puede evitarlo. Los abogados de la Corona han advertido 

que las imágenes manufacturadas no son fotografías, en los términos 

del Acta de Justicia Criminal de Inglaterra, de 1988" 204. 

204 Rod Usher, "Virtual Pomographics", en Time, N.Y., march 27, 
1995. 
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, Slb.iliciones -c:Omo esa; ·remiten a· problemas· de'1varios':tipos;' En 

primer término, se trata de delitos nuevos que diflcilmente están 

contemplados por las· legislaclones nacionales o internacionalés. · En el 

easo anteriormente descrito, las leyes de la Gran Bretal'la º}10 han 

previsto el castigo a la propagación de imágenes trucadas; entre·ottas 

razones porque hasta hace poco· ese tipo de mensajes ié:ónicos era 

muy escaso, o de plano inexistente. Podrla fincarsé alguna 

responsabilidad por violación a derechos de autor cuando el ·pornógrafo 

de Hertfordshire trastocaba Imágenes aparecidas en revistas, a las 

que luego de un proceso digital les da~a otra apariencia. Pero en tanto 

fueran para su consumo personal, él poc:lla hacer con ellas lo que le 

diera la gana. · 

El problema se encuentra en la propagación de ese · tip(> de 

contenidos. Por un lado, las legislaciones sueleri establecer 

restricciones, más que prohibiciones totales, a la divulgación del 

material considerado como pornográfico. Una discusión paralela, es la 

_de qué puede ser calificado como tal.· No hay que olvidar que en 

nombre de las buenas costumbres y la salud mental· se han llegado a 

enderezar campanas que además de la publicación de desnudo$ y 

textos eróticoS llegan a perseguir a ideas discrepantes del statu quo. 
Pero volviendo al caso que comentamos,· en donde si parécfa 

tipificarse lo que ordinariamente y sin muchas sofisticaciones se 

entiende como pomografla, el delito podía encontrarse, primero, en el 

hecho mismo de publicar tales fotograflas y mensajes y, después y 

sobre todo, en hacerlas accesibles para un público amplio, sin taXativa 

alguna. 
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•. Los ¡1dultos, en toda sociedad moderna, tienen .derectio a propagar y 

a recibi~ .material de cualquier contenido. Es asunto de~ ellos si se 

. solazan, o no, con fotografías obscenas como las qu' le· gustaba 

,. fabricar. al pornógrafo de Hertfordshire. Si se tratase de fotos en una 

.. · ~blicación ímpresa,, posiblemente serla exhibida sólo en 

, .establecimientos especializados en artículos sexuales o, si se vendiese 

.. en las tiendas de revistas, estarla envuelta en. un sobre cerrado, para 

, , ~ue su material no fuese hojeado por menores de edad .. El problema 

_es que se trataba de imágenes colocadas en la red, a donde entran 

usuarios de toda lnd.ole. ¿Es posible prohibir una práctica asl? ¿Es . . 
. '.válído hacerlo? A ese .respecto, $e pueden desgranar amplias 

·consideracíones sobre la necesidad . de defender a la moral 

convencional, especialmente para los ninos y jóvenes, de la misma 

fqrma que existen opiniones que defienden el derecho irrestricto a la 

propagación abierta de mensajes de todo tipo. 

A partir de casos como ese, se ha abierto un debate internacional 

sobre las posibilidades de establecer prohibiciones a la pornografla. a 

través de redes electrónicas. Pero no es solamente cuestión .de que 

los gobiernos o los legisladores asl lo decidan. Junto a los problemas 

morales y de principios, existen dificultades prácticas. El ensayista 

antes citado, reconoce que "en el ciberespacio, no hay oficiales de 

aduanas, o de la polícla metropolitana". Y anade: "La censura es 

atrasada, frecuentemente contraproducente y de todos modos no tiene 

brazos suficientemente largos para el ciberespacio... Pero, incluso, 

ocasionalmente podría encenderse la luz roja de un semáforo. que 
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;)saltara'; (:fe, algún : sitio· en la s'upercarretera "y 'que dijese:'· camino 
dsifsdo, regrese" 205 . 

.. ,.:':¿Qué tan diftinciida está . la pomografla en las ·redes?. Depende de 

· .. cómo se· le mida. En términes absolutos; los datos puederf··ser 

i' iinpr&Sionarites: en un estudio realizado durante un ano y medio p0r ·un 

grupo de investigación · de la Universidad Camegie · Mellen ' en 

· Pittsburgh, Pennsylvannia, fueron localizados 917 mil 410 fotograffas, 

• descripciones,· • historias cortas e ilustraciones' de contenido 

·"sextialniente explicito", En una universidad estadunidense, resultó·que 

· 13 de las 40 sitios más visitados en los tableros de discusión en··1a 

Internet,· eran espacios con ·denominaciones como "aft.se>c.stories", 

"rec.arts.eratica" y otras parecidas 206. 

·s¡ &So es mucho o poco, depende de cómo se le juzgue. No hay 

manera de contabilizar, por., ejemplo, cuántos de esos' 917 mil 
mensajes' sexuales fueron visitados, ni por qué tipo de usuarios. Esa 

iriformación; ciertamente sorprendente, puede ubicarse juntO a otra; ya 

mencionada en este trabajo, según la cual tan sólo en uh mes -"enero 

·· de 1995- transitaron por las redes 60 millones de paquetes de datos. 

Hay otros dos hallazgos de· esa indagación, titulada · "Marketing 

Pomography on the lnfor'mation Superhighway" . El primero de ellós, 

205 lbid. 

206 Philip Elrner-OeWitt, •on a screen near you: Cyberpom"~ Time, 
N.Y.., july 3, 19$5. . ,. '. 
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. · es que er1 ocasiones la divulgación de materiales de ese tipo puede ser 

negocio. En los tableros de noticias, hay servicios comerciales que por 

. una cantidad mensual (entre 10 y 30 dólares, habitualmente) envlan 

· mensajes de alg!Án contenido especifico a sus suscriptores. Se estima 

que ·tan sólo las cinco empresas proveedoras de material de tono 

sexual intenso a través de las redes, tuvieron ventas anuales por más 

de un millón de dólares. 

El otro descubrimiento, o para muchos constatación, es que la 

enorme mayorla de los consumidores de ese material, el 98.9%, son 

hombres 207, 

La indagación de la Camegie Mellon University causó una 

conmoción profunda en el ciberespacio. Hubo quienes, en ella, 

pudieron confirmar sus temores sobre la proliferación de pomografla. 

Pero otros más, se sintieron incómodos y cuestionaron ácidamente su 

metodologla, asl como la decisión para publicar tales resultados. Se 

criticó el hecho de que los investigadores no hubieran visto ellos 

. mismos las imágenes catalogadas como pornográficas, sino solamente 

las descripciones que de ellas apareclan en varios tableros de noticias. 

··También se consideró amarillista la portada de ese número de Time, 

que mostraba a un nil'lo de muy azorada expresión, delante de un 

tablero de computadora y con el título CIBERPORN 208. 

2011bid. 

208 El servicio en linea denominado Well, se ocupó extensamente de 
este asunto, incorporando incluso las opiniones de Philip 
Elmer-DeWitt, el autor del reporte especial publicado por Time, quien· 
aceptó que habla escrito su polémica nota bajo una fuerte presión de 
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Sanciones posibles. 

La Enmienda Exon 

' .. ·' ' . ~ , : 

.:::- .:1-··:. 

De esta manera, existen varias opciones para reaccionar, deSde ·el 

terreno de la ley, ante la pornografía en el ciberespacio. Uria actitud 

extrema, propone que en aras de las libertades no debe haber barreras 

ni formatos especiales para mensaje alguno en las redes. Hay 

numerosas voces, casi siempre surgidas sobre todo del temor por la 

exposición de los ninos ante la pomografla pero también, entre ellas, 

posiciones persecutorias de ideas disidentes, que exigen medidas en 

contra de la propagación de ese tipo de mensajes. El abanico de 

sanciones que se sugieren es muy variado pero no resulta sencillo 

controlar el tráfico de mensajes, de la lndole que sea, por el 

ciberespacio. 

Una postura complementaria sostiene que todo contenido 

potencialmente agresivo, incluso en términos sexuales, debe ser 

supervi5ado antes de circular por las redes. Esa posición conlleva dos 

difucultades. La primera se relaciona con las libertades individuales y el 

derecho .de las autoridades para inmiscuirse en la propagación de un 

mensaje concebido para ser privado (por ejemplo un e-mail) o para ser 

recibido sólo por adulto$ en· ejercicio de su capacidad para decidir a 

qué contenidos quieren estar expuestos. El otro problema es técnico; 

tiempo. Un resumen de esa discusión, con el título "How Time Fed the 
Internet Pom Panic" fue publicado por Harper's Magazine, september 
1995. 
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· resulta imposible censurar en la Internet, por lo menos como ha estado 

concebida hasta ahora. 

De ese tipo de posturas, ha sido la del congresista estadunidense 

Jim Exon, de Nebraska, que en la primavera de 1995 presentó un 

• 0proyecto de ley para castigar, hasta con multas de 100 mil dólares y 

·prisión de dos anos, a quienes transmitan material considerado como 

."obsceno, l&jbrico, lascivo, asqueroso o indecente" en ·ras redes 

electrónicas. La propuesta, denominada "Acta ·de 1995 para la 

. Decencia en las Comunicaciones" y que se ocupa de varios medios de 

transmisión de ·mensajes, despertó una inmediata preocupación de 

grupos de derechos civiles que consideraron que podrfa significar 

restricciones graves a la libertad de expresión. Exon replicó: "no 

pretendo eonvertirme en supercensor, sino impedir que los nillo5 y 

muchachos tengan acceso a material pornográfico a través de sus 

computadoras" 209. Lo que busco, insistfa el senador, es que "usemos 

el mismo lenguaje que prohibe la transmisión de pomograffa en el 

correo y los teléfonos, y lo pongamos en práctica para lntemer. 

El problema consiste en que no se trata de vfas idénticas. Asf lo 

consideraron, al menos, millares de beneficiarios y usuarios de las 

redes electrónicas, que por interés mercantil o en defensa de sus 

preferencias personales defendlan su derecho a intercambiar 

209José Manuel Calvo, "Estados Unidos prepara medidas para limpiar 

la 'basura' de las autopistas de la información", en El Pafs, Madrid, 

marzo 25 de 1995. 
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,,~r.isaJ119. de':~n~nid~. erótico· o de ,cualquier.otra lndole: .• ¿C6mo 

· juzgar y sobre todo, quién está en capacidad de .determinar, qué 

::com~ide>!i han de ~r calificados como obscenos, ltíbricos, lascivos, 

.~sq(!erosos o indecentes? -La discrecionalidad del supervisor o· del 

cen~. que siempre abre la posibilidad de transgredir las libertades de 

._.e>cpresión,y consumo de mensajes, resulta todavla más riesgosa.en ·el 

:;caso. de. las comunicación por las redes, en vista de la abundancia y 

yariedad de lo que alll se dice. · 

EJ problema de cómo evaluar un mensaje de carácter sexual, es 

: delicado. "Para la policla, eso es esencialmente imposible -

~ideraba Larry Magid, :un columnista de Los Angeles especializado 

en computación-. Todo lo que pueden hacer es molestar a la gente 

. que.dice cosas que puedan ser impopulares, o que algún fiscal decida 

que hay que perseguir'' 21~. 

, La comunidad cibernética en los Estados Unidos, según la misma 

fuente, durante la primavera de 1995 se levantaba en una campat\a de 

protestas por correo tradicional, en correo electrónico y por teléfono, 

para impedir que prosperase la llamada"Enmienda para la Decencia", 

en ·Un debate con posiciones polarizadas que iban del intento para 

establecer .controles que podlan resultar atrabiliarios, a la gana para 

prescindir de cualquier tipo de supervisión. Se trataba de los primeros 

pasos en la dificil (y acaso técnicamente imposible) tarea de ponerle 

2100ennis Michael, "Online Smut", CNN enterlsinment news, march 

31, 1995, transcripción "bajada" del Foro CNN en Compuserve .. 
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. sem6foros y autoridades de tráfico a la · Superautoplsta de la 

Información. 

· En opinión de un comentarista, en este caso: "El problema es cómo 

nuestras leyes debieran ponerse en practica en el ciberespacio. 

¿Debieran las restricciones a la expresión e~nica ser 

moderadamente apretadas, como con la radio y la televisión? ¿O, el 

. clberdlscurso debiera ser lrrestricto como en los diarios, las revistas o 

en las conversaciones privadas? ... Exon quiere aplicar la regla que se 

usa para la radiodifusión, en donde generalmente son prohibidos los 

actos. de indecencia menos ofensivos .... Pero el ciberespacio no 

funciona como la radiodifusión, en donde unas cuantas estaciones c:On 

licencia difunden hacia miles de millones: de espectadores que no 

tienen ittea de qué es lo que vendrá. Varios sitios del ciberespacio se 

parecen más al correo, las charlas de café1 las conferencias pllbHcas, 

los seminarios académicos, las discusiones a puerta cerrada y los 

periódicos impresos, no la radiodifusión. En ninguna de esas vertientes 

serian bienvenidas las regulaciones ... " 211. 

· En esa discusión, aparte del asunto de quiénes y cómo juzgan qué 

es Indebido y qué no, destacan dos problemas. Por un lado, el de 

quién serla responsable si un contenido considerado por el censor 

como "indecente" se propaga en la red. Si, en una estación de radio, 

se dicen palabras "malas", la responsabilidad es más del radiodifusor 

211steven Levy, "lndecent proposal: censor the net'', en Newsweek, 

N.Y., april 3, 1995. 
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'.que de' 1a · pers0ria que" -háce e6e empleo -perverso del medio de 

comunicación. Sin embargo, cuando un usuario pone i.in mensaje 

-stiCio en alguno de loS foros de Internet, la responSabllldad es de él y 

n~da más que de él, porque ha tenido ac:cesO de manera directa, sin 

Intermediarios. A menos que se quisiera penalizar a la Institución que 

conduce la setlal -por ejemplo, la universidad a cuyos servicios de 

conexión electrónica se encuentre afiliado ese hipotético usuario, en 

cuyo caso podría haber discusiones sobre la libertad de exi)resión que 

son pecufiarmente delicadas en el caso de centros académicos-. 

El otro problema es el de _cómo impedir que, después de tocio, se 

difundan mensajes desagradables o altisonantes. Técnicamente, no 

hay posibilidad de atajar el flujo de comunicaciones que ya existe en 

Internet, a menos que se redisetlara todo el sistema para que una 

ampfia colección de supervisores revisara cada uno de los mensajes 

antes de que estuvieran en circulación. Sería una tarea titánica y, de 

hecho, prácticamente incurnplible. 

Una Solución podría ser el diseno de algún sistema de filtro, que 

detecte mensajes con palabras claves (groserías, o términcis sexuales) 

pero en ese caso también podrfa corisiderarse que hay transgresión a 

la libertad de comunicación y expresión. Es como si en las 

c0nversaclones telefónicas (que siempre se corre el riesgo de que 

sean eséuchadas por otros cuando las líneas se cruzan, por accidente 

o por Intención de alguien) estuviera prohibido decir ciertas palabras. 

En esa dirección, varios servicios comerciales como America On line 

y PrOdigy, a mediados de 1995 ya ofrecían servicios de "cuidado de 

ninos•. permitiendo que los padres decidieran si el acceso a materiaies 

posiblemente pornográficos, o indeseables desde un punto de Vista 
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tradicional, quedaba vetado a quienes usaran su computadora sin una 

clave especial. 

otra solución intermedia, de la misma lndole y que de hecho 

·.comenzarla a ser puesta en práctica en la segunda mitad de 1995, 

. consiste en un sotfwsre que se coloca en la computadora para evitar el 

·. acceso a sitios de Internet conocidos por su contenido sexual. De esta 

manera, un nillo o un joven conectado a la red, estarla impedido para 

desplegar la página del Playboy, o de Penthouse en la WWW, o de 

sintonizar los foros de discusión sexual en los Tableros de Noticias. 

Sin embargo, no habrla poder capaz de evitar que ese mismo joven no 

encontrara alguna manera de hacerle trampa a ese programa-candado, 

en caso de tener las habilidades técnicas necesarias. Ya se ha visto, 

·con abundancia de ejemplos, cómo los usuarios jóvenes despliegan 

cada vez mayores y mejores destrezas para dominar a la cibernética, 

en vez de que ella los domine. Además, esos programas funcionan 

como aduana delante de espacios ya conocidos en la Internet. pero no 

pueden prever bajo qué denominaciones y en qué sitios se abrirán 

nuevas páginas de contenido considerado como pornográfico. 

Sobre este asunto, un editorial de la prestigiada revista . The 

Economist consideraba, en un razonado alegato en favor de la 

autorregulación en las redes: "Hay dos razones para dudar de que el 

ciberespacio pueda ser adecuadamente gobernado por las actuales 

leyes. Primero, como revela el debate acerca de la pomografla, la 

Internet representa problemas jurisdiccionales. Es endemoniadamente 

global; no importa si un sitio está flslcamente ubicado en Atlanta, o en 

Amsterdam, para el cibemauta que puede 'visitar' uno u otro tan sólo 

con un click en su mouse. Lo que es legal en Amsterdam, puede no 
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,,,·serlO· eh 'Atláma~ El laSéiVo. ciudadano que ve· en·, ía :Red una 

oportunidad para evadir las reglas morales de ün gobierno mojig;rto (o, 

: de máilera más delicada, el disidente que está buscando cómo evadir 

•'.. ·18 cénSiJra de un dictador) diflcilmente podrían esperar una vra más 

canvenlente para hacerlo. La· segunda dificultad, es la el<istencia de 

· modelos regulab:>rio5 que nó 5on del todo congruentes con el anárquico 

.. mundo del ciberespacio. El correo electrónico -los mensajes privados 

' entré indMduos- puede sustituir al sistema p0stal, pero dlfícilmente 

' podrla ser comparado con el teléfono. Los Grupos de Noticias -unos 

14 mil canales de discusión abi~rta. que va desde asuntOs de 

. computación hasta p011fica radical (atravesado por un montón de sexo 

en· 'buenas cantidades)- parecerian más como un m8dio de 

radiodifusión. La World Wide Web, la porción muiltimedia de la red, 

·'donde las compal'lfas y otros de.spliegan información, es quizá más 

cenio ún agente de noticias, que tiende a desplegar miles de revistas. 

· Finalmente, hay archivos de soffware y documentos, que podrían ser 

· · c:Omparados eon bibliotecas. Por eso es que simplemente prohibir la 

· 'tnlnsmisión' de material indecente, como propone la ·iniciativa del 

Senado, es una mala idea... Los marcos legales que son 

suficientemente discriminatorios, podrían ser una pesadilla y hasta que 

hubiera confianza en su habilidad para hacerlo, los gobiernos deberlan 

suprimir sus instintos de censura. Las leyes actuales, por todas sus 

inadeeuaciones juriSdiccioriales, no tienen fuerza alguna. Y mientras 



tanto se está desarrollando una cierta cantidad de legítimos usuarios 

. de la lntemet que podrían proteger a los inocentes" 212. 

El escritor Steven Levy, concluye su alegato contra las restricciones 

de la siguiente, inspirada y enfática manera: "Si, es verdad que 

algunos de loS que hemos participado del explosivo crecimiento de la 

Red, debiéramos haber sido desconectados por algunas de nuestras 

. escatologlas y excesos de mal gusto. Pero cualquiera que ha pasado 

el tiempo usando esta nueva forma de comunicación, también entiende 

que es una molestia menor en comparación con .sus aspectos 

positivos. Lo más excitante de eso, es la irrestricta libertad de 

expresión que hay en la Red. Después de la nube de sound-bites en 

los medios de radiodifusión, este apasionado encuentro de ideas y 

creatividad es· aire fresco, limpio. Eso podría haber sido, y todavia 

puede ser, nuestra herencia a la infraestructura de comunicaciones 

global, exportando las glorias de la Primera Enmienda, ofreciendo a los 

ciudadanos de todas las naciones la experiencia de hablar sin miedo. 

En lugar de eso, en su desorientado i!'ltento para proteger a los nit'ios, 

Jim Exon y compatUa exportarlan una visión de América basada en el 

miedo, la gazmot'ierla, la ignorancia y la opresión. Lo encuentro 

indecente" 213• 

212 Editorial, "Censorship in cyberspace: a bad idea, even if 

pomographers love lntemet", The Economist, London, april 8, 1995. 

213 !bid. Los "sound bites" son los breves espacios, cada vez 

menores, que los noticieros en radio y televisión dan a las 
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'•; '':,~::~-'_¡(. ,;:··¡ ''. ~··.1¡ ... ''...· .... .'.··· •,'( ,:," •• :- ·~; .... • ... 

. El 14 de junio de 1995, el Senado estadunidense aprobó en principio 
. ~_';¡;',.f/:,!.:' ; 1. " : ••.• • • •• . ' -. • . •. ' • - • - : ....... : • • • . ... • .. ¡ : •• : '. ·' • • ' 

la Enmienda Exon por 84 votos a 16 214. Este era apenas un i)aso 

d~~tr~ ·de~~ ~roceso.legislativo ll'lás amplio que'~ra durar v~Íi~ 
. . . ' . -

meses, o aún más. Fue significativo que en tanto la Enmienda era 

propuesta por un senador demócrata (del mismo partido que Albert 

Gore, el vicepresidente promotor de la Superautopi~~ lntom1áÍiva) 
. ,- . ' ' . .· " . ·_. . .· 

encontró rechazo entre legisladores del Partido Republicano. El llder 
' _; : • , , ~ • ; e , • 

de la Cámara de Representantes, Newt Gingrich, que no es . . . . . ' . 
precisamente un personaje progresista, consideró que el "Acta para la 

Decencia en las Comunicaciones" era "claramente, una violación .a la 
1 • • • , 

libertad de expresión y una violación a los derechos de los adultos para 

comu~icarse ~ntre si... El asunto es ¿cómo se mantiene el derecho a 

la libertad de eXJ:>resión para los adultos, al mismo tiempo que se 

declaraciones de los personajes públicos. El autor considera que frente 

a esa forzada simplificación del discurso, en la Internet es ~ible 

encontrar exposiciones más complejas. La Primera Enmienda, da 

inicio a la Carta de los Derechos que desde 1791 complementa a la 

Constitución de los Estados Unidos. En ella, se establece el derecho 

de expresión y prensa, precisando con toda claridad que: "El Congreso 

no hará ley alguna ... para abrogar la libertad de expresión o de la 

prensa". 

214 Juan Cavestany, "La pomografla en Internet ~rá castigada con 

multas y cárcel" en El Psls, Madrid, 17 de junio de 1995. 
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protege a los nir'los en un medio que es accesible para ambos?". La 

mpuesta, de acuerdo con los reportes de prensa, era s~ncilla: 
"dejemos a los padres hacerlo, con ayuda de la nueva tecnologla que 

podrá bloquear las áreas 'adultas' de la Internet" 21s. 

¿Quiénes son responsables? 

i.a publicación de mensajes difamatorios ha motivado discusiOnes que 

siguen siendo interminables, porque hay asuntos técnicos, éticos, 

pollticos y profesionales entrecruzados en esos conflictos, En 

diciembre de 1994 la carta de noticias Communicstions, que aparece . . 
en la Gran Bretar'la, ofrecla un ejemplo de Cómo la indignación ante 

conduetas poco o nada escrupulosas en la :diwlgación de mensajes 

electrónicos, se enfrentaba a un notorio vaclo en materia de 

Soluciones. la revista especializada /ntermer,lis reprodujo el siguiente, 

enojado pero impotente alegato: 

"¿Quién es responsable? Es evidente que el autor de un mensaje 

-difamatorio en Internet. es potencialmente responsable de él. Sin 

embargo, el autor podrla ser inidentificable, inrrastreable, estar fuera 

de la jurisdicción o tener recursos insuficientes. la parte agraviada 

entonces podrla reclamar ante alguien más. En el Reino Unido, 

cualquiera que ha tomado parte en la publicación de un libelo es 

responsable en primera instancia, sujeto a ciertas defensas. En el 

215 "Newt is righr, nota sin firma en The Ssn Francisco Chronicle, 

june 23, 1995. 
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: '-':~~!Jc¿jij"íJ~:' ~iiÓdi'cló,'' eso incluye ·ar autor, ':~ib:ir, ·¡;;:,prel>Or, a la 
'l"·-.r1· .. :-,l,:•.! r) < , , ...... ·-.·,': _;·. :>".-.,·: .· ,., ,., ·.< : . , .. :;.:·· -:..;: ..... 
-·éditOrial o al vendedor. Lo que queda por decidir es contra quién. 

'''~~~e 'del aut;,,.; podrá prOC:eder un usuario agraviado en Internet . 

. T'.,Y~ qué lnterriefmisma no existe como una entidad sep~radá sino 

; ~ll~: ~s precisamente el termino para redes interc0neci:adas, no. es 

l · ~;br8 8j8rCer·acCióri algüna en cOntra de Internet. .. 

;'Eh ' l_os:' Estado~ Unidos, en ·donde funcionan diver5as leyes en 

~htra de los libelos, la empresa Compuserve, proveedora de aéceso, 

. ;,e)· es· su5ceptible de ser demandada por declaraciones difamatorias de 

,. los' u'suários de su réd, porque Compuserve no ha ejercido control 

: 8clitorial~ en vista de que Compuserve no ha tenido conOc:imie~to ni 

rriotivo J)ara saber que esos comentarios difamatorios ib<ln a ser 

col0cado5 allL. 

•. ·: "En binto par&ce inequitativo responsabilizar a los proveedora&_ de 

·. acceso por mensajes que ellos no tienen posibilidad de_ vetar, también 

-- lo sería q~e un académico, o cualquier otra persona,. no tuviera 

" remedio efectivo para acusaciones difamatorias que se formularan en 

-~ntra suya. Esas acusaciones podrían tener un profundo 8feCto en su . . 
reputación. Hay una· gran cantidad de problemas. Incluso si se 

decidiera que Internet debiera ser regulada, ¿cómo sería eso posible, 

~n vista de su naturaleza internacional no:.centralizadora? Si se espera 

-q~e · .h:,s -·proveedores de acceso controlen los comentarios de sus 

usuarias, ¿crea eso problemas de censura, libertad de expresión y 

transgresión·de la privacía?" 216. 

216oenton lnternational, ''.Libe! ori. the Internet", reproducido en 
Página .:. 354. 



En la posición anterior, no sólo se condensan preocupaciones 

'· tiab~al~ sobre cómo definir responsabilidades en la Internet. 

.Además, se menciona una vertiente interesante pero habitualmente 

deséuidada, que es el derecho de réplica de los aludidos en mensajes 

posiblemente difamatorios a través de las redes. Ese, es un derecho 

legalizado en muchos paises para los medios de comunicación 

convencionales, pero constituye una de las muchas lagunas en la 

· Íegislación para el ciberespacio. Otra vez, alli surge el problema de 

. cómo considerar a la Internet y sus afluentes: corno un medio de 

comunicación abierto al público y que en ese caso tendrfa que ser 

: regulado con criterios aplicables a los medios convencionales, o como 

: . un medio dirigido a destinatarios especificas. ¿Se le puede equiparar a 
: ''• 

: la prensa y a la radio, o· más bien a la comunicación telefónica 

, persona-a-persona? Páginas atrás, citábamos un par de opiniones que 

destacan la complejidad de la comunicación en las redes. Si se trata 

de compararla con otros espacios de propagación de mensajes, puede 

decirse que la Internet en algunos de sus formatos se parece a la 

. prensa, en otros ·a la radio, en otros. más a las bibliotecas y al diálogo 

telefónicé>. En ausencia de reglas, al menos ahora, universalmente 

aceptadas, una solución parcial y provisional, pero sin duda útil, se 

encuentra en la autorregulación. Más adelante mencionamos algunos 

.. intentos para establecer pautas de comportamiento ético en la Internet. 

Pero además la vigilancia misma de los usuarios, reprobando a 

Intermedie, London, Vol 23., No. 1, february-march 1995. 
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quienes propaguen mensajes delicados de manera indiscriminada o 

i~clUso contribuyendo a establecer advertencias antes del acceso a 

foros y espacios en donde se difunde material para' adultos, puede ser 

de enorme valor en la orientación del tráfico de mensajes en la 

Superautopista Informativa. 

Cada nación, de esta manera, enfrenta con recursos distintos, o con 

distintas variaciones de ellos, a la expansión de mensajes en el 

ciberespacio. Hay, desde las apuestas a la liberalidad absoluta (entre 

otros, en paises latinoamericanos en donde no se ha propuesto ningún 

tipo de control) hasta las regulaciones o intentos de ellas en renglones 

especlficos, sobre todo en los relacionados con pomografla. 

Pero también hay concepciones al menos tendencialmente 

persecutorias no de algunos, sino del conjunto de los mensajes que 

viajan por las redes. Se ha dicho que los conservadores musulmanes, 

en paises como Arabia Saudita, "están manteniendo firmemente 

controlados los accesos a lnternet''217. De esa manera se evitan 

desaguisados a la moral imperante en esos sitios pero también, de 

paso, . se pone un dique a la circulación de ideas potencialmente 

disruptoras del orden social. En Singapur, en otro caso, en donde 

hacia la mitad de la década de los noventa habla unos 40 mil usuarios 

de la Internet, el presidente del Comité Nacional para la Información 

Tecnológica, Teo Chee Hean, consideró que "las ideas pueden matar''. 

La SAi, opinaba ese funcionario, quien además era Ministro del 

217 Elmer-Dewitt, cit. 
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Ambiente, "abrirá nuestros horizontes y nuestras fronteras. Como un 

pequeno país, de recursos limitados, debemos medir cada oportunidad 

que nos ayude a dejar de ser tan pequenos, que ayude a conectarnos 

al mundo". Pero además, el sei'lor Chee Hean equiparaba al 

conocimiento obtenido a través de las redes electrónicas con las 

enfermedades contagiosas que pueden recibirse de los viajeros que 

llegan de otras latitudes: "los singapurenses, o los visitantes en 

Singapur, pueden traer algunos de esas virulentas enfermedades si no 

tenemos cuidado. Como tantas otras. cosas en el mundo, se requiere 

un sentido del equilibrio y algún control para aseguramos de poder 

cosechar los beneficios y aislar o minimizar los peligros" ~is. 

CIBERN·ETICA. 
Más allá de las leyes. 
Está, además, el problema del comportamiento que, más allá de las 

reglas formales en cada nación e incluso de los marcos establecidos 

p0r la competencia comercial y profesional, existen en toda actividad, 

sobre todo cuando involucra aspectos ligados con el interés público. 

El asunto es complejo y hay quienes piensan que no se puede 

resolver sólo con los parámetros éticos, o profesionales, de otras 

218 Reuters, "Singapore Official Wams on Electronic Age Oangers". 

Cable del 6 de junio de 1995, "bajado" del Executive News Service de 

Compuserve. 
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ramas de actividad. Por ejemplo; sigue considerándose que r&Sutta 

imposible perseguir e impedir la propagación de virus que se 

diseminan a través de software, o que llegan hasta la intimidad del 

disco duro de la computadora conducidos por alguna de las 

prestigiadas redes de comunicación electrónica. No hay comités de 

pares, o tribunales oficiosos que puedan sancionar faltas como esas . 

. "La creación y distribución de virus no es ilegal, porque es muy diflcil 

probar quién ha creado un virus", dice el experto de la National 

Computar Security Association, Jonathan P. Wheat 219• 

De cualquier manera, como en otros órdenes de la vida pública y 

privada, aunque definirlos resulte diflcil casi siempre es posible 

distinguir entre lo que es pertinente y lo que no lo es o, para ser más 

maniqueos, entre lo bueno y lo malo. La ética que oriente (o la 

ausencia de ella, q1.1e deje de. orientar) el comportamiento de los 

actores en el proceso de comunicación que hay en todo manejo de 

datos electrónicos, puede cambiar en sus expresiones especificas de 

acuerdo con la evolución tecnológica pero no deja de tener 

coordenadas básicas que, sin embargo, no siempre se toman en 

cuenta. 

Ya hay parámetros éticos, compartidos por agencias comerciales y 

gubernamentales, asf como por profesionistas y usuarios en diversos 

219 "Code of dishonor? The ethics of computing", en Compuserve 

Msgszine, Chicago, october 1994. 

Página - 358. 



paises, que establecen pautas de conducta en el empleo de 

·, computadoras y redes. 

El Computer Ethics lnstitute formuló en 1992 el siguiente decálogo: 

"1. No deberás usar tu computadora en agravio de otras personas. 

2. No deberás inteñerir con el trabajo de la computadora de otra 

gente. 

3. No deberás estar husmeando en los archivos de la computadora 

de otras personas. 

4. No ~eberás usar la computadora, para robar. 

5. No. deberás usar la computadora para levantar falsos 

. testimonio&. 

6. No deberás copiar o usar el software ajeno por el que no has 

. pagado. 

7. No deberás usar los recursos de la computadora de otra persona 

sin autorización, o sin la compensación adecuada. 

8. No deberás apropiarte de la producción intelectual de otros. 

9. Deberás pensar acerca de las consecuencias sociales del 

·programa que estás escribiendo, o del sistema que estás disel'lando. 

10. Siempre deberás usar una computadora de manera que asegure 

.consideración y respeto para tus colegas humanos" 220. 

220 Computar Ethics lnstitute, "Ten Commandments", en Newsbytes, 

agosto 4 de 1992. Archivo "bajado" del servicio de noticias de 

Ziff·Oavis. 
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Desd~ luego, la ética en el espacio computacional, a la que 

, pOdrlamos llamar cibem-ética, no se agota en el esquemático 

·decálogo anterior. Esos mismos diez apartados anteriores, sugieren la 

necesidad de profundizar en la formulación de reglas al respecto. Hay 

cuestiones por atender, como la actitud ante la llamada realidad virtual, 

que a través del multimedia empleado con gran sofisticación es capaz 

de presentar gráficamente (y pronto incluso en tercera dimensión) 

situaciones y hechos que parecen reales, pero que no lo son. Aunque 

tendrla que resultar indubitable la distinción entre lo que es real y lo 

que no, seguirá sien~o frecuente la reflexión sobre los limites 

pertinentes a la simuláción de hechos y sensaciones, asl como el 

lindero a partir del cual la realidad virtual deja de estar orientada o 

administrada con criterios éticos, o morales. 

Por lo pronto, se conocen reacciones de empresas como la 

Symantec Corp., en los Estados Unidos, la cual anunció que regalarla 

copias de un programa anti virus a quienes, teniendo acceso a 

sistemas de correo electrónico, divulgaran el Código de Etica que 

presentamos líneas atrás 221. Muchas firmas fabricantes de software, 

'promueven un CO(l'lportamiento que evite la duplicación y la circulación 

ilegal de programas. En todo caso la ética, en esta como en tantas 

otras áreas de la actividad personal y pública, no se limita a la defensa 

del interés comercial. 

221 Carolina Ouffy, "Responsible-computing campaign", PC Week, 

N.Y., september 19, 1994. 
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Las reglas de comportamiento, o netiquette, la etiqueta en las red&S 

··se.1~ denomina también, ¡1unque no sie~pre sean del ~odo ~~ll~itas 
estén constituyendo un marco de referencia para los cibemautas más 

· experimentados. Hay normas y sanciones, como en toda comunidad, 

de la misma manera que existen quienes se incomodan -y reaccionan 

en· consecuencia- ante comportamientos que consideran excedidos u 

ofensivos. Un documento cibernético que enumera algunas de las 

pautas de uso común en el intercambio en las redes explica, por 

ejemplo, lo siguiente: 

"Una lista de correo (mailing list) es un foro muy concreto, creado 

para la discusión de un asunto especifico.. Algunos aspectos que 

pueden parecer relevantes, quizá resultén inapropiados. Por ejemplo, 

en una lista dedicada a platicar acerca de sexualidad, puede que no 

resulte apropiado hablar de aborto. Ese tipo de cosas siempre estallan 

en debates muy álgidos llamados "guerra de flamas", namewars. 

"Flamear es un fenómeno único en la red. Un flamazo, si todavla no 

lo sabes, es cuando alguien te envla un mensaje desagradable, que 

está precisamente desafiando enfrente de ti en la Superautopista de la 

Información. Aunque pueda irritarte mucho, como a menudo ocurre, · 

debes resistir la tentación de responder de la misma manera (regresar 

el flamazo). Envla tu respuesta para cancelar la discusión, o levántate 

y toma un trago de agua antes de enviarla. Puedes hallar más fácil 

hacer a un lado el asunto, o esperar por un rato antes de replicar" 222. 

222 Stephanie da Silva, Mailing List Etiquette. Archivo distribuido en 

Compuserve, 1994. 
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-·· 'En alguna medida, el estilo predominante para el intercambio de 

-·ideas y opiniones en las redes, favorece la descalificación y hasta el 

insulto. Ya nos ocupamos, en el capítulo anterior, del discurso breve, 

- fOrzado por la no siempre expedita velocidad de transmisión, por la 

concurrencia de más de dos personas en una misma discusión a la 

vaz y ·por la parquedad de muchos cibemautas, que suele emplearse 

en los espacios de la Internet. Ese estilo, repleto de frases cortas, 

abreviaturas, palabras sueltas e interjecciones, serla propicio para los 

términos altisonantes si no existiera la costumbre, a la vez, de en lo 

posible evitar términos considerados como duros, u ofensivos. La 

misma recopilación de consejos, indica, paternal pero 

preventivamente: · 

"Recuerda que tus mensajes son tu reflejo, Trata de usar gramática, 

puntuación y otrografla adecuadas. Un largo bloque de texto es dificil 

de leer,· asl que trata de descomponer tus mensajes en párrafos. Usa 

mayú5culas y minúsculas, porque jTODO EMPLEO DE 

MAYUSCULA_S SUELE SER PERCIBIDO COMO GRITERIA! De la 

misma forma, se considera de mal gusto flamear a alguien por su 

pobreza de ortografla o por su gramática" 223. 

Todas las reglas, más cuando son convencionales, se transgreden. 

Asl sucede todos los dlas en el ciberespacio. Igual que en la vida 

diaria, en otros campos, hay estilos para todo y la comunicación en las 

223 lbid; 
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redes dista de ser una excepción. Lo que aquf nos Interesa destacar, 
{ \ ; ' ~ ~ . . . . ~ . " . ' . . . . 

es cómo con o sin disposiciones legales, los cibemautas, de manera 

informal pero a menudo eficaz, llegan a tener sus propias pautas, que 

la mayorfa de elfos respeta y cumple. La autorregulación, que como 

vimos antes es considerada como alternativa a la propagación de 

pomograffa y otros contenidos discutibles, existe pero a juicio de 

muchos es insuficiente para enfrentar los riesgos de viajar en el 

ciberespacio sin avisos ni protecciones suficientes. 

CIBERHOLICOS 

Una nueva dependencia 

Pero ni la ética, ni las leyes, evitan que la navegación por las redes 

· . cibernéticas se convierta en vicio. No empleamos ese término. de 

manera metafórica, sino para describir con exactitud la dependencia 

que, respecto de la computadora y sus conexiones, llegan a tener 

algunos usuarios. 

Navegar por el ciberespacio puede llegar a ser una de las 

ocupaciones más fascinantes que ofrece la cultura contemporánea. 

Quien se conecta a Internet, tiene a su disposición una cantidad 

inconmensurable de opciones para el divertimiento, la educación, la 

información, la divagación sobre todo. Es una experiencia maravillosa. 

Tiene sus riesgos -y no solamente en términos del costo que implica 

la tarifa telefónica y la contratación de los servicios comerciales-. 

La dependencia respecto de la computadora, se ha convertido en 

nueva dolencia, incluso identificable y clasificable por especialistas en 

adicciones. "Computerismo•, ha sido una de las traducciones, al 
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éSpatiol, de ese nuevo síndrome. Ciberhólicos, podrlamos llamarles 

también. Se ha considerado que "los adictos, son ~mbres más que 

mujeres y, en alto porcentaje, pertenecientes a fa fa generación 

contracultura! de los sesenta. Los domicilios, cada vez más poblados 

con superordenadores que permitan acceder a un universo de 

información, juegos y contactos, han sido invadidos con otro elemento 

de aislamiento. Si los miembros de las familias urbanas hablaban poco 

entre si, ahora se at'iaden más motivos para no abrir la boca" 224. 

Conforme las familias urbanas. tienden a estar compuestas por 

menos personas, o incluso se SIT)plfa fa cantidad de gente que vive 

sola, fa computadora viene a ser "un recurso para tener compat\la e 

interlocución. De allí a fa costumbre compulsiva para estar conectados, 

hay diferencia. Pero ocurre: "El adicto empieza con slntomas de 

tolerancia, pero poco a poco aumenta su dependencia del ordenador 

hasta aislarse del entorno e ignorar otros aspectos de la vida social", 

dice el doctor Howard Shaffer, director adjunto de la División de 

Adicciones de la .Universidad de Hatvard. 

Puede parecer exagerado sugerir precauciones para tan modem¡¡s y 

extravagantes dolencias, paro ya hay especialistas dedicados a ello. En 

sociedades en las que ~nto falta como sucede en las de América 

Latina, resultará exagerado prevenir contra riesgos que casi nadie tiene 

la posibilidad de padecer. Pero nuestro recuento de novedades dentro 

224 Vicente VerdCI," 'Colgados' por la informática", El Pals, Madrid, 

12de marzo de 1995. 
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de un campo tan en tantos sentidos inédito como es el ciberespacio, 
~~·.-.:.;·ir,;·:··:.! :~·;:::::~-t·.';.""1:';1:. ;·\;.\'.'¡·, .::~·~·.·~•,.;· :·1r1 :.!·,.~ '·: ·· ·-:·; .\í ;.:•(; ··.:.: . . ;.~;~"".;i:·.~·.'.·'·i 

· ·quedarla· incompleto s1 no incluyéramos tales nesgos. Como en todo, 
. :\:~nÍbitsn 'hay silge~ehci~s ~~ª eludirlÓs .. Óe '1~ ~¡~~ ma~e~~ ·q~~--
'' ·tóef~'~C:ión:guardatta,. insiStimas- hay'te~PiH~e 9ru~-~ia·~ur 
·'''·JitóW& ·ll"Ciicción~; 'pará 'ios· ci~móii~ ha sido'~¡ P-~tiC:a~ ¡c;·c¡~· 18s 
-: .. --ha ... 1.:·.~do· ' ........ , .. ·.::·: 

ocum . 

~''''ciiffóréf 'st01( un astrÓn~nio .preéur&O~' d~ ia' ci6emaveg~~icS¡, "_ 

''i)aftiéi,;ó en '1o8 inicios de Arpanet e~ 1971~. airtcir d~ ~~,li~ 
sobre eí ~ni~. dedicó'su obra riiés recie~te &·are~~ a 1~~ r:>ri'm~~zes 

......... ,.,, .... ·... .. . . . . . '·.· :·· .. ·, .--: ·.··' en la dWagación a través de las redes: "cuidada, están entrando a un 

' 'iJnlverSo ineíidste~te. una tejido q~e se' disueiVé e~ ¡¡. nada". 'o8tip~és 
. ''dl9 d6s décadas y m~ia de haberse suniergid~ ~n kictas las ére~ y 

'tód(;j¡'1o$' secretes de la térératla eleetró~ic;., parees estar ~rtó e 

inclusive rencorosa de ella;· reeonoce que· la ci~mave9ádiÓ~ le ha 

''~ítido Viiiculam con amigos y colegas, obtener ii~tic:ias de focio et 

· rriundo~ Ciomuniéarse de. manei-a nueva. "Pera -d~ ·¡a q~é precio! 
~- , ': . ,•.. . ,. ; . . :' . . . . . . . ... . ' . . : . . ' 

. Una. sencilla caminata en el vecindario electrónico toma un par de 

horas cada noche ... Bit tras bit, asl ~ me fueron los di as, embromado 

.,.c!On ei'm'Ódern". Reciimiencia a qulerie5 pasa~ varias horas enUnea 

·tód~ IÓs dlas: ~¡Salgan de su casal, ¡Encuéntiense. c:Ori sus vecinos 
'~ria a· carai islemb'ren t0rriatiis1 ¡Apaguen Ja c:Omp~dor~{ pjr~ 'er 

..... 

225 Joshua Quittner, "Back to the real world", en Time, N.Y., a.;rjl.11 1995.' - . . . . ' . .. ., . -·· 
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:~::,,: ESo fue lo que hizo S~phen L. Talbott, fUncionario de una casa 
;~:-~·· .. ' - . ' ' . . 

editorial. Después de estar catorce al'los en linea, decidió d~tinar su 
-:.···, .. ·-. 

tiempo libre a ocupaciones menos sofisticadas: "Al principio, disfrutaba 

et libre flujo de información y el sentido de que estaba explorando una 

frontera lnéd~. Pero encontró que en la medida en que las ofertas de 

la Red creclan exponencialmente, de la misma manera aumentaba el 

tiempo que él pasaba alll. Llegó a estar en linea cuatro o cinco horas 

diarias, haciendo tareas relacionadas con Internet. Finalmente, en 

diciembre (de 1994) se segregó completamente de la red. 'De 

·inmediato me sentl bien', dice. 'Ahora, de nuevo puedo pensar' 226. 

_ Ya hay, inclusive, un movimiento de ex-cibemautas que se precian 

de estar desconectados -unp/ugged-, de acuerdo con la moda que la 

estación MlV estableció al hacer célebre un estilo que consiste en la 

propagación de música de rock interpretada .sin instrumentos 

electrónicos. Los unpfuggeds cibernéticos, tienden a conformar un 

movimiento poco vistoso pero que encuentra adherentes entre quienes 

comparten !Jna mezcla de arrepentimiento personal por las horas que 

consideran mal invertidas delante de la pantalla y el tablero de sus 

computadoras, junto con la búsqueda de nuevas opciones. Visto de 

~' manera, se trata de la búsqueda de nuevas identidades que 

singulariza a tantas extravagancias en la sociedad estadunidense .. Pero 

11demés, puede ser tomada como una respuesta, quizá sólo 

autodefensiva, ante la inevita.bilidad del desarrollo tecnológico y, junto 
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con tocio ello, engat\osa en tanto que se desentiende de las ventajas 

·.· .: que pese a toc10 •. inclús0 par~ la divagación y· 1a' afi~a~'ió~ ;~~nales, 
ofrecen lás redes electrónicas. En todo caso, a esas desconectados lo 

. Viajádo nádie se Íos quiia: 
' . . ... •· ,. . . .. 

Ellos, al menos, saben a lo que renuncian; Han viajado lntensam1tnte 

por el cibérespacio y tienén sus razones para dejarlo, o Par& al !llerios 

entender que 18 realidad ·virtUal no es toda la realidad. · . . · . . . 
• ··1 ,·¡ 

Otras posk:iOnes, como aquellos ludistas que negaban a las 

máquinas, sugieren que iá ciberdivagación no es mas q~ ~~~ ra~eza 
pre~ndible. Con humor e ingenio, el escritor mexicano Rafael Pérez 

Gáy: eolocó la siguiente declaración de principios anticibeméticos 

dentro de su Anticredo publicado en la revista Nexos: 

"No creo en Internet No me da la gana comunicarme con un · 

· desconocido que vive en· Tailandia; no quiero entrar, toclavla, a la 

Biblioteca del Congreso; la verdad no me interesa pararme a las cuatro 

de la · mailana para 'bajar' The Guerdisn y rf,e Dsily Mirror mientras 

cabeceO frente a la pantalla de la computadora; me darla ~na 
ver'gaenza indecible comunicarme vla Internet con un amigo que vive 

en la Del Valle para deeirle una banalidad, o para inVitarto' a' ce~ar, en 

·vez de marcar el teléfono o tocar a la puerta de su casa. Ei colm0 ~ria 
complicarse iá vida para que aparecieran las páginas de El Quijote en 

pantalla tenien<io a 1a mano 1a muy útil y decorosa edición Ci8 risr)asa 
Calpe~ Internet será, más temprano que tarde, el medio de los 

mensajes obvios, insignificantes e inútiles~ 221. 

22.7 Rafael Pérez Gay, "Anticredo", en Nexos, No. 210, MéXico, j~~io 
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· Lo mejor de Internet, es que alll está. Hay quienes quieren 

·. •perdérsela. Para quienes no, pero quieren tener un contexto de las 

redes más allá de los tecnicismos, pero incluso para quienes 

desconflan de las bondades de las redes, es que se ha escrito este 

trabajo. 

de 1995. 
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)'; ... ,.· :.:: 

Final 
'·'Nos . referlamos, en el segundo cap!tulo, a la mágica alfombra de 

· · Aladino. En el recorrido que hemos relatado en las anteriores páginas 

hemos querido presentar, como problemas, algunas de las actitudes, 

opciones y sorpresas que suelen ser consideradas como maravillas, 

cuando soh sobre todo desaflos. 

Ei genio de Aladino se desorientarla enmedio de la marat\a de redes, 

foros, librer!as, tableros, mensajes y desvarlos que se pueden hallar 

' en el espacio cibernético. No hay alfombra mágica que sea capaz 'de 

impedir que nos extraviemos enmedio de las redes de información 

electrónica. Que eso nos ocurra CQmo individuos, no tiene más costos 

. qúe nue9tra desesperación y pérdida de tiempo personales. Que le 

suceda a naciones enteras, en sus pol!ticas tecnológicas o culturales, 

si puede ser desastroso. 

En el caso de América Latina, que es la región cuyo 

desentendimiento respecto de la cibercomunicación nos preocupa y 

nos parece no sólo irresponsable sino potencialmente costosa, a estos 

asuntos se les sigue considerando como rareza lejana, o como 

fantasla préSCindible. A lo largo de este trabajo hemos querido insistir 

en la necesidad de que, sin olvidar muchas otras responsabilidades 

para con sus sociedades, los gobiernos y los Estados de cada pa!s en 

nuestra región tengan la perspicacia suficiente para preocuparse por la 

creación de infraestructura capaz de incorporar, con sus propias 
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pollticas, a sus naciones a una realidad cibercomunicacional de la que, 

de cualquier manera, no pueden ser ajenas. 

Hemos insistido, también, en considerar que los problemas actuales 

en la Red de Redes en temas tales como la regulación legal, la 

.· preservación de derechos de autorla y privacla, la promoción de 

.contenidos para la ensenanza y no sólo el entretenimiento, son temas 

que tendrlan que formar parte de la agenda de las comunidades 

nacionales, incluso en paises en donde la disponibilidad de software y 

hardware de comunicaciones, asl como de lineas telefónica_s, es 

precaria. Pero sobre todo hemos querido subrayar que los prodig~os de 

. la cibercomunicación, por muy encandiladores que resulten, es preciso 

.·. tomarlos con precaución critica, al mismo· tiempo que sin 

maniquelsmos -deslumbrados o enajenantes-. 

Por una parte, en cualquier circunstancia, pero sobre todo en paises 

en desarrollo como los nuestros, es Inexcusable tomar con tiento los 

costos y beneficios que tiene la incorporación de estas nuevas 

tecnologlas. Por otra, es una realidad e' hecho de que nos 

.encontramos ante una colección de novedades y circunstancias que 

tienden a reproducir, multiplicándola, la desigualdad que ya existe entre 

las naciones en desarrollo y las más poderosas. 

Quedarse en las lamentaciones ya no siive ni siquiera como recurso 

para, desde el análisis critico, asumir una contestataria actitud de 

rechazo y descalificación, por lo demás inocuos, delante de las 

consecuencias de la globalización de. las economías y las culturas. 

Una preocupación en los capítulos anteriores ha sido, precisamente, 

sugerir el establecimiento de pollticas nacionales en informática. Para 

documentar esa insistencia, hemos sintetizado algunos avances al 
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respecto en otras regiones y naciones y, en el Anexo que aparece a 

continuación, reproducimos el documento más . acabado que, sobre 

dicho tema en la agenda europea, fue formulado apenas a comienzos 

.··'de 1995. Con ejemplos como estos podrlamos aspirar a que en 

··América Latina, en lugar de autoconsideramos como suburbios 

• de8heredados que miran pasar con envidia el deslumbrante tráfico en 

-.- ·la Supercarretera de la Información, llegásemos a ser eapaces de 

construir, como les dicen los europeos, auténticas Sociedades de la 

. Información, con todo y sus propios afluentes a la superautopista 

cibercomunicacional. 

La novedad del asunto abordado en esta Tesis, es tal que 

constantemente se transforman las dimensiones de la Red de Redes. 

Internet y sus desembocaduras, constituyen · el espacio de 

. comunicación de crecimiento más rápido en la historia humana; pero 

· -•· también uno de los de acceso más desigual. 

'·· Lo que no se modifica, nos parece, son las tendencias examinadas 

en los capltulos anteriores. La Red de Redes es un hecho cultural, o si 

se quiere una ·extensión de las industrias de la cibemértica y la 

c:Omunicación, que experimentará mutaciones, ajustes, nuevos perfiles 

o la profundización de los que ya tiene, pero que alll seguirá, invitante, 

creciente y cambiante. 

· Globalización sin fatalidades; cibercomunicación esencial pero 

· dispar; lntemet fascinante al mismo tiempo que heterogénea. Tales 

sen algunas de las constantes que hemos procurado documentar en 

este trabajo. 
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· · ' (~.··nuevos a1qú1m1stas 

Uno de los libros más conocidos para navegar por Internet 228, 

muestra en su portada el grabado de un alquimista. Al lado de algunos 

frascos y utensilios, ese personaje está dedicado a la tarea de medir 

un globo terráqueo con un compás. La ilustración es afortunada en 

más de un sentido. Quienquiera que haya navegado por las redes 

electrónicas, no dejará de haber experimentado una sensación de 

descubrimiento y magia. La divagación por las redes, ocurre gracias a 

recursos y avan~ técnicos que hoy son parte del nue:-'o patrimonio 

de la humanidad,: pero al mismo tiempo está marc:&da por una 

combinación de bú&queda, emoción y aventura. 

Asl les ocurrió a los antiguos alquimistas, que más alié del 

sentimiento mágico pudieron ser antecedentes de la qulmlca moderna. 

De los asombros rudimentarios, las redes de información seguirán 

creciendo, hasta que el desarrollo que hoy nos maravilla sea 

cpntemplado con la misma distancia con que tos qulmlcos miran a los 

alquimistas. Magia y búsqueda, cultura pero también negocio, en las 

redes de comunicación hay riesgos y hay retos. Cualquier aventura los 

tiene. 

· 228 Ed Kroll, cit. 

Granja de la Concepción, 

Ciudad de México, octubre de 1995. 
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ANEXO 

Conclusiones de la conferencia ministerial del Grupo de los 7 

sobre la sociedad de la información 
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Conclusiones 
' ele' lá conferencia ministerial del .G7 

subre la sociedad de la información· 
' ~ '• 

1 
27 d• fcbn:ro de 1995 

Sr.r:1í11 la OC'Ordntlo pnr los dirigt'nfl':r ''" /tJ.r pnlsts tlt'I GmJ'" ''" /o.r 7 tll /u Cm11bú de 
NtS¡wlc.f, C'rl-:hnula t'_!J..jJdia..1/c 199./, los mini.ftros ''" /11s p11f.tt'.r J'<'l1r11crlc111"s.a dldlo 
GrupO se rt1;11i~ron f11Rñ1.rl'lr1s.<m1 micw1hros "'' '" CamiJltJ11 E11rope11, /os 1llt1s 25 y 26 Je 
Febrero 1/e J99J, c11 lii <'OIÚ''l"l'nc·i11 mi11i.rll"rial tld '17 :rohr<' la sudetlnd ele /11 ilifurmadú11. 

Una idel', compartida del enriquecimiento humano. 

l..os nv:mt"Cs conseguidos por lm1 rccnologí:JS de la inínrm:ición y lus comunicaciones origi· 
nan cambios en nue!"lnt íonnn de vitl.1: 1:1 fufJn.'.l t:"n i111c lrJhaj:m1os y comcrci:amos, el cdrno 
cducanios a :mcsrros hijos, cómo c~;rudfamus e hl\'cslisurnos, Ja fonm1ción c1ue recibimos, y 
Jns divendon:s que disfrul:nno!;. L.1 socfo1f:1d de 1:1 información no :mlf> nfeclo los n:l11dOnes 
cnlre l.::is personas. pueslo que exige, ndcm1fs, organizaci1111cs m:fs flexibles, ubien:.is a Ja p3r .. 
licipaci6n y descen1mliznd:l!;. 

La rcvofuci~'J en march:t hnpulsa a Ja J111111anidnd hnciil 1:1 era c.Ic In informacidn. U. 1n~1si .. 
'ción lrJn<JUih y eficnz: Jmcin Ja sociedad de la infornmricín cons1i1uye una de fos f<ireus tm:l's 
imporrantcs ~ue dchcmos cmprcndcrdur;mfe 7:1 lillima déc;1da dd siglo XX. El rcsuhud~ de 
cstn confercr.cin dcmucslru que fo¡¡ miembros del 07 :i;c lwn «.~nmpro11u.•1ido u dcscmpcllLr un 
papel de prir.ierOJ Jínea en el de!:arroUo de fo sociedad global 1le Ja infonnucidn. 

Nuc¡¡lra ncrio.·idaci ricnc que ,·onrri1111ir a la inlcf!mcidn e.Je Indos Jos países en un esfuerzo u 
escala m1111d1;1J. Los paíiocs en lr:tnsil'ión y los países <.'11 vflls de dcsurrollo deben rc1~lr la 
J'OSÍhiJid11d (C rmticipar rJenamcnlc en CSfC JlfOC'C!oiO <JllC ührini Jlllfll elfos fo OJ'lOrlllJIÍc.Jll) de 
omitir ctnp:u in1cnncdinli del de!ii:1rrollo rccnológico y cslimul:ird su dcs:1rrofJo cconómft-o y 
social. 

Es1a cvoJuci1n scr.1 hcncficiosn parn lu<ios. P;iru ulc:111u1rfa con éxito, lns gobiernos tiéncn 
c111e faciliror·las inicintivn.-; e inversiones privmlm; )' garm11izur un marco m.lccumlo <Jnc csli· 
mule diclm i:ivcrsi6n priv:.id;i y su 111ili1J:JcMn cn lx·ncfkio de rotlos los ciu<load:mos. H:m de 
crear. udcnuili. un enromo i111cmucio11ill favor.ihlc mcdimuc Ja coopcrJción con aquellas 
org:mizacicmes inremnciomlles inrcrc~adas corno son Ja OMC. UJT, OMPI, ISO y OCDE. 
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Soio In coopcrndón ¡mcde convcrlir nuestra idea en realidad. 

Ln~ micmhro~ dC"I G7. p:1m con\·cr1ir en realidad 1:1· ideá compartida de 11 sociedad global 
11~ la infu1111:u:i(111, lmn tlccitfülo culnbornr sobre In ba.'\e de los ocho principios bdsicos 
~iguicn1c~: 

• rumcntar In cnmpclencin dinámic:a 
• lmpul~nr la im·cn;i6n rnvada 
"' L>cfinir un mnl't'o regulador C\'olulivo 
,,. A~c1mmr kt Jibc113tl de acceso a fas redes 

y, 1dmultdnc:unc111c. 
+- GamntÍl.ar la ofcrt:a universal y el acce10 a Jos serviclOs . 
• Fuin\ .. nli1r 111 ittunld11tl de oportunidades para todot los cludad:tnos 
t lmpul:;;:ir In Jivcr!iincaci6n de contenidos, teniendo en cuenta Ja divu
~iilml c11l111rnl y liu¡;íllstica 

,,. Hc,«moc.·cr 1:1 nccc!iidud de la coopcrucidn mundial 1cnicndo en cuenta,· 
t~pccialmcnlc, a lo.~ rnfscs menos desnrroUadot. 

. .·; . . .. 
Esum prind¡;lrn; 1(C' npliL'nr:1n n In infrnc:ttruclur11 de Ja sociedad glub.111 de )11 iníonnaci6n 
mcdi:mac: 

••• (° • . .. •' • ~ 

• la 1•mnu>eiún de In inlerconcctivldad y la lnleroperabilldad 
• el de.:1rrollo de memidos mundiales pua las Rdes, los senlcios y las 

11plicndoncs 
• In ~nr:1111ra de In imhnidnd y la seguridad de los dolos 
• In pro1ecci(o11 de lus derechos de propiedad inlelectual 
• In cnopomei1in en lns •clivldndCJ de l+D y el desarrollo de nuevas apll

c:ncic1m.•s 
• 1:1 nlcnchín n J:1i; co115ccuenclns socioles de Ja sociedod de Ja lníonn•· 

t.:hín. 
• "":1.····. ;. 

Una soeied:id de 111 inrornmci6n al servicio de' t~~ ciudadanos. 

L:t< polllicn• diri~ill:" n con<e~uir una 11'llllsiclún •la sociedad de la lnfonnacldn riplda y 
con ~xilo 1mn de ¡!ar:1111i1.ar fo,. nivl'lc!' m:1s clev:.idus posibles de p:uticipaciún y evitar.c¡ue 
ap:u-czcan du!( dnscn tic ciutlml:mn:;. m servicio unlvcnal ea un pilar íundamcnlal pnra el 
dc.~arrollo de c~ln cslrnlc(l,ia JloUtica. ' 

· .. '· 

ta <.'rc:tciún de crnrilcn )' la IHl'jora de fa c:didad del trabajo son cuestiones de suma impor ... 
1nnd:1. El procl'"º puHlko f:...: debe nruynr en la investigación conjunta, a nivel intemacia... 
mil. p:1m 1:!1<tmli:1r rl l111p:1cto de l:Js 1ccnologrns y los servicios de.iníonnaci6n y de comuui .. 
cm:iiín :i:;;ubrc l'I l'm¡llrn. 
Li !locicdntl de l:t infunnacitín lm de Ncrvir para el enriquecimiento cullura1 de todos loa ciu
d:1d:inos mc11hmtL" fo \':U icdml Lle cnntcnidns que reílejcn Ji dinrsidad cultural y lingurstica 
de m1c~1mn p11chl11s, El M"clur priv;ulu tiene que desarrollar y crear, por Jo tnnlo, redes de 
infümmc:hín dl' grnn <.":1p:1dc1:tJ t¡uc ru~dan acoger una cnonnc m:isa de inromu1dún, tanto 
pmducitla luc:1hnl'1Ur t·umu dc.~.:.1rrull:1Ja en otros regiones y naciones. 
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La economía fllidada en el conocimiento edBe ¡nayor npe11u111 y creatividad en las escue· 
lu y unh•enida,Jes, ad como la odc¡ulsicidn de nuevas hubilidoiles y capacidad de adapta· 
clón mediante la fonuaci6n pem1ancnte a lo lurgo de totlu la vida. Se necesita un plantea· 

.mJen10 cducariv·, ableno que combine fas cul1urns lucnli:s y 1mcionales y fomente 13 cent· 
prensión mutua vitre nuestros ciudadanos. llay que afrontar, por lo tanto, el problema del 
acxeso desde la ;nisma 111lz pa111 suministrar a los ciudadanos lns henamlcnw que nccesi· 
r1n pala"aprendtr en In socicd:sd de la infonm1cidn. Los servicios avnnudos de Ja iníomta4 

cidn mul1fmedia pueden cumplir csilS demandas a In vez que complcmcnrun y enrlqucccrt 
los sistemas t111dlcionnlcs de educación y de lom1aci6n. 

LD soéied:ad de l:l fnfonnacMn es un concepto nuevo, complejo y ubs1rac10, y como ull ~x.igé! 
un csruerzo conridcrable pam que el público en gcneml se sensibilice a él y Jo comprend11 . 

. Los miembros del 07 eslfo decididos a garnnrizar que la sodcdod de la infonmaclón res· 
ponda a Jns necesidades de los ciudadanos. Se l1an cornpmmelhJo por lo lanlo a: 

• Promonr el servido unh·ersol pnro urrccer a lodos la opnrlunldad de purtJcJ .. 
par. 

EstJ.bleciendo infhle:;tmL'luras de servicio unh•ersal capaces de adaplursc a las cjr .. 
cunstancias garantiz:mln que todos Jos ciudadanos rengan acceso a los nue\·os servi
cios e.Je información y, en consecuencia, que pucdun beneficiarse de fas nuevas opor· 
tunidodes. Evoiunr.ln el lmpocro de los servicios y tccnoioglas de la lnfonmaciód 
sobre Ja sxieda_d, emple:mdo los recursos de las organi:z..cioncs exis1cn1cs. Se desa
rro!Jrirdn estmtegias que impiJan la nrnrgim1ción y el aislamienlo. 

•Estudiar el lmpndo de la sociedad de la lnformod611 sobre el empleo. 

Alentardn a hl OCDE p:ira que cumpklc sus esluJius sobre Jos efecto! producillos 
por las lecnologías de Ja infonm1cMn en el empico. Además, invi1antn u Ja OCDE a 
iniciar un cs1udio complcmenr:1rio sobre el imp:Jclo de los scivicios de infonnacidn 
en el emp:eo. Las universidades, el gobiemn y el sec1or privado deben muJ1iplicar sus 
c~fuenos pill'a cvnlunr cJ impac10 de Ja socicd.id de Ja información sobre Ja ccono .. 

. mía, el ccmercio y los dntbi1os de lrahajo. L:i investigad6n sobre los efectos en el 
e'!lpleo nr.onnra iníomtnción \•afiosa pnra In nduJlCión de decisiones poJ(iicns. · 

. .'• Conlrlbu'or 111 enrlquecimicnlo rullural de lodos los cludodonos a lravés de la 
diversidad de contenidos. 

. _Los ciudai:mos Jcbcn lcm~r accc¡;o a. conlL'nidos \'arÍlldos <1ue incluy:m un pro1ugo
nisn1n acL·~ado de los pmJui:ros y !>crvicios cul1urules Jocnlcs. Lo diversificación de 

.. cnnlcnido1, incluida 111 _dh·ersitlnd cuJIUral y lingilíslica, dt!bc ser fomcnlada. 

• Alt:ntar 1!"1 sCctor prlvndo n dc.~arrollur redes de fururmaddn y ofrcc:cr nuc,·os 
' . ' ~· -, . se.rvlclos rcladonndos con la lnrormadón. 

·se procur.Ji Ja cooperación a escnln mundinl impulsando el t.fcs:nrollo de una infra-
.--' ., . _estructura glnbnl de la infonn01cJ611 que cslinmle Ja creación de capacidad ubundanle 

que pcmd"A ofrecer variedad de conlcnidos 11odos Jos ciududanos • 
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• Astgurar unn cdutadún y rorml\dón adecuadu.t;~;.·.!~ f'¡l_~;.,! _.. :. -,. :· ,·~t•··: :: : 'f : . .1 
•l • l ••• r: .:: 

lnlcrr:unhinr.111 infünnncit.1n liObrc nuevas rormas de edUCBCidn, formación y rccic:Ja .. 
je. Ln funn:u:h1n <"11 1ccnulu11JH de la información debe inlcgrarsc en el sistema esco
lar. El dcKnrrnlln lle la rurmaci6n proícsional en el cnmpo de lo.a tecnologías de la 
iníonnncMn fneilit:mi el njn~tc de los trabajadores a 101 cambios estructurales y de la 
orgnnb.nchín durante su ''ida profesional. 

• M•Jnrnr In <11m11renslón de lus erectos de la lnfurmaddn sobre la calidad de vida. 

1m(lnl~min pruyccloi; y :1ccin11cs cnnjunlas destinadas especlalmcnlc a demostrar Ja 
pt~ihilid;u1 de ílcxihilir.nr y d:1r mnyor calic.lad ni trabajo, a mejorarla a1dsu:ncia s:mi
lnrin. ;1 u1ili7.nrcl ttl'iu ct.111 finei; educ.-ntivo11, a bnpuls31'cldesarrollo ur\13110 y a lograr 
u.nn. mny11r 1i.ir1kipndú11 de: Ju:i; dii:cnpacilados en la sociedad. 

• fcn11•11l11r ol ros1inlcl11del111iblko aumentando su scnslblllzaddn 1 tomprensldn. 

Acucrdnn inlcrt:unbinr cxpcrlcnch1s subre lol medios m41 adecuados par.1 aumenlar 
In ""'"ibili7.nciún pública •obre la •ocieclad glob31 do la infonnacidn. ' 

•'"lo:•'/'.. l. 

• lmpulsnr el dl:\101111 •obre la cooperoclún a aula mundial 
. .' ,., 

Piden n 111• pnl•e• ind11•lrinli1J1dos que llabujen pam conseguir la partlclpocldn de los 
pnlm en vfa.< de de<orrullo en la socicdod glob31 de la informscldn • 

. ; .. : .·· 
; ~ ··: ~:¡ .. ;., ~;;. :. ::. ·,~: .1~ .••. .. .•.. 

J.n normntivn actual debe evolucionar.·· . · .... - : : .... 
i' .... ,:·:··· · . . :. :· 

E"I m:uco rcv,lnme11u1rio lienc (JUC' cfar prioridad al usuario y alcndcr Un conjunto variado de 
cl1jc1h•oi; complcmenlario.~ de la ~oclcd11tl. l>cbc ser concebido de fonna que permita la eJcc;. · 
dón. s~r"kio" t1c nlln c.•nlid:nf y n precio~ nsc11uiblcs. Tcndr.l que b.'\Stlrsc, por lo canto, en un 
enlomo <111c r~\\'(lfC'7.Cl1 In ct1mpc1encin dinámica, garantice la separación de lns funciones de 
cpcrncMn y de rcgl:nncntac.·i1in. y fomente In inlcn:onc:ctividad e inleropcrabititlnd. El entamo 
tk"Crih111f rccrr:\ :1l c1111•mmil1or et m:binm de: vpor1unidndcscstlmulondo l:acrcm:idn y el nujo 
de infonn:n:iunt:.lii )' utru~ '-'onlcnhlo:i; i;mninistrndos por un:i gama extensa de proveedores. 

E• fundmucnlnl. poro crcor In suciedad glubal de la infonnoción, que los proveedores do 
infonnacilín y i;crviciufl lcngan liberlnll de nccCfiO a las redes, a rm de conseguir el enrique• 
cimiento mu111u de Jo:i; ci11lfod41nu:i; n tmvés t1c ta promocidn de la diversidad, Incluyendo la 
c~ivc~hl:i.d cuhurnl y lingUísticn, asr como Ja libertad de exp1CSidn. 

L.11; nnnn:1!' sobre 1íl cumrct<'ncia tJcbcn ser intcrpreladas y apllcad:is pensando en la con .. 
,·crgencin Je Jni; nuc,·n" tc"·nulugíM y ,;crvicios, en la libetaliz.ncidn de tos mcrcodot, en el 
n:Hmuln n quicnc.i; :u:ulw1 de ncceder ul mi!imU )' en Ja intensificación de la comre1enci1 a 
rscnln mundint. Lm; nuluritlonk.-r; t¡uc rcgulnn In tompctencia no deben oponerse a la apari· 
1 h\n de upcnuforcs 1¡11e :tcUicn R esenia llllllldial. l Jay que pcmlÍlir ronnas (1rodUcll\':>.S de 
L-tH1¡lCnt1..·itln tiuc impul'\CI\ la clicic:ncfa cc:on6mlca y favotezcan al consurnidor a ta vez que 
le protegen cnnlrn hu; ricsgu,; de un cmnpurt:imiento ;unic:ompctitivo, csrccbbnenlc de Jos 
ricsgofi de nbuRu de posicMn domimmlc, 

Página - 382. 



Los miembros del 07 se compron1elen, por lo tonro, a: 

• GmnUiar el aC.tsi> de loOélududanos • los mercados respcdlVO! a lrD\'b d~I 
servido unl\'ersal. 

Esto cxl;ihl ase110ramlcnio r.nnro sobre el ulcontc como sobre los medios para suml
nis1n1r S:rvicio univcrul.' etirccinlntcnre, en relación con su financixi6n, garantl. 
zando al.niismo tiempo que el dcsanullo de Jns rcd~s y el suministro de Jos serviciós 
se rCnlizW ~e ·tal rnndo que ·no sen una carga indebida para ninguno de Jos ac1oreS. 

•Abrir los mercados para permitir el dcsnrrollo de sistemas alobales. 
. . . ' 

Se coO~~gUiñt mediante In libcr&1Ji1.ncidn de los servicios, Jas·infraes1ructurm,·IÓS 
merc:1Jc1 pilblicos de equipos y las invcrir;fonc~, dentro de un m:111:0 adecuado. Se 
seguirán alcntamcnlc las ncgociacicincs dcnlro de Ja OMC, especialmente en secro
res .como el de Ju 1elccm:nunicacioncs b~icM, ncgochicioncs CJUC es importanrc qúc 
conciuyrn con éxito en abril de 19'J6. 

¡ 
• Procurnr la lnterconectMdnd de la• redes y la lnlcropcrahllidad de los servklo:I. 

Se ~on~guinf a lravdS de Ja prrimociún ·de un pmceso de nunnnliz.:icidn conscnsu~ .. 
do dirigfdo por el mcrcmlo y .que fn\'orczca Jus inlerfaces nbicrtas. La cooperucid.1 
enrrc tot'os los nctorcs se bnsnrá en un di~fogo dirigitfo por el scclor privmfo parl. 
idcntifiCÍr cunJcs son las inteñnccs crí1kas. Pílra rcsp:ddar cslos esfuerzo~, se rea~ ... 
znrtin prJcbn~ y cns:lyos que id~n1ifi,1ut.•fi fo5 nnm1as npropfodns correspondientcs l 
dich~ irJcñaccs.críricns. AceJcrnr rslc pmcesn "de nonnaliznción reaUzado por les 
org:inisinos in1cmacionales con1ribuirá a Jcsanoll.ir Jns nonnns oporcunas capaces d: 
satisface; las rleCCSidudcs del mercado. Es preciso conseguir el rcconocimient.:> 
ntuluo d; los resultados de las pruebas. Es1e proc.:cso sera apoyado por proyectos 
pilolo dullJ1'0Jlados a escala muncJial. 

• Garanlf;ar el nrccso nbferfn u fas redes a Jus pro,•ccdurcs de scnlclos y de Jnfor• 
macidn. 

Se acuci'dn que la libertad de acceso a Ja infrncs1ruc1urn glo~?I de Ja información y d 
Jos 1umnrJns de Ja nti~ma es un C'stfmulo inJispcQsable p11ra_<JUe las empresas prcs1cil 
los sr-rvicios necesarias, creen nuevos puc:;los de 1rabajo y p:1ra el cnric1uecimicntcl 
muruo de los ciudadanos n través de lo promoción do In Jiwrsidod, incluyendo la dd 
carácter !ingilfsrico y cul1uml. nsl como In libertad d~ expresión, Es preciso conscgui..' 
~ste ~jelivo en lodos los pafses en un marco t¡ue impiJa JoS ubusos de Jos"oj>Ciado-
feS Que disfnllnn de una pOsicidn dominante, 

• J~¡Ílnnr::ar· sfNtema11Justns1 tRrntcs para conceder lic~nc'3s y asignar rrecue'1· 
clas. 

Para In alignncidn jusla y eficiit d~ recursos escasos hay que gamnrizar la lrAnspa· 
rc1:u.!in in-.rulsanJo criterios objclirns de selección y dii;1ribuci6n. ~ picciso prose .. 
sulr la ccopcrocidn, b.ijo los •••picios de la UIT, en el campo de la mmonlzacidn d~ 
Jas bnnd~ de frecuencias, ti:obrc iodo en las scrvit:fos inr~mucionutcs de lelefont~ 

· "ldvU y pcrsunol. Se i_mpulsonl el dhilogo inlernacionol para el tlesorrollo e implan· 
tación ~e sboremas móviles y pt~onufcs a esenia mundial. 
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• rropfclnr fnrmn• ¡tnHluclh·•· de cooper1d6n ueaurondu .. pruleccf6n contra 
tus compnrtnmf•nlos anllcumpelllh·us. .', · · 

. ~ ., , : ,!, :: .. .. '. 

Pnm •lfn.·ln• nnloridodc• <11Cllrgodas de la rcgfamenlación y vlgUanc:f1 de la compe-
1cm:i:1 ~ rcunir;tn J>C'rMJicn1111m1c en foros inlcmncionale1 como Ja OCDE y la UlT, 
pnrn inlcrcnmhinr lnfurmnd•ln y opiniones sobre la evolución del proceso re¡¡ulodor 
y lo nplimcilln de 1¡,. nunnn• de la compctenoio. Se fomenlonl 11 c:oopeniclón par.i 
vi¡!ilur el c;umrlimirnlo 1lc hui nunnas ~brc la competencia a la vez que se pre1111' 
nlonchln «pocl:dmcnlc n I• cunOtlcncialldnd de los dalos comercl1le1. Lot 111bajot 
p:tr:a cl 1.•s1:1hkchnic1110 de un m:m:o mul1ila1cral deben continuar. Como primer paso 
~n r,;ln dirc'-''i1~11. la~ auloriJ,ulca cncarsadns de ta tt&lamentación y tia compc1cncl1 
podrí:m 1mn1iniictr.ir dc!\cripcionca prccisns de su rropfo marco rr¡ufador. 

(.,, prol.,.cilln do In inlimid:HI y de loo dalos penonale1y11 salv1¡u1nll1 de la plu~idlil de 
llflininnc~ dc!\cmpcfüm 1111 [Ulf'lf'I fumlamcn1nl para mantener la confianza de los ciudadanoi 
en In 1mric1l:ul de la inro1111nd1in y. cm cunsccucncl11, impulsar 11 pwticipnci6n de Jos u1u11-
rio:is y fort11lcccr In rompcrcncia y el occeso al mercado. 

Slll11 •i .. 1nmnli1.n cric01J1icnlc I• .. ¡uridod de lo inronnacldn, lu penonas y Ju orpnt. 
ZO<"follOO npllOVO<h:ir.111 plCllOlllClllC las Yonlaju ofrccid:ul por la infrlellnK:IUll de fnforma
<f<ln. La. eiudndanos y In 5<1Ciednd deben cslor prolegldo1 conlrll 11 ullllzacllln criminal de 
fos redes en dcMmdln. 
Aoegumr ni\'clc• clc•nd05 de prol.,.ciún 1.!cnic1 y legal de IDI conlcnldos crc1tivos c1 u111 
de In• rondidonc• e"'11Ciaks pnra snr1111i1.tll' el clima adecuodo a las lnvenionel que se 
11<"<."<•ilnn p:1ra el do.,1nollo de In •l>tlcdOd de la lnfonnaclcln. l'or lo lanlo, hay que brindar 
f"nJIC"c.·1o.'iÚl1 0 fCC.0l'1IOCi1J:s a C'!l<i\."t1fn inlC'm.1tiunaf, D )OI creDdores y proveedorn de mDICrialcl 

que •rrJn di,·ulgndo• a lm\'é• de In infrnes1ruc1um mundial de ll lnfonnaclón. 

Loo 111icmhruo del 07 ln1en.•ificamn sus csrue12DS P"" bu~-~luclonea poUticu y 1ecno-
_l~sku .. rcn1lvn• diri¡id.,. a: ,_ ,.'_ ... 

• rrolegcr la lnllmldnd J IOS dalOI per111n1I~ :.; ,.,.:.;;~'..:,:~:.; :, 
Ln prol<cchin de lo• dalu• pcnonalCI c•i¡e definir y vl¡ilar debidariien1e el cumpll· 
micnlu de lol,; di!>f'tCl!iiiidonc~ t;mlo n:n:ionntcs C'omo rc¡ionalel que timen por objclo 
dicha pru1ocl'f1ln y nlclll:ir In cooperación y el di,logo lnlemacionales. 

• Aumenlnr la qurldad dr la lnformacl6n. ·-. 
".'. :;i :-..... ~;· ·' : .·' . ' •. 

ta~ nu1nñ1lmll"A lkncn que nunar 1u1 Clifuerzos pana ·aumentar la fiabilidad y seauri· 
ciad de la . ._ rctlc!S n:H.·iun:.I'°' C inlcmacionales. Pan conseaulrlo, llenen que deurro
llnr prindpit1'1 de r;:cJ:?.uridad que csl~n u la allura de IOI riesaos y de Ja m11nitud de 
"" danU< p~cnclale•. 

' . ,; : ~ .. : 
• PrnlCRcr In cronllvldod y la pro\'11lón deconlenldos. ·'• . . . ..... , ...... 

So •le•nrrullnr.111 mcdhln• -mcdlanle los e1ruerzos 1 nlvefnaclonal, bilaleral, l'tllonal 
o huemo<ion:d, de la Orsnni1J1Ciún Mundial de la l'ropiedad lnlelec1ual· po11 conse• 
guir ~110 d "'""'º por• t. pllllccd(•n de 11 propiedad lnleleclual y lknloa garnnlke 1 
h1~ ro~t'tlnJC!ll efe drrl"c:hm; Ju!ll mcdig., lécnicos y le¡alc1 que necesilUI p1n1 contro-

. l:tr la 111ili1.ncMn ''"'"!'e hace de su propiedad difundida a lr.lv~s de la infroeslruclura 
(:lobal tfo i11ít1mmchín. 

P4gina - 384. 
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